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L A  H A B A N A '

Alquízar

Bauta

Bejucal

Guanabacoa

Guanabo ' ’

Güines
.«  ’

Isla  de Pinos

Jaruco '

Madruga

Marianao .

Regla

San Antonio de los Baños 

San Francisco de Paula 

Santa María del Rosario 

Santiago de las Vegas
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A L Q U IZ A R

Diee Pezusla (Dle£l9narle, tsn© I .  pag, 17) qua esta 

puebl® t m 6  ©a* nombre dal del eapitán Sanaba da Alquízar 

natural ds Fuaiitsrrabía, qu®"d0spués de navegar nuehto 

añas da un a ©atinante» a ©tr», ©btutr» «n ree©» pansa d© sus 

servicios marítimos y m ilitares el gabiera© d® Caraeas y 
dj 'Venezuela, del cual fué trasladad© al d® la  is la  d  ̂ Cuba 

©11 7 da septi«abre da 1616. En ©sts sargo aiurié ®n la Haba­

na e l 6 d® junia d® 1619” . _

Este xkkhx&s dat© utrace qua ssa revisad® a la v ista  dal 

n®Kbre de un Plago, de Alquízar qus ap laca  t©*and© parta ©©­

11© vecin© d<* la Habana an las alaeciencs capitulares cala- 

bradas p@r «1 eabild® e l 1 de &ner» de 1558 ( Actas ©apitu-  

lares, t@ © I .  £aJ, 184 r . -  Inprr-Ba: tom© I . pag, 159)
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BaUTA

1578, enero 10(Actas-originales-, fol.235 v .)

" En este cabildo pidió por 
w peti9ión Pedro Sánchez, vezino 
* desta v illa , le hagan mer9ed 
n de vn sitio para poblar de ga- 
n nado menor, llamado Bau.ta, ques- 

tá quatro leguas desta villa ,d e- 
9Íerto ig ic l e despoblado, legua 
” e media más acá de Varacoa, pues 
" delio se sigue bien a esta villa  
" y que a él se le ará merced pues 

" sirve a su magestad.
Se le hizo la merce con tal 

que lo pueble dentro de seis meses 
y que no haya perjuicio de terce­

ro.
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BEJUCAL

Fundación de San Felipe y Santiago. 1

1713.13 diciembre (Cop:ia , fo l .  174 v y s i g s ) . -  
Copia d<~ la  J.C. de fundación de la 

población a petición del Obispo Gero- 
nime Valdes de fecha 25 de °u lio  de 
1710 (Hay antecedentes en cabildos de 
estas fechas^. Valdes, en v is ita  pas- ¡ 
toral dio cuenta de que encontro en un ! 
paraja discante siete leguas de la ha­
bana muchos vecinos que vivian-en el 
carpo sin doctrina y pide la  fundación 
del puieblo por indicación del presbí­
tero que los a s is tía , D. Juan Nuñez de' 
C a stilla , ve m o  de la  habana y uno 
d e'los mayores hacendados '

Se habla de acompañar mapa de la  re­
gión, que no está incorporado en las 
actas.

Núñez de C astilla  se gastó más de 
15.000 pesos en/ en la  nueva fundación 
compuesta de 30 fam ilias de ©spanoles.

La fábrica de la  ig lesia  ya delinead* 
sé haría de cal y canto y costaría la  
obra 14.000 pesos corriendo de su cu­
enta todos los gastos "que se ofrecie­
ren en servicio de Líos y mío(el rey)’ , 

Publica las capitulaciones (curiodas 
merecen que se publiquen íntegras. , 

En 29 de abril de 1713 se le concede 
prórroga de 2 arios para rtem inar la  „ 
población.

Vid. . .
Herrera Reyes, Mercedes.- Apuntes histórica 

sobre la ciudad de San Fel ipe y Santia­
go de Bejucal, 

en Rev. bimestre cubana', XV (1920) pag. 
161- .

Vid. Manuel Mariano Acósta:"Memoria sobre



y

1759,

la  ciudad de xk#hes± San Felipe y 
Santiago del Bejucal por D. Manuel 
Mariano Acosta, con la cooperación 
de D. Isidro González.y Pbro. Dr. D. 
Antonio Pérez Guzmán.^edida por la  
Sección de Historia de la  Real Socie­
dad Patriótica de la  Habana, en Mayo 
de 183^.”

En "Los tres primeros historiadores 
de la  xsla  de ^uba", tomo I , pags. 
517-588. 1

5 de Abril (Fol. "159 r y 160 v-163 v)
Por muerte del Teniente Coro­

nel de infantería Juan José 
, Núñez MS±X&SX±ÍÍÍBXÍ3BXSHEEBt*XXfi 

kt^Hxizx de C astilla  del C astillo , 
le  sucede su h ijo  D. Juan Núfíez 
de C astilla  del C astillo  en el 
títu lo  de Marqués de la  Ciudad 
de San Felipe y Santiago del Be­
jucal y en los empleos de Adelan­
tado, Justicia Mayor y Señor de 
Vasallos de e lla .

Está inserta ihtegra la  Aeal 
Cédmla (Fehha Madrid, 20 de Oc­
tubre de 1767) y se refiere  en 
la  misma a la creación del Jarqui 

' sado por Real Cédula de 30.de
Mayo de 1713.

Está inserta íntegra otra ¥ez 
a los fo lio s  123 v-125 r del lib  
27(Cppia) Cab. de 26 de Sept.de 
1760. Pero aquí aparece con la  
fecha en San Lorenzo a 11 de Oc­
tubre de 1757. (V ).--------- -̂-------------
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(6)‘-V
, GUANABACOA 

1533^  n a r z o  9 . S a ~ u ¿ ^  ~  c<- ^

C a r  t e  d e  : a ni . ie ' l  de- R o j ^ s  a l  R e y' ' ■- - - a.q u e j á n d o s e  d e  u o n z a l o  d e  G u z r a n  p o r  
h a b e r l e  q u i t a d o  " v n  p u e b l o  d e  i n d i o s  
*  q u e  s e  d e c í a  G u a n a v a c o a "  n e  o b s t a n ­
t e  q u e  a p e l ó .  S e  l o s  d i ó  y  e n c o r e n d ó
a  o t r a  p e r s o n a .  .

L a  p r i m i t i v a  e n c o m i e n d a  e s t a b a  
d a d a  e n  v i r t u d  d e  l a  p r o v i s i ó n . . s o b r e  
e n c o m i e n d a  d e  i n d i o s  d e  1512 .  ^ e r o  
■ e n  t i e m p o s  d e  ü u z F .á n ,  é s t e ,  p o r  
h a c e r l e  d a ñ o  l o g r ó  s o b r e c a r t a .

P a p e l e s .  I .  p**g ,  370- 171 .

i

{

i
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GU.AN' -\B A.CO A

1570

"Vna legua de esta v illa*  [de la  Ha­
bana] ay vna población de yndios que 
se dize Guanabacoa: tiene coro 60 yn­
dios cazados; reside en i ü s  el dicho 
lugar vn c lérig o  áb il que bino con la  
arroda de 1 *? f lo r id a ;  no tiene licenc  
cia de vuestra ra g esta d ".

Relación de la visita hecha a 
las iglesias de la isla por el Obis­
po Juan del Castillo.

Papeles; I .  pag. 225

1572, febrero . 2 6 . ;7,
e ------------------------------------------- 2 —  ^ C e í i ^

El Gobernador/hizo un alarde de 
toda la  gente de la  Habana e l  18 -de 
este  es y no llegaron lo s  veinos a ¡ 
200hp#bres, a pesar de que entraron ■ 
negros horros y y siulatos; "h izo  be-! 
tt nir a. lo s  yndios de Goanabaeoa, I 
n gente riserable y y n ú til  y no e je r ­

citada en ningfd género de arcas !

Carta de r ero de Arana a su 
M ajestad. Papepeies. I .  pag, 240:
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1574, febrero, 20 .

En la sentencia de ,le  residencia 
contra Pero ^enendez l ^rquez. el Oidq 
Alonso de c.áceres lo condena en el 
car^o XXV por culpable de que Sebas­
tián López, Cristóbal dr- A^uilar?Fer- 
nando Herrero, negro, y Gaspar Perez j 
esrcibano 110 curpl i era la sentencia 
Qpda cotr* e llos para que quitasen 
los corrales hkb de puercos que te -  
nian hechos en t^err.ino que correspon 
día a los indios de Guanabacoa y en
sms monterías. .

Estos tárxixxs corrales son.
El corral y s it io  del río  Bayaro 

y xiaraco,t anagma y la jea -.i 
bsza da Quarabauoi®-^" „ '

■ 3e tí'’ and 6 nue  Arbrosi©Fernandez  
dejase s it io  a los indios para ir^lin  
bréen te a sus renterías y les dejasí 
echar sus caballos el el dicho Gua , 
curanabo. 1

papeles. I . P*G, 260.



guanabacoa#

1562, febrero ¿7 .

"En Guanabacoa, vn lugar de vn- 
dios, vna legua de éste , ay yn - 
dios y ru la to s  y m estizos buenos ro  
903 ; y de lo s  pejoros tengo echa 
vna cor.pañía de asra cinquenta de­
n o s  con sus areas, que entiendo 
que a vna necesidad aran e fe to . Bi- 
nieron aquí a alarde, a donde h i -  
ze a vno d e llo s  capitán para quan­
do fuesen anisados acudiesen aquí 
aquí con la  gente”

Gabriel de Mjxán al Rey. Carta de 
con irotivo de aviso de fr̂ nc' 

Papeles. II. pag, 93.



. GUANABACOA
-Jurisdicción©

4 de -«ov. (F o l .  64 v) <
Je corunica a les  co^isari'osoebastian  

-a lv o  de la  Puerta y D. Ambrósio de ¿a­
yas oue se ha ganado e l  pleito^con c l  
puebío de Guanabacoa sobre ju risd icció n  
y se le s  dan las  g ra cia s . *■



m o w O

GUANABACOA, V IL L A

1744, 14 de Febrero.-(Fol. 85 v y siguientes.)

El escribano mstfror participa al Ayu tarr.iento de la  

Habana un auto proveído por el Gobernador y Capitán Ge­

neral, fecha 8 de Febrero, sobre el recibo del Real Des­

pacho concediendo e l títu lo  de V illa  y .jurisdicción y 

escudó al Pueblo de Guanabacoa.

&1 Ayuntamiento lo acata aunque acuerda r cu rrir.

Está inserto e l Real Despacho-Título, que está da­

do en San Ildefonso a 14 ds Agosto de 1743.

En el titu lo  hay esta cláusula referente a la  ju ris­

dicción:

y que como ta l C villa9 use de la  jurisdic­
c ió n  que le  concedo y corresponde de sus goteras aden 
" tro en la  forma que queda expuesta"(Fol.88 v)

Y anterioraente (Fol. 87 v) consta: 

ahadiéndose
” . . .  axx&i&xrisí a esto Cía construcción del cuartel 

de BacmranaoJ el ser muy crecido su vecindario 
£5.500 personasJ, ha resuelto conceder a este pueblo 
el títu lo  de V illa  sin más término ni .jurisdicción 
que la  de sus goteras adentro,respecto de estar s i ­
tuado en tan grande inmediación a la  Ciudad de la  
Habana, que pudieran resultar con­
siderables inconvenientes de concederle t e r r it o r io .. .

id . 20 de Febrero (Fol. 9 ^ r  y siguiente)

El Ayuntamiento acuerda comisionar a los regidores el 
Alferez 1 ayor D. Gonzalo ^ecio de Oquendo y Capitán Don 
Laurrano ChaEÓn para que recurrir de la  resolución de 
S. 1. .

*
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1744, 20 de Febrero (Fol. 91 recto y siguientes)

Li escribano rayor da cuenta y trae a cabildo el tes­

timonio del instrumento de posesión que el Gobernador 

y Capitán General dió de V illa  al Pueblo de Guanabacoa.

A continuación (,Fol. 91 v y sigs) se inserta l i te r a l ­

mente este testimonio, que lleva  fecha en Guanabacoa 9 

de febrero de 1744.

Es Capitán General y Gobernador e l E*cmo. Sr. D. Juan

Francisco de Guemes y Horcasitas, Teniente General de los

Ejércitos de S. y . Asisten cotí él al acto “ asist ido 
del Dr. D. Bernardo de Urrutia y Matos, abogado de la  

" real Audiencia Éx y Chancillería &b que reside en la  
” ciudad de Santo Domingo de la  is la  Española, su asesor;
" y de D. Pedro i'iguel García Menocal, Procurador General 

actual de la  ciudad de la  ^abana, y José Fernández 
" de Sotolongo, agrimensor público, con mu¥hos of Jciales 
” y personas de distinción de ai«bas rep ú b licas... i

Y continúa:

u. . .  para dar la  posesión prevenida por el auto de ayer 
" 8 del corriente y demarcar territorio  para el exercicío 
""de la  jurisdicción ordinaria de ios Ministros deata re -  
“ p u b l i c a ; -------------------

Pedido por el Gobernador a los regidores comisarios

que pusiesen de manifiesto los papeles que está dispuesto

“para el conocimiento de lo  que está prenunciado en el se - 
“ * nalamiento de goteras, repartimiento de aranceles y otros 

" asuntos ,

dijeron que no los  tenían preparados, exponiendo la  practi­

ca que han seguido en lo  que hasta aquí les ha siflo permi­

tid o . Y el Gobernado!*, " para que no se frustre este ac-

, uto ,
r\rm *? a m  n  r\ Q  r\ 4- /s 4 Av* i « .j j j  - -



GUANABACOA, V IL L A

" y otr^s circunvecinas no tienen continuidad urbana, es­
" taban próximas y i- a f  solares por T^edio en pucha parte 

" repartidos en que pueda tener esta república,iOKMxi:jB 
“ manda tonar m  por primer punto la  venta de Nicolás 
M Hernández que está a la  entrada de dicho Corral Nue- 
“ vo por el canino que viene del embarcadero de Varía 
" 1 elena, y en el siendo presente los alcaldes Capitán 
" D. Patricio de Orta  les dió 1« p osesión ...

Y poco rás abajo añade ( f o l .  92 v)

" . . .  mandó se fuese rodeando para señalar los demás 
" puntos, y se pasé por e l rumbo del suBste quarta al 
% este hasta la  casa de Nicolás Caballero donde se dió 
" segundo; y desde é l , siguiendo el rumbo del leste  i)
" quarta, se dió tercero en la  Hemita ( ! )  del Texar de 
" D. Juah Cabrera ynclusive y al leste  ( ! )  quarta al 
" nordeste se dió quarto,frente al Texar nombrado Se­
" ñoe San Joseph, y se prosiguió al nordeste hasta la  
" casa de Manuel de Arsia en Corral Falso, por quinto 

punto; y desde a l l í  al nordeste un grado al norte se 
“ pasó a la  casa de Vanuel C astilla  en la entrada del 
" camino del Cojírar, que se s eñaló por sexto; y con ti- 
11 nuando al sudoeste quarta y un grado al sueste,se dió 
u por séptimo la  casa del Alférez B asilio de álbarado 
** que llaman del Sapote; y siguiendo el propio rumbo 
u por Eedio de las casas de Pedro Samora, se llegó al 
* punto primero. Según los quales ordenó su Exea, que 
” el dicho Agriwmsor forme ir»apa con rurabos y distancias 
¡¡ de qu© entregue otro para el archivo del cabildo de 

la dicha ciudad de la  Habana, caro está randado...

El procurador García de ¿enocal “representó que en or- 
M den a la  conclusión de casas de Corral Falso y Corral 
" nuevo reserva el otro de su coirón para si a el if. I ltr e .
" Cabildo de dicha ciudad pereciere que pueda segurlo co-
" rao convenga; a que protestaron también los regidores 
" Comisarios de la nueva V illa  hacer su diligencia sobre 
“ la  declaratoria y mayor extensión de lo  q m  deban go- 
rt zar y les haya concedido S ,wl! . Con lo qual . . .  se ebüdcíh
" concluyó esta d ilig e n c ia ... (F ol. 92 r .)



GUANABACOA. ,
-Arpliación de la  jurisfijación- ¡

1751, 18 de Junio (F ol. 321 v y siguientes)

Se presenta en este cabildo auto del Gobernador li. 
Francisco Cajigal de la  Vega remitiendo Real Cédula fe ­

chada en tíueis Retiro a 5 de Diciembre de 1750, sobre la  

"extensión de territorio  y jurisdicción de la  v illa  de 

Guanabacoa", auto y R. C. que fueron acatados y obede­

cidos y mandados cumplir.

Se dicta la  R. C. @n virtud de " la  instancia que el 

" año de 1744 hizo la nueva Villa ds la  As unís i ón de Gua- 

w nabacoa para que su jurisdicción se extendiese hasta 

u las caserías en que habitan lo s  vecinos que están su­

" xetos a la  XgXecüa Parrquial de e lla ” (Fol. 322 v . ) .

En virtud de ta l intancia, en despacho de 31 de D i- 

clenbre del mi sai o ai o de 1744 s@ mandó al entonces Go­

bernador D. Juan Francisco de Guanea que con”la  asisten­

c i a  personal de los Con isarios Capitulares de la  expre­

sa d a  Nueva V illa  hiciese formar un mapa topográfico muy 

. upuntual y distinto de su población y territorio  y del
ti

que se halJa ciudad con sus .donare ación es, caninos y 

u haciendas y con la  separación de las casas y habitacio-
ii nes de los vecinos y feligreses de la Parroquia de la 
l* propia villa”, para poder to ar la determinación mási 
conveniente.

Con fecha 4 de Julio de 17 5 0  recibió el Gobernador 

Cajigal el rcapa expresado,”en la  misma forma que se pi ”
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' , i '1
d i ó " . .

AI mapa se acompaña testimonio de las formalidades 

con que se hizo y de los términos a que se extiende la  

Jurisdicción de la  Parroquia ta l ywcom.o subsiste

” después ds haberse erigido una nueva Parroquia en la  

M Iglesia  dedicada a San Miguel, que está en la  ju r is -  

** dicción de la  Habana" (Fol. 323 r .)

” . . .  He resuelto, a consulta del expresado raJb Conse- 

” jo de las Indias de 11 de &ayo de este año, conceder 

" a la  enunciada nueva V illa  És la  extensión de su ju -
p

“ risdicción y territorio  hasta el que comprenden las  

" haciendas y casas de campo de los vecinos y parroquia­

” nos de su ig le sia  parroquial, quedando exento d© e lla  
” lo s  vecinos de la  habana que poseen otras haciendas

" en el mismo territo rio " (F ol. 323 y .)

El Gobernador C ajigal, en e l auto de fecha 9 de Ju­

nio de 1751 en que ordena se cfcmpla la^real cédula c ita ­

da, determina y soncreta la  nueva jurisdicción en los  

términos siguientes: n . . .  que e l embarcadero de V ari- 

M melena y su venta que están a las o rilla s  de la bahía

“ con todo su terreno, pertenencias, derechos, usos y

M costumbres, según está hoy,corno propios que es de es- 

“ ta dicha ciudad de la Habana y de las rentas de su ecn- 
" se jo , queda perpetuamente separado de toda sumisión y 

” reconocimiento a la  v i l la  de Guanabacoa sus jueces pa- 

" ra que la ciudad lo  disfrute y se r ija  por estas ju r is -  

“ dicciones como hasta aquí” ( Fol. 324 v .)
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Y continúa el Gobernador delimitando el término: '

"Que en loo círculos de los corrales Guajurayaba,

w Guanabo, Sabanilla y Jiaraco donde ningún vecino de

" Guanabacoa tiene hacienda, aunque caen en e l término
entrar

1 de la  Parroquia, 110 han de/samaz los Alcaldes ia s  se 

n la  vi l l a ,  ni en el paño de tierra  donde están funda­

* dos los ingenios Arroyo de Naranxos y e l de ia  el llar­

” qués de V illa  Alba, ciya división se empadronará por

” donde se señala en e l  mapa, e l curso del rio  que de- 
M sagua en e l fuerte de Bacuranao hasta encontrar,rumbo

M a el norte, con el arroyo de Guajurayabo porque, c a li­

" ficando S. V. por atributiva de la  nueva jurisdicción,

" no las isedidas de e l terreno, sino la habitación de los  

” súbditos de la  V illa , serla la  entrada para sólo eraba -  

” barazos” (Fol. 324 v . )



GUANABACOA

26 octubre (Fol. 246 r-24S r) . '
cabildo se ve una instancia de las curas de las pa­

rroquias de la nabana alzándose contra una otroga-
da a favor del ^ura de Guanabacoa en virtud de la cual le 
corresponden a éste las cuatro novenas partes de los diez­
mos de las fincas del término de la villa.

^1 cabildo acordó que los regidores comisarios informen 
a S;M. con testimonio de la instancia de los clérigos.
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1760, 8 Sept. (Fol. 109 r-109 v) (Id . f o l .  112 r-155 r)
Se presenta en cabildo un auto del Gobernador . Pedro 

Alonso acorpañando R.C. dictada a petición del Ayuntami­
ento de Guanabacoa en demanda de que se 1@ guarde su ju­
risdicción* -i-'' * J

La R, C. tiene fecha de Madrid. 1 de Dic. de 1559*
Acompaña un memorial Inter esanteCVid in fr a .)
La R. C. se lim ita a pedir informe sobre la  instancia y 

sobre el memorial de los comisarios de Guanabacoa, cuya 
copia incluye y se copia a continuación.

M>s comisarios de Guanabacoa so licitan  que su majestad

M . . .  se dií ne apmpliar la  Jurisdicción de la  enun- 
M ciada v i l ía  a todo el terreno que comprehende su 
” d istr ito  parroquial”

porque e l haber haciendas de vecinos de la  nabana enclava­
das dentro de otras de los de Guanabacoa, d ificu lta  la  per- 
secusión deá los malhechores y obstaculiza la  labor de los  
Jueces de Guanabacoa, porque '

i "Las haciendas que los vecinos de la  ciudad de la
i "Habana tienen en el territo tio  parrquial de esta

"v i l la  se hallan interpoladas en distintos parajes ^
' "de él de forma que para qualquier parte de suJó te ­

- ’ "rr ito r io  se encuentran sagrados que favorecen a
"reos perseguidos por las Justicias de esta villa^qu©

■ "apenas pueden dar paso en su seguimiento que no sea
1 "iaáBXÉSESáB dando con sagrados que impiden su perse-
I “cteifin".

- \
) La copia del rem orial-l'stan cla  está becha en Madrid

a '6 de Febrero de 1760.
í El Ayuntamiento acórdó nombrar por comisionados a xa» 

ygjsr-TBrgYigsg D. Luis José de Águira (Fifrl ejecutor) y al re­
gidor D. José Vuñcz de Arfcate para que inforren al Gober­
nador las razones del Ayuntamiento en lo tocante a las re­
clamaciones y agravios que alega Guanabacoa.(Fol. 109 r -
109 v ) .

1760,23 Octubre (Fol. 280 v)
Arrate, como Comisionado, da cuenta de que los auto*

están ya terminados y dispuestos para ser enviados a la
Corte donde se sustanciarán.

Se acuerda que e l Mayordomo envíe a los representantes 
en la  c, r te , C.Antonio Ventura Montenegro y D. Oedro Alva- 
rez de Toledo lobato, 500 pes® tsxm  fuertes para los gas-
toé que ocasione este negocio.

1760,13 Noviembre(Fol. 297 r> . Se encargó de defender.este asunto ^.An­
tonio de la Maz, abogado, a quien se g ra tific a . -
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Al ser tobada la  Habana por los ingleses estaba la  cues­
tión en el estado anterior: Interpuesta demanda asite la  
Corte y el Consejo por parte del Ayuntamiento de la  i l l a  
y respuesta dada por e l Ayuntamiento de la  Habana.

Durante la  dominación no se aborda el asunto p^ra na­
da. ibc

1763, 8 á® encargado de asuntoe en Madrid. M -
tonio Ventura Montenegro, éxsésí r e c h a d a e n ^ d r i d e l ie  
de Marzo de 1763,  dando c u e n t a  del estado d e^os diver­
sos asuntos pendientes, dice al cabildo de la  abana

/ "El expedienre ruidoso de la  v i l la  de Guanabacoa se
/  '■ « evaquando, y no lo  está ya como se dió la  pro­

" videncia de que no se despachase ninguno pertenecien- 
" t® a esa ciudad hasta nueva orden que se espera de 
n hoy a Bar ana mediante la  publicación de paces gene­

' " ra les"

1763,30 de m  certa de 24 de Febrero de 1762
(obsérvese que es anterior y llegada con retraso a cau­
sa seguramente de la guerra y ocupación) decía al C abíl-
d© *

* ” A la  hora de ésta no han llegado los autos sobre 
’* las infundadas pretensiones de la  jurisdicción de la  
n v i l la  de Guanabacoa de que en Fucha parte estoy ente- 
u rado: y luego que se verifique, me presentare en el 
H consistorio observando la  orden que V. S .I .  rae dan el 
8 asunto. Y aunque el apoderado de dicha v i l la  juzgo 
w tiene la de gastar cuchos pesos por sa lir  con su te ­
" ña, -spero en Dios no lo consiga, a cuy© rin nejgr»- 
"Tarado a dos señores ministros que deben votar e ifl- 
" form&doies de las fa ta les  consecuencias que resultarían  
" s i  se les concedía e l eximirse de la  jurisdicción del 
rt Gobernador ”

id . A continuación, el acta del Eifflto día contiene otra car­
* ta del apoderado, fecha 6 de Julio de 1762, en que advier­

te que a 3u juicio y al de su abogado, la  v i l la  de Guanaba- 
coa ha presentado tales pruebas y la  ciudad de la “ abana 
tan debiles alegatos, qte se perderá el p le ito . Y para evi 
tari© ha recurrido al jctkkxkí recurso de aplazar su v ista  
fiindado en la  necesidad de lograr nuevas pruebas (Fol-30 r -  
30 v y s ig s . en que contiene otras cartas dando cuenta de
que ha cambiado e l aspecto de la  cuestión con la  llegada 
del informe del Gobernador y de que se ganará. Se copia e l
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informe del * isca l y da cuenta Montenegro de diversas ges­
tiones y representaciones qufc. 's t§  haciendo así coro in­
s iste  011 la  necesidad de ganarse a los dos ministros del 
Consejo de que ha hablad© en m i  carta anterior, informe 
f is c a l que es gontrario a las pretensiones de Guanabacoa 

Esta respuesta del fisc a l tiene fecMa 7 de Sept. de 
1762.
M  En este largo escrito hay una relación detallada de 

todo lo actuado desde 1758.

1764, 22 May© (F ol. 158 v y s ig s .)
Carta del representante en 1a. uorte dando cuenta de que 

se envía^cédula al üonde de Hiela dándole cuenta del resul­
tado satisfactorio  que ha tenido el pleito que se sigue co 
la v i l la  d : Guanabacoa sobre extensión de jurisdicción.

Envía también la cuenta de gastos realizadps, algunas de 
cuyas partidas son curiosas, esp'. c talmente los gastos re­
servados e inconfesables.Esta cuenta de gastos comprende 
los realizados y los fondos recibidos desde 1758.

1764,1 de Junio (Fol. 184 v -  186 r)
Acuerdo del Ayuntamiento de Guanabacoa, a petición de au 

procurador, rara que se libre a las haciendas propiedad de 
vey r-os d<= aquel término del impuesto de pesa en que se les  
incluye por la  habana.

Riela Dasa Iff nnr'. 1 « al nohll/íA T ~ H .o— -

765, 31 l/ayo (Fol. 135 v)
El Capitán del Partido de Regla, D. Francisco Elandino, 

pide se^deslind la  jurisdicción de Regla con Guanabacoa 
que esta sin delim itar, para evitar los conflictos con las  
ju sticias de aqurila v i l la .

i-a solicitud tiene fecha(fil auto de envío del Gobernador 
Riela) 24 de l ayo).
„ Se acuerda que los comisionados del ario, " con v ista  de 
t! los autos '5tBX¿HX±s£isxi£x sobre la jurisdicción de la  
M'v i l la  de Guanabacoa que paraen en poder de ní e l presen- 
M te escribano, denarearan y aclararan los tén. inos de 
«i i as respectivas jurisdicciones y fecho lo participen a 

. E. .
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1769,16 de Junio (Fol. 457 v-460 r)
D. Gonzalo de H0rrera, Marqués de V in a  Alta, el Coronel D©n 

Laureano
SfaBoatítixChacóny Torres,regidor perpetuo, y e l Teniente Coronel D. 

Juan José 0 #F a rrill piden a paro al Ayuntamiento de la  habana con­

tra la  pretensión del de la  v i l la  de Guanabacoa de Que queden In­

cluidos en los términos de esta última v i l la  sus respectivas ha­

ciendas Corral Guaraguari propiedad de los dos primeros, y el de 

Tapast®| de que es dueño el tercer® por merced que hizo el Ayun­

tamiento de la  Habana por los años de 1631, 1631 y 702 respecti­

vamente, m
. . .  sin que en el longuísimo de nuestras mercedes 
y posesión se nos haya inquietado ni perturbado 
hasta ahora que varios individuos y el común d® 
la V illa  de Guanabacoa con el ImpBpoi© e inadap­
table nombre de naturales, no contentos con la  
extensión que gozan, no sólo del terreno que com-
prehend© el s it io  de RÍ& Baya&o que por este mis­
mo cabildo se les i^ercedó, sino tambipen de las  
sobras que quedaron entre este s i t io , el de Mata- 
bané, Mayabeque, Guiñes, Sbsnilla , San Marcos y 
Managua, las cuales fueron concedidas a los natu­
rales estrictamente descendientes de los de esta  
Is la ”

. . .  la  v i l la  4® Guanabacoa no sólo nos inquieta 
y perturba raáxaHjcaxxBRfci&B de hecho en quanto a 
este asunto, mas también tiene establecidos va­
raos l i t ig io s  por cuyo medio en esta Ciudad y en 
el Superior Consejo de la  Indias intenta ganar ex­
tensiones de sus licitad as mercedes con reprensi­
ble decepción de aquel tribunal y del ánimo pia­
doso de 3. M. (Fol. 459 r ) .
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1763, ju l io  30
Larggísimas exposiciones del apo­

derado en la  Cort®, Ventura j^onton.-— 
pro detallando e l estado do las  ge 

tiones que r e a liza  ¿1  7 ©1 apoderar 
de Guanabacoa por otra p a r t e ,  acerca 
de la  ampliación de Jurisdicción qae 
©stán gestionando.

j

C'J o
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C on fu s ión  cíe sus términos

, 0  f i p t w  d e s l i n d a o s ,  - e  r - w d »  <3 u e

'‘ coplearlos lo (Fol. loo v -
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-Término de la v i l la -

1769, junio 16 (Cpp. f o l .457 v -  460 r) 1

3stá integra una exposición al cabildo he­
cha por D. Gonzalo de Herrera, Marqués de Vi­
lla  Alta y el Coronel D. Laureano Chacón y To­
rres, regidor perpétuo, y el Tte. Coronel D.
Juan Joseph O 'Farrill pidiendo amparo en la po­
sesión de sus corrales GuaraguarI (de los dos 
primeros) y e l de Tapaste (dól tercero) merce- j 
d^dos por e l cabildo por los años de 1631 y - 
1702 y poseídos pacíficamente desde entonces, 
corrales que ahora reclaman como de su ju ris- ( 
dicción los vefcinos de la v illa  de Guanabacoa, 
que ;,con e l impropio e inadaptable nombre de 
naturales, no contentos con la extensión que 
gozan no áólo del terreno que comprehende el 
s itio  de Rio Bayamo, que por este mismo cabil­
do se les merceaó, sino también de las sobras 
que quedaron entre este s it io , el de Matabanó 
Mayabeque, Quines, Sabanilla, San Marcos y Ma- 
nagáa, las cuales fueron concedidas a los natu­
rales estrectamente descendientes de los de 
esta is la ” .

Los de Guanabacoa siguen pleito sobre el 
¡ sunto en la worte y los exponentes piden que 
el ayuntamiento nombre un representante que 
defienda los derechos de los vecinos de La Ha­
bana contra las pretensiones desmedidas de los j 
de la V in a ¿q Guanabacoa. ¡

I.ota: Se cita siempre a 'Guanabacoa como Vi-! 
l ia . !

3n el curso de su exposición dicen los f i r ­
mante s que Guanabacoa fué reintegrada "por el 
año de 732 de toda la extensión que exigen las 
mercedes' de -^ío Bayamo y la s otras precitadas, 
en conformidad de dy Cf. contemporánea, que pío-* 
vocó e l informe de 11. Juan BLitrián) de Via^ 
monte, gobernador xkxxezx y Cap. Gral. que en­
tonces era de esta ciudad e is la , lo cual 
se confirma con lo obrado sobre e l mismo asun­
to en 678 por otro Sr. Gobernador y Cap^Gral.
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no m  .-+-~-ria d(v la  i s l a  de Cu- Apunt^s para la  • '
L>a*. Guanaoacoa.

.  ̂ ^ p d a d  Patrio ci-Vovfsnas de x^ o0 qV)o, 
ca> t r o  ü I I I 0-341) pay.

X d .  . id .  t e t o  3CVC1842) pag.116- 
133 .  ■

Id .  i d .  t a » X IX U 8 4 4 )  P a g .3 9 9 -
438.

m . id . tora XX(1845) pag. 81­
128 c

un a d e t  a 11 ada CvS~[Em es ta  parte  hay una
l i m i t a c i ó n . i s t a § de l©s rasadores q. 
[Hay t i b i e n  l i s t a  de i -  r8Q en
vinier©?. o- la   ̂J-*riUd x . |
Guamabact a3
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184.7, 5 Nov. (Fol. 578 r y v)

Se leyó iníom e ae los Comisarios y Síndico frac ere a da 

"lo s  partidos gu* se han ssgKggsái® segregado d@

"de la  Jurisdicción de esta ciudad para agregarlos 

"a  las Tenencias de Gobierno de Jaruco, Alacranes, 

,fSan Antonio, Santiago y Santa Lar I a de}, ^osario,

"en cuyo informe s© contraen a dos puntos respecto

Me los cuales conviene llamar la  atención den Go-

"bernador Superior para contar algunas dificultades

"qu© se ofrecen siempre al establecer nuevas formas 

"por más ú tiles  y bien calculadas que sean".

Una es que se ha abandonado el criterio  de la e quidistancia pa­

ra adoptai' el de lím ites naturales, como río s  o arroyos, y

Otra, que en algunoc de las Tenencias dichas no hay Ayuntamien­

to y los servicios municipales estaban d sempeñados por funcionarios 

del de la 11 abana, estas funciones quedarán en adelante abandonadas.

CLa separación de estos términos para cre-ar las Asnencias de Go­
bierno que se expresan se conoció en el Ayuntamiento celebra­
do el 1 de Octubre de 1847 (Fol. 544 v) al darse cuenta de la
circular del Gobernador, O'Done11, en que así se dispuso.

Entonces se acordó pasar la  circular a los w©misarios y Sín­
dico para el informe anteriormente extracyado.1



g u a n a b a c o a .

1900, octubre, 16
Se pr es d ita  011 sesión un expediento 

el--Blinde áe. lo s  tem im os c±e la  
Habana Rc-gla y Guanabacoa y se acu ei-
fia a íe’l a s  respectivas damarcaeianes 
norrbrw lu s comisionados P«ra proceder
al  d o s l in d ® .



ÍT © A m  Iñ lis^ocffis
Por Alvaro de la Iglesia

SAN FRANCISCO DE GUANABACOA
(1, junio, 1797.)

TTn p e q u e ñ o  te m p lo  b a jo  l a  a d v o c a ­
c ió n  de S an  A n to n io , fu é  en a g o s to  de 
1716 e l fu n d a m e n to  d;el m o n a s te r io  
<de fr a n c is c a n o s , d e  G u a n a b a co a , q u e  
es, In d u d a b lem en te , u n o  de  lo s  m e jo ­
re s  e d if ic io s  q u e  cu e n ta  la  is la , p o r  su 
s o lid e z  y  s u  a m p litu d , C o n te m p la n d o  

I C o n s tru cc io n e s  p a re c id a s , se  a s o m b ra : 
el o b s e r v a d o r  de q u e ' p o r  u n o s  cu a n to s  
m ile s  d e  p e s o s  r e c o g id o s  en l im o s n a s  
se  h a y a  p o d id o  le v a n ta r  u n a  o b r a  qu e  
en  n u e s tro  t ie m p o , h e c h a  de tra m p a , 
s in  s o lid e z  y  a  v e c e s  s in  a rte  m a ld i­
to , im p o r ta r ía  c e n te n a r e s  de  m ile s  de 
p e so s . E s to  ob e d e ce , s e g u ra m e n te , a  
q u e  n u e s tr o s  a n te p a s a d o s  eran  b a s ta n ­
te  m á s  h o n r a d o s  q u e  n o s o tr o s .

E l te rre n o  en  q u e  se  c o n s t r u y ó  el 
c o n v e n to  de San F r a n c is c o  te n ía  u n a  

' s u p e r fic ie  de d o s c ie n ta s  v a ra s  cu a d ra ­
d a s  y  s e  h a lla b a  en e l b a r r io  de C on ­
ce p c ió n . D e  ese  te rre n o  se d ió  s o le m ­
n e  p o s e s ió n  a l s ín d ic o  de la  O rden  
se rá fica , d on  T o m á s  C a ld erón , p o r  el

■ a lg u a c i l  m a y o r  d on  M ig u e l de S o lís , 
e l  14 d e 'e n e r o  d é ' l ? 20.( F u e ro n  e n to n ­
c e s  d e s ig n a d o s  p a ra  im p e tra r  d el m o ­
n a r c a  la  re a l l i c e n c ia  (q u e  e ra  e n to n ­
c e s  o b ra  de ro m a n o s  c o n s e g u ir la )  lo s

i re g id o r e s  d e l A y u n ta m ie n to  de la  v i ­
; lia , ca p itá n  d on  D o m in g o  d e  O r ta  y  
1 d o n  A n d ré s  G on zá lez , q u ie n e s  a c u d ie ­

ro n  en  s o lic itu d  de  a p o y o  a l i lu s tre  
: o b is p o  V a ld é s  y  a l g o b e rn a d o r  don
■ G r e g o r io  G u azo , p re te n d ie n d o  a u to r i ­
za ra n  e l e n v ío  de r e l ig io s o s  s in  p e r ­
ju i c io  d e  a te n e rs e  a  la s  r e s u lta s  de la  
r e s o lu c ió n  rea l.

D ió s e  p r in c ip io  a  la s  o b ra s  en en e ­
r o  de  1720 y  y a  m u y  a d e la n ta d a s , en 

; m a y o  de  1722, l le g ó  la  re a l cé d u la  
a u to r iz a n d o  la  fu n d a c ió n . P a r a  la  
c o n s t r u c c ió n , c o m o  y a  h e m o s  d ich o  
m á s  a rr ib a , n o  h u b o  m á s  fu e n te  de  in ­
g r e s o s  q u e  la  p ie d a d  del v e c in d a r io , 
e x c ita d a  p o r  lo s  f r a i le s  fr a n c is c a n o s  
q u e  ten ía n  g ra n d e s  a fe c t o s  en G u a- 

; n a b a co a . E l P a d re  S a n ju r jo , q u e  d i­
r ig ía  io s  t ra b a jo s , su p o  s a c a r  d in ero , 
c o m o  e l o b is p o  C o m p o s te la , de  la s  pie^

’ d ra s, p a ra  c o n v e r t ir lo  en p ie d ra s , d e s ­
p u és . C as i t o d o s  lo s  c a p itu la r e s  de 

-  la. v i l la  co n tr ib u y e r o n  c o n  c r e c id a s  su¿’ ? 
m a s  a la  a rd u a  em p re sa , y  lo s  q u e  no 
p o se ía n  n u m e ra r io , c o n  ca l, co n  m a d e ­
ra , co n  jo r n a le s  y  aun  c o n  su  t ra b a ­
j o  p e rso n a l. E l c o n v e n to  de San 
F r a n c is c o , d e l cu a l el m e jo r  d ía  se 
a p o d e ra rá  e l E sta d o , co n s id e rá n d o la  

l -p ro p ie d a d  s u y a , e s  p ro p ie d a d  de a qu e l 
v e c in d a r io , o b r a  s u y a , y  en su s  c i ­
m ie n to s  y  en  su s  s il la r e s  e s tá  e s c r i ­
ta  u n a  m u d a  p e ro  e lo cu e n te  h is to r ia  
d e  r e l ig io s id a d  y  de d e sp re n d im ie n to .

E l p r im e r  p re la d o  o  p r o v in c ia l  de 
S an  F r a n c is c o  fu é  F r . J u a n  T o m á s , y  
su  p r im e r  s ín d ic o  d on  B e rn a b é  d e l 
A g u ila  y  E s tra d a , q u ie n  t u v o  la  m is ió n  

• d e  p re s e n ta r  y  d a r  le c tu r a  en  C a b ild o  
e l 9 de  fe b r e r o  de 1720 la  r e a l cédu-^

la  en q u e  co n s ta b a n  lo s  p r iv i le g io s  y  
e x e n c io n e s  d e  s u  c a rg o . i

C o m p o n ía se , en  su  p r in c ip io , e l c o n ­
ve n to , d e  un  te m p lo  de r e g u la r  ta - i 
m a ñ o  y  d e  g ra n  so lid e z , c o m p u e s to  j 
de u ñ a  s o la  n a v e , co n  s a c r is t ía , p r e b is -  j 
te r io , co r o , ca m p a n a r io , r e fe r t o r io ,  . 
c o c in a s  y  ce ld a s  p a ra  lo s  r e l ig io s o s . 
T en ía , a d e m á s , v a r ia s  p ie za s  p a r a  la s  
chases q u e  se p r o p o r c io n a b a n  a  lo s  
h i jo s  de fa m il ia  q u e  a l l í  ib a n  a  r e ­
c ib ir  in s tr u c c ió n  cu a n d o  e l E s ta d o  n o  
p o d ía  o n o  q u e r ía  d a r la  a  a q u e l v e ­
c in d a r io , y a  n u m e r o so .

E n  1747, s ie n d o  g u a r d iá n  F r . A n to -  j 
n io  de T o r r e s , s e  e m p e za ro n  lo s  c la u s ­
tr o s  a lto s  y  b a jo s . T a m b ié n  e s ta  v e z  
fu e r o n  lo s  v e c in o s  de G u a n a b a co a  
q u ie n e s  c o s te a r o n  tan  im p o r ta n te s  
ob ra s. L o s  m u y  a n t ig u o s  de la  v illa , 
don  P e d r o  R a m ó n  S a n a b r ia  y  d o ñ a  | 
T e re s a  M u ñ oz, su  e s p o r a , d ie ro n  m il  ¡ 
p e s o s  fu e r te s  co n  ese  o b je to . Se te r -  : 
m in ó  la  c o n s t r u c c ió n  en  175S y  en j 
1788 se  d ió  p r in c ip io  a  la  to r r e  y  se  , 
lle v a r o n  a~ ca-b.o- otoñas • m e jo r a s  .q u e  I 
c o n v ir t ie r o n  a  s a n  'F r a n c i s c o  en  u n o  J 
de lo s  m á s  h e r m o s o s  t e m p lo s  de C u - } 
ba. E l d ía  p r im e ro  de ju n io  de  1797, 
l le g a ro n  a  G u a n a b a co a  y  to m a r o n  p o ­
s e s ió n  d e l c o n v e n to  el P a d re  P r o v in ­
c ia l  F r. J u a n  de U la g a r  y  d o c e  f r a i ­
le s  m á s  q u e  co m p o n ía n  la  m is ió n  e n ­
v ia d a  d e  E sp a ñ a , s u s c itá n d o s e  c o n  ta l 
m o t iv o  un  la r g o  y  a c c id e n ta d o  l i t ig io , 
a ce r c a  d e l m e jo r  d e re ch o  a l p r o v in c ia -  
la to , e n tre  e l s u p e r io r  l le g a d o  d e  la  
P e n ín su la , F r . U la g a r  y  e l su p e r io r  

'q u e  se  h a lla b a  en  C uba , F r . J u a n  de 
D io s  T ten cu rre ll, m ie m b ro  de u n a  fa ­
m il ia  c r io l la  c u y o s  d e sc e n d ie n te s  l í e -  j  
ga n  a  n o s o tro s . T a n  v iv o  y  re ñ id o , 
fu é  a q u e l l i t ig io , q u e  n o  se  le  e n c o n ­
tró  o t r a  s o lu c ió n  v ia b le  q u e  la  d e  n o  
n o m b ra r  n i a  ü e n c u r r e l  n i a  U la g a r , 
s in o  a un te r c e ro , F r . M ig u e l L u ll , 
q u e  n o  s a b e m o s  s i l le g ó  de M é x ic o  a 
o cu p a r  a q u e lla  d ig n id a d . C o m o  de un 
á rb o l de d is c o rd ia , a r ra n c a r o n  de  este  
p le ito  n u e v a s  ra m a s  de l i t ig io ,  p u e s  
lo s  h e r m a n o s  t e r c e r o s  c r e ía n s e  c o n  e x ­
ce p c io n a l d e r e c h o  p a r a  d ir ig ir  la s  
o b ra s  qu e  a u n  fa lta b a n  y  lo s  f r a i le s  
f r a n c is c a n o s  p re te n d ía n  d ir ig ir la s  e llo s ,

, s in  la  c o o p e r a c ió n  de n a d ie . T u v o  
q u e  su sp e n d e rse  t o d o  t r a b a jo  h a s ta  
q u e  un  t r ib u n a l de a r b it r a je  r e s o lv ió  
que a lo s  r e l ig io s o s  c o r r e s p o n d ía  la  
d ir e c c ió n  de la s  o b ra s  e in v e r s ió n  de 
fo n d o s  c o le c ta d o s  y  qu e  s e  c o le c ta r a n  

/y  lo s  s e g u n d o s  la  p r o p ie d a d  d e l a lta r  
de £5an F r a n c is c o  q u e  h a b ía  de  e r i ­
g ir se  en  la  n u e v a  n a v e . Y  a s í p u d o  
l le v a rs e  a d e la n te  la  o b r a  s in  m á s  t r o -

/
/



El Liceo de Guanabacoa

T' “ — ' -Vl  «  —  Ai
p a tía  para la  vieja  u u t  tncio q d esp u és  de haber vivido pe- j
apagarse los ultim as f u ; j ,|  entonces de fuerza y de vigor
ríodos azarosos de la vida  p a m a , iie |
siem pie puestos al servicio de ^  ^  ^  lQg recuerdos

de tiem pos m ejores no arraigan 
y no perduran en la  conciencia 
popular cu b an a; el escepticism o 
parece dom inar en el carácter de 
nuestro pueblo, y su pasada h is­
toria  tan gloriosa, tan  hena de 
abnegación y heroísm o está re­
legada al olvido y nadie apenas

D R .  G A B R I K I .  C U S T O D I O , P R E S I D E N ­

T E  D E L  « 1 I C E O  ».

se tom a el trab ajo  de re v iv irla  y pre­
sentarla  com o ejem plo de virtu d ®s,£®¡ 
róicas que guíe nuestros pasos, ahora 
que tanto lo necesitam os.

E l Liceo de G u a n a b a c o a ^ y a  lo he o ^  tiem pos inm ortales de 
d i c h o  e n  m uchas ocasiones soc¡edad se reunían— cuando el
leyen da por lo her01C0; , "  noi¡tiCa— los grandes cubanos que
T error im peraba en luK‘s t r l Y ,. P eocribieron  después, m uchos, con 
laboraban por la  in d epeiHlencia y e  ; ¡ nunaa gabrem os
sangre de sus venas páginas de nuestra preparó el gran
apreciar en toda su Sra " d® oatró durante largo tiem po la  vi-
m ovim ien to revolucionario Q : |o en ]a opresión y  el despotis-
ta lidad  asom brosa de un pueble, c r e c u k “  £ g0Pr ecJ g de gran dio- 
rao; de aquellos salones a r i ie r ^  mu^hM vero P

W m e “ te una labor vio len ta, guerrera, luch adora, la



que llevó á cabo el L iceo, no sólo fueron planea 
de com bate los que se fraguaron bajo aquellos 
ted io s: la lioy casi o lvidada institución  tuvo 
adem ás otro carácter im portantísim o que debe 
ser constantem ente recordado. En ella se tra ­
bajó  durante largos años por form ar la soli­

daridad cubana, por constituir el espíritu nacional, por dar al pueblo 
un concepto de sí m ism o que no tuvo Tintes, y  a llí desarrollaron una 
labor inm ensa innum erables intelectuales consagrados á d ifundir una 
cultura que había de ser la base de m ayores em peños, a llí hubo certá­
m enes de la in teligencia que tuvieron éxito  brillante, a llí tuvo herm o­
so ílorecim ieritro nuestra poesía, tan dulce, tan sentim ental y, sobre 
todo, tan cubana, que sólo en tiem pos en que nuestra idea prim ordial 
era la de individualizarnos, la de singularizarnos, la de agruparnos en 
un todo com pacto los sem ejantes para  lu ch ar con los extraños, pudo 
brotar con caracteres tan propios, tan personales, tan definitivos com o 
los que tuvo.

Todo eso representó el Liceo de G uanabacoa durante largos años de 
intensa vida revolu cio n aria ; fué un lugar donde se propagó ab ierta ­

mente el m ovim iento separatista; fué un 
lu gar donde el sentim iento cubano se for­
jó  al fuego de ideales sagrados; fué un lu­
gar donde nuestra cu ltu ra  tuvo m anifes­
taciones brillantísim as, donde nuestra ora­
toria  produjo arrebatadas oraciones m ag­
níficas, donde nuestras ideas se elevaron 
á regiones de grandeza infin ita, donde 
nuestra poesía tuvo sus palabras m ejores 
para can tar á la m ujer cubana, que en 
aquel tiem po de censura rigurosa sim bo­
lizaba á la patria.

Y  esa obra colosal de m uchos años, pa­
só y con ella pasó todo: el recuerdo, el 
am or, el agradecim iento, la v en e rac ió n .. . 
y allá quedó el «Liceo», viejo, triste, o l­
vidado, sin más consuelo que el recuerdo 
de una gloria que no le sirve para vivir.

N o es justo que tengam os para el « L i­
ceo» tal desvío; debem os am arlo y  respe­
tarlo  como respetam os y am am os á nues­
tros héroes, á nuestros m onum entos h is­
tórico?, á los hechos gloriosos de nuestros 
patriotas, á los sitios donde cayeron los 
titanes para no levantarse m ás. . . . U n 

pueblo sin historia es un niño que no aprende á v ivir. Si no volve­
mos los ojos á los ejem plos de virtudes preclaras que ofrece nuestra 
H istoria, ¿dónde aprenderem os á v iv ir eternam ente la vida  de los 
pueblos libres? _ _

P or eso yo consagro mis ardores de periodista joven á provocar u na 
corriente de sim patía  hacia  el «Liceo de G uanabacoa» ; por eso al es­
crib ir un artículo para E l  F í g a r o , que con su hospitalidad me honra, 
no encuentro asunto m ás digno de la publicidad, que decir una vez 
más una cosa que nadie recuerda y que todos debieran llevar en la 
m em oria. ,

Abril, 1911. JE S Ú S  C A L Z A D IL L A .



J(j2s Ilusione
‘P o r  Cjustavo T^obreño

EN Guanabacoa ha si­
do derribado el teatro 
“ Las Ilusiones” , histó­
rico y  risueño lugar que 
alegró generaciones de 
cubanos durante medio 
siglo y ofreció amplia 
tribuna a los prohom­
bres de la política co­
lonial. para que en ella 
explicasen cívicamente 
a la juventud, el va­
lor exacto de las pa­
labras Patria y Liber­
tad.

En aquel escenario 
vibró la voz de nues­
tros oradores más ex­
celsos. sin excluir al D i­
vino Maestro: el apos­
tólico Martí.

Desde aquel pros­
cenio partieron notas y 
versos, emitidos por ar­
tistas de valer, los más 
notables d e l  mundo.
que al visitar nuestra urbe, jamás dejaban de actuar en la 
villa heroica, sabedores de que allí les aguardaba un público 
selecto, inteligente y  rico.

El teatro "Las Ilusiones” evoca, además, el recuerdo amable 
de la Tutelar de Guanabacoa, fiesta tradicional y  criollísima. a 
la que la muchachería habanera presta anualmente alegre con­
curso y cuyo punto objetivo fué, durante más de cincuenta 
años, d  gran baile popular en el viejo  coliseo.

Tiene, por último, el dem olido teatro, el privilegio envi­
diable de traer a nuestra mente la más grata sensación patrió­
tica experimentada por los cubanos que en la Habana asistimos 
al cam bio de soberanía.

Era en diciembre del año 1898; terminada felizmente nues­
tra guerra de independencia, los ejércitos beligerantes que, en 
realidad, no se odiaban, convinieron, prudentemente, en no 
ostentar armamentos, ni hacer grandes concentraciones mili­
tares en la Habana, con ob jeto  de evitar algún choque, que 
el placer de la victoria o el dolor de la derrota, pudiera pro­
ducir en los espíritus exaltados.

Nada hacía sospechar que esto sucediese, pues desde la 
concertación del armisticio, se había visto confraternizar en 
todas partes, a los enemigos de la víspera; pero fué aquella una

—  ía^ac' AnrnntramnS hien. _

W A i m u i  -  •

r

realizar, bajo el m 
adolescente, bravo 
que se llamó Nésti 

Y allá fuimos 
Guanabacoa la bel 
ninguna otra ciud; 
sentaba a nosotros 
sacrosanto de la J 
emancipación y  v< 
a lo largo de la e| 
sus vetustas casas 
gadas, sus edificio: 
sa reconcentración 
te, limpia, confori 
correcta no podía 
cubrían.

En efecto: e 
continuada, grata 
que por doquier 
tajosamente, en r 

¡Y  qué alegr 
de dicha nunca :

(SOJ3USIJ 3p  - r y j  3p  PIS3HO0 'íJJtVfSQ j  3p  JO

BII3SJBW 3P ]biu0|03 uoioisodxq c¡ ‘ 
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jQas Ilusiones
\Por Cjusta-vo T^obreño

EN Guanabacoa ha si­
do derribado el teatro 
“ Las Ilusiones” , histó­
rico y  risueño lugar que 
alegró generaciones de 
cubanos durante medio 
siglo y ofreció amplia 
tribuna a los prohom ­
bres de la política co ­
lonial, para que en ella 
explicasen cívicamente 
a la juventud, el va­
lor exacto de las pa­
labras Patria y Liber­
tad.

En aquel escenario 
vibró la voz de nues­
tros oradores más ex­
celsos, sin excluir al D i­
vino M aestro: el apos­
tólico Martí.

Desde aquel pros­
cenio partieron notas y 
versos, emitidos por ar­
tistas de valer, los más 
notables d e l  mundo, 
que al visitar nuestra urbe, jamás dejaban de actuar en la 
villa heroica, sabedores de que allí les aguardaba un público 
selecto, inteligente y rico.

El teatro “ Las Ilusiones” evoca, además, el recuerdo amable 
de la Tutelar de Guanabacoa, fiesta tradicional y  criollísima. a 
la que la muchachería habanera presta anualmente alegre con­
curso y cuyo punto objetivo fué, durante más de cincuenta 
años, d  gran baile popular en el viejo coliseo.

Tiene, por último, el demolido teatro, el privilegio envi­
diable de traer a nuestra mente la más grata sensación patrió­
tica experimentada por los cubanos que en la Habana asistimos 
al cam bio de soberanía.

Era en diciembre del año 1898; terminada felizmente nues­
tra guerra de independencia, los ejércitos beligerantes que, en 
realidad, no se odiaban, convinieron, prudentemente, en no 
ostentar armamentos, ni hacer grandes concentraciones mili­
tares en la Habana, con ob jeto  de evitar algún choque, que 
el placer de la victoria o el dolor de la derrota, pudiera pro­
ducir en los espíritus exaltados.

Nada hacía sospechar que esto sucediese, pues desde la 
concertación del armisticio, se había visto confraternizar en 
todas partes, a los enemigos de la víspera; pero fué aquella una 
medida previsora que todos encontramos bien.

En gracia a la cordialidad, la población habanera tuvo, 
pues, que renunciar a la contemplación de las tropas cubanas.

Los libertadores entraban en la Habana, pero separados y 
vestidos de paisanos, sin armas ni atributo guerrero alguno 
que evidenciase la sublime victoria a tanta costa obtenida.

Y no era esto, ciertamente, lo que deseaban las familias 
cubanas, después de cuatro años de angustias y  sobresaltos, 
reconcentración y  exterminio.

Querían ver a los soldados de la Libertad marchando a 
tambor batiente y  con las banderas desplegadas; convencerse 
de que no eran falsas las noticias bienhechoras y gozosas 
que habían anunciado el feliz término de la contienda, pe­
r o . . .  era necesario esperar; la patria libre exigía, com o úl­
tim o sacrificio, este pequeño retraso en la delectación su­
prema del triunfo.

Por fortuna, la mor­
tificante prohibición no 
se hacía extensiva a las 
poblaciones limítrofes 
de la capital, en la que 
forzosamente, d e b í a  
permanecer el elemento
o f i c i a l  exdom inaSór,"
hasta el día próximo 
defla evacuación, y así 
era posible a los ansio­
sos habaneros, trasla­
darse a Guanabacoa, en 
donde habían hecho su 
entrada triunfal, c o n  
tojda la pompa y so­
lemnidad con que lo hi­
ciera César en Roma, 
a su regreso de las Ga- 
lias, l a s  gloriosas y 
bien equipadas tropas 
del general Rafael d e  
Cárdenas, e n  las que 
figuraba el fam oso re­
gimiento “ Habana” que 
tantas proezas s u p o  

realizar, bajo el mando genial y  prodigioso de aquel sublime 
adolescente, bravo hasta la temeridad y cubano sin tacha, 
que se llamó Néstor Aranguren.

Y allá fuimos todos, a la villa heroica, a Cuba Libre, a 
Guanabacoa la bella, verdaderamente bella, entonces, más que 
ninguna otra ciudad del Mundo, o  así, al menos se nos pre­
sentaba a nosotros, a los que nos habíamos criado eh el amor 
sacrosanto de la Patria, acariciando el ideal bendito de la 
emancipación y  venerando el recuerdo de los mártires caídos 
a lo largo de la epopeya redentora. La villa de las lomas, con 
sus vetustas casas patriarcales, sus calles irregulares y  enfan­
gadas, sus edificios ruinosos y  la mugre consiguiente a la odio­
sa reconcentración, antojábasenos, sin embargo, una ciudad rien- 
te, limpia, confortable y bien delineada, ,pero cuya edificación 
correcta no podía apreciarse por los miles de banderas que la 
cubrían.

En efecto; era aquello una sinfonía tricolor, plácida y 
continuada, gratamente interminable; y  las estrellas blancas 
que por doquier lucían en cam po rojo, podían competir ven­
tajosamente, en número, con las del propio firmamento.

¡Y  qué alegría en los semblantes! ¡Qué inefable sensación 
de dicha nunca sentida! ¡N i un relámpago de od io ! Ni un 
sólo recuerdo amargo, a pesar de los vejámenes sufridos y  del 
comportam iento execrable de algún militar sanguinario. Sólo 
se escuchaban vivas a Cuba, que contestaban miles de voces, 
para callar de pronto y dejar oir los vibrantes sones del- himno 
bayamés, los marciales acordes de la M,archa Invasora o  bien 
las sandungueras guarachas, rumbas, bolijros y  puntos guajiros 
que la musa popular improvisó, rebosante de amor patrio, en 
loor de Cuba, redimida y  feliz. ¡

Y alia, en la noche, cuando el cielo, Inasta entonces tímida­
mente azul, com o para destacar más las franjas cobálticas de 
nuestra bandera, vistió sus mejores galas y en la negrura en- 
drinante de su bóveda prendió el ascua infinita de las estrellas, 
los corazones cubanos se ensancharon con tal violencia, que 
amenazaban estallar de ventura, en medio de una orgía de luz.

(C ontinúa  en la pág. 48 )



El punto culminante de la fiesta era el gran baile público 
que se celebraba en el teatro y  he aquí la triste remembranza 
que en mí evoca la demolición de tal edificio.

Recuerdo que aquella noche, al llegar al baile, en confuso 
tropel, envuelto en una ola humana, ebrio de gozo y  de todo, 
vi sobre el pórtico, un tablero gris que, en gruesos caracteres, 
decía: “ Las Ilusiones” .

Y entré; o  mejor dicho: fui lanzado dentro del teatro 
por un m ovim iento brusco de la muchedumbre.

Allí en el amplio salónt el entusiasmo llegaba al paroxismo: 
las orquestas de Valenzuela y  Félix Cruz daban al viento las 
más agudas notas de sus cornetines, en floreos rítmicos, vibran­
tes y  salvajemente enardecedores; por los rincones se veían 
grupos de libertadores que cantaban y  llevaban el compás del 
danzón, repicando con una cucharilla en sus machetes desnu­
dos. Apenas se bailaba; se reía, se bebía, se cantaba; los hom­
bres se abrazaban con efusión, las mujeres, olvidando todo re­
cato, besaban con patriótica impudicia a los soldados de la 
Libertad, que lucían gallardos y  atrayentes, con sus trajes cru­
dos de campaña, sus correajes terciados, sus polainas relucientes, 
los machetes que algunas jóvenes se empeñaban en adornar con 
cintas, los amplios sombreros de jipijapa con cinco abolladuras 
"a  la mambisa”  y  coquetonamente colocada, la escarapela tri­
color, ya redonda o  en form a triangular.

Algunas soldados, a quienes daban el nombre de “ impedi­
menta”  llevaban, orgullosamenté, colgados sus jolongos y  ca­
charros de lata, moviéndolos mucho al caminar, para que al­
borotaran bastante y  sumar su alegre ruido al sonar de Jas 
espuelas, los taponazos de champagne, el isócrono acompaña­
miento de las claves o  palitos, los lamentos de la guitarra, el 
repiqueteo bullicioso de los timbales, el chocar incesante de las 
copas y  el estallido de las carcajadas estrepitosas, producidas 
•por cien bocas de mujeres cubanas que, encintadas de azul y 
suelta la cabellera, saturaban el ambiente de alegría reidora.

Era la apoteosis del ruido dulcificado por el ideal.
Tal el himno de victoria que repercutió aquella noche en 

los ángulos del Teatro “ Las Ilusiones” .
¡Las ilusiones! sí, pero ilusiones que se tornaban reali­

dades y  quedaban allí, remedando las bambalinas del vetusto 
escenario y  prendidas, com o festones de gloria, o  guirnaldas de 
flores, arrancadas al ramo que anhelase M artí para su tumba.

Y  en aquella decoración fantástica ¡cuántas promesas de 
paz y  venturanza, de nuevas leyes, de honradez, patriotismo 
y  constancia, capaces de perpetuar la Santa Independencia, 
ideal de nuestros mayores y  vehemente anhelo de toda nuestra
vida! , . , .

De aquella dicha inefable que com o un éxtasis, goce al 
lado de seres queridísimos que ya no existen, guardo un re­
cuerdo que pugna por esfumarse y  retengo a viva fuerza.

Y  al ver ahora cóm o ha caído, por un grosero golpe de 
piqueta, el teatro “ Las Ilusiones” , arca santa de las mías, en 
aquella noche de ensueño, de juventud, de halagadoras promesas 
y  de fe en el porvenir, me pregunto decepcionado:

¿Serán éstas las únicas ilusiones que se derriben?
¡O jalá !



A PA R E C E , C E RCA D E  G U A N A B A C O A , U N A C IU D A D  S U B T E R R A N E A

Inmenso y Laberíntico Albergue 
Primitivo, en Forma de Espiral[ 
Es Explorado DescJe Hace 10 Añosí
L a  c o n s t r u c c ió n  llega  a  m ás d e  c ie n  m e tr o s  d e  p r o fu n d id a d . —  
G r a n d e s  d e p a r la m e n to s  de  t r e c h o  en  tr e ch o .— H a y  in tr in ca d a s  ga_ 
le r ía s  su b te r rá n e a s  que p ro fu n d iz a n  la  t 'e r r a , en  fo r m a  de b ó v e d a s  

a rq u e a d a s .— C o n s tru id o  a b a se  de u n a  a rg a m a sa  d e  c u a r z o  y 
 a re n a  s il íce a . -----------

UNA VISITA A LAS ENTRAÑAS DE LA TIERRA
L a  “ ciu d a d " ’ p e r fe c ta m e n te  o rg a n iza d a . — S e ñ a le s  en  to d a s  la s  b i ­
fu r c a c io n e s .— In s c r ip c io n e s .— C o n je tu r a s . — Se t ia t a  d e  u n a  c o n s ­
t ru c c ió n  a r ca ica  de  t ie m p o s  de la  C o lo n ia  o  in m e d ia ta  a é s ta .— Se 

e sp e ra  la  o p in ió n  d e  los h o m b re s  d e  c ie n c ia .— M is te r io .

E S P E C IA L . D E  " E L  P A I S ”

A la entrada de la  carretera  de 
G uanabacoa, en los terrenos yermos 
de una antigua hacien da colonial, se 
h a  descubierto una construcción su b­
terránea antiquísim a —  cuyos siglos 
de existencia no se pueden calcular 
todavía —  y  en la cual, indiscutible­
m ente,. h a  intervenido la  m ano del 
hombre Las originales y curiosísi­
m as características de la  obra, y 
otros detalles m uy interesantes, in ­
clusive a prim era vista, ofrecen la 
idea de que pudiera tratarse de una 
ciudad o refugio colectivo correspon­
diente a civilizaciones m uy rem otas, 
a juzgar, como antes decimos, por 
los ángulos extraños y misteriosos, 
y  quizá de m ucho valor científico,

arquitectónico o arqueológico qué se 
h a n  observado.

Pero a cualquier afirm ación  d e fi­
n itiva  que llegue la  cien cia  en  este 
extraord in ario  descubrim iento, es 
preciso convenir en que es algo fu e ­
ra de lo conocido, y  que el asunto 
dará  lu gar a m ás de u na polém ica 
según se v ay a n  conociendo nuevos 
detalles y sé realicen  investigaciones 
por parte de los que cotiocen y es­
tudian  estas cuestiones, lo mismo 
desde planos históricos que en otro 
orden investigatlvo.

H agam os un poco dé h isto ria  en 
torno a  esté caso, a f in  de poder 
brindar a l lector, escalonadam ente, 
todos, los asñprmenores del mismo.

CO M O  N O S L L E G O  L A  N O T IC IA
L a  n oticia  nos llegó en u na form a 

harto vulgar.
A lgu ien  indicó al repórter, sen ci­

llam ente, que en los alrededores ds 
G uanabacoa existía  u na «ciudad sub­
terránea». P or n u estra  im aginación 
cruzó, al com pás de vertiginoso y 
pintoresco ritm o, toda una la rga  se­
rie de leyendas, l k.storias e h isto ­
rietas n arradas, escritas y  com en­
tadas, acerca de la  éxlsten cia  de tú ­

neles secretos, inm ensas cavernas 
inexploradas, atem orizantes p arajes 
subm arinos, extensas y  laberínticas 
cuevas, y, en fin , h a sta  llegam os a 
pensar en las peregrinas h ab itacio­
nes de las épocas cuatern arias, post- 
diluvianas, contem poráneas del m a ­
m ut y del hom bre, cuando éste te ­
n ía  que huir de los enorm es m ega- 
terios, rinocerontes y espectaculares 
fieras que vivieron durante ese re ­
m otísim o periodo que los hom bres de 
ciencia estudian hoy con tanto 
ahinco.

EN B U S C A  D E L A  «CIUDAD»
C laro  que un inform e como ese, 

m erecía, ante todo, el ju icio, estudio 
y análisis c ien tíficos de los arqueólo­
gos e historiadores; pero como el pe­
riodista es todo em oción del m om en­
to ŷ  está  siem pre saturado e im ­
pulsado por el instinto de brindar la 
noticia y  conducirla en -segu ida a la 
actualidad, realizó rápidam ente las 
oportunas investigaciones. O tro com ­
pañero le ayudó en la  labor. Y  asi 
pasaren algunos días. C asi todos los 
terrenos de G uanabacoa fueron e x ­
plorados, especialm ente los que se



4 h a lla b a n  en los alrededores de la  
histórica  v illa, sin que n ingún  indi- 
cío a rro jara  resultados favorables.

1 T odas las personas a  am enes se in -

1 terrogaba, conocedoras de esos p a ra ­
jes, expresaban su extrañ eza  ante la  
posible existen cia  de la  «ciudad ‘sub­
terránea»; otras esbozaban, tam bién, 
una sonrisa irónica. A n te  la  in sis­
ten cia  n uestra  —  teníam os íe  en 
nuestro in form an te —  ciertos v ec i­
nos nos indicaron túneles, gru tas h e ­
chas por la  erosión de las aguas, a n ­
tiguos conductos y  com unicaciones 
m ilitares, restos de acueductos, la r ­
gas a lcan tarillas, todo . lo cual v is i­
tam os, sin encon trar n ad a que p u ­
diera sem ejarse a  u n a ciudad o ediJ 
ficación  de tipo prim itivo, n i au n ! 
contem poráneo a l D escubrim iento.

U N A  S O R P R E S A  S IN G U L A R
D espués de exam in ar in fin idad  de 

libros relacionados con la  h isto ria  de 
G u an abacoa y  légajos correspon­
dientes a  las h acien das de aquellos 
lugares, desesperábam os ya  de h a llar 
la  «ciudad», y  pensam os que había  
llegado el m om ento de decir a  la  
persona que nos dió el «tip», que el 
asunto era  parecido a un bello sueño 
de una noche de verano. E l asunto, 
en realidad, p arecía  «muerto». E ra 
uno de los tan tos relatos m isterio­
sos que corren  de boca en  boca, de

generación en generación. A firm ados 
en esta creencia, echam os el asu n ­
to a l olvido. O tros tem as ocuparon 
n uestra a te n c ió n ; pero una buena 
tarde escucham os por teléfono la  voz 

1 de nuestro com pañero, que nos d e­
cía, entrecortada por el júbilo: «Creo 
que 1a, «ciudad subterránea» no es 
cuento.»
LO  QU E LE S O C U R R IO  Y  LO  QUE 

V IE R O N  LO S R E P O R T E R S
C uando los representantes de EL 

1 P A IS  llegaron al sitio indicado, a n ­
tigua fin ca  dé «Los C uatro Pilares», 
de la  hacien da conocido por G u a n a ­
bacoa; lo que prim ero llam ó su a te n ­
ción fueron inm ensos m ontones de 
tierra situados en la  parte  dom i­
n an te del lugar. Algunos m ontones 
de tierra  eran de color verdoso os­
curo. otros am arillentos. Se tratab a  
en realidad, de un cuadrilátero. No 
se observaba n ingún  ser viviente, ni 
en la  fin ca, ni tam poco dentro de una 
caseta  de m adera y  un bohío s itu a ­
dos a ambos lados del terreno. E n ­
tonces llegam os a u n a p uerta de 
m adera, sim plem ente fabricada, no 
advirtiendo a  nadie, em pujam os la

I pu erta  y  éntram os. Y  como a diez 
m etros de la  caseta, llegam os a las 
ru in as o restos dé lo qué parece ser 
una residencia o  &nbb1g colonial. Y

allí, a l pie de la s ru in as —  que des­
cubrían  los cim ientos de la  destru i­
da edificación  —  encontram os u na 
n egra  entrada, algo como u n a  ab er­
tura. p erpendicular m uy profu n da y 
em pedrada en sus com ienzos. U n a 
escalerilla  de m adera  p erm itía  el 
descenso.

IN T E R R U M P ID O S
S in  pensarlo m ucho, nos decidi­

mos a  bajar, aunque fuesen  algunos 
escalones. E n  la  ta rea  estábam os, 
con m edio cuerpo dentro de la  s in ­
gu lar entrada, cuando notam os, con 
gran  sorpresa, que de otra  en trad a  
subterránea, cercana, sa lía  u n  h om - ' 
bre, con  u na lám p ara  encendida de i 
cárburo en la  m ano y  vistiendo c a l­
zones cortos. ¡

Com o a d vertirá  el leétor, lo que 
ocu rría  h a sta  esos m om entos poseía 
relieves anóm alos. C reíam os estar 
viviendo, en la  realidad, m u ch as n a ­
rracion es increíbles: todos los días 
no salen  hom bres de la s en trañ as de 
la  tierra  de m an era  ta n  rara . El 
hom bre nos dirigió u n a  m irad a cu ­
riosa, y  m ien tras nosotros salíam os 
de la  hen didura, avanzó lentam en te 
h acia  sus inopinados v isitan tes. E ra 
un hom bre fuerte, recio, a l p arecer 
español. Nos pregun tó qué nos h a ­
bía llevado a ese lu gar. Le in fo r­
m am os la  verdad. Q ue éram os p e­
riodistas, y  que nos había  llam ado 
la atención  el aspecto extrañ o  de los 
terrenos, así como la  m isteriosa e n ­
trad a  que habíam os estado a  punto 
de traspasar.

E l hom bre nos m iró largam en te. 
T em íam os, inclusive, un  serio in ci­
dente, dada la  fo rm a ,e n  que h a b ía ­
mos penetrado en la  fin ca . Pero no. 
Hubo una ligera  sonrisa, y  cortés- 
m ente se nos in vitó  a  p asar a  la  c a ­
seta. O tro señor a llí se ha llab a , en 
traje  de labor y  portando u n a  lá m ­
para de carburo.

— H an  sido ustedes los prim eros 
que h a n  insistido en averigu ar n ues­
tro trabajo . E fectivam ente, no ten e­
mos por qué n egarlo. Se tra ta  de 
una construcción  m uy antigua, de 
siglos. Y  hace  diez años, que la  es­
tam os explorando, a  costa de g ra n ­
des fa tig as, de enorm es penalidades,, 
de incruentos sacrificios. Conocem os 
de la  extraord in aria  im p ortan cia  a r­
queológica de esta  ed ificación  su b­
terránea y  sabem os que a l cabo de
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|Tviéne form an do éspiraies, existían - 
B d0 al6° como salones en diferentes

nuestro trab ajo  aportarem os m u y in ­
teresantísim os detalles a  la  c ien cia  y  
al público. Estos trab ajos los rea.: R f  «>»« en diferentes
tizamos con el perm iso del dueño de I naredes era t? ' en s
la fin ca, el señor Anee! n n w W  w . .  P. , ei a característico , no obs-la fin ca, el señor A n gel Cow ley. N a ­
da h a y  aquí ilegal n i que nosotros 
querram os ocu ltar, aunque la m en ta ­
mos que nuestro trab ajo  se conozca 
sin haberlo concluido.

L a  an terior respuesta nos la  d ie­
ron los residentes en la  fin ca  tras 
n uestras preguntas, hech as con p re­
cipitación. A l fin  nos decidim os a 

i sugerir lo que era nuestro prin cipal 
anhelo: v isita r la  «ciudad su b terrá­
nea». Y  con gran  sorpresa por n ues­
tra  parte, el perm iso no nos fué n e ­
gado.

EN  L A S  E N T R A Ñ A S  D E L A  
T IE R R A

Cuando esperábam os que se nos 
condujese a  una de las entradas ya 
conocidas por nosotros, la  caden a de 
sorpresas agregó un nuevo eslabón: 
se nos señ ala un apartam en to con ­
tiguo, y  a llí notam os otra  entrada, 
pero esta vez ancha, como de m edio 
m etro, con escalones de .piedra cui- 

¡ dadosam ente fabricados a la  m oder­
na. D escendem os seis o siete esca­
lones. L a  lám p ara de carburo ilu m i­
na perfectam ente el trayecto  y  pron ­
to tropezam os con u na p u erta  de 
m adera. Penetram os, calculan do que 
ya  estábam os a un m etro de p ro fu n ­
didad. Y  así llegam os a  una están - 
cia  confortable, con bancos a lo la r­
go, con adornos en las paredes y  pi­
so de cem ento: un m etro de ancho

tante la antigüedad. «Ese m ateria l 
I , se nos dice —  tan  pronto se saca 

a la superficie, se convierte en polvo >. 
«Mas abajo se h a n  h allado in scrip ­
ciones y salones m ucho m ejor acon ­
dicionados, con un m ateria l u n ifo r­
me». O tros trayectos e^tán semi- 
m undados por las filtracío n és oca ­
sionadas por el n ivel del m ar. Todo 
esto nos lo com unica 'n u estro  guíá 
Nosotros pensam os en la  inm ensa 
mole de tierra  que está  encim a de 
nuestros cuerpos. Un escalofrío de 
miedo, ¿porque negarlo?, nos asalta. 
A dem ás, las condiciones raras, es- 
pecialísim as, de la  Construcción esas 
espirales de un orden de co n tin u i­
dad inacabable, com ienzan a en tor- ¡ 
pécer nuestros sentidos. Y , sin em ­
bargo, el am biente es fresco, la  tie- í 
rra  es seca, el piso es firm e, y  el i| 
fan go brilla^ por su ausencia. A  ia 
luz dé las lám p aras de carburo bri- 
lan como grandes ojos, los sitios 

inundados, y  en otros el m a teria l dé 
las paredes y  de las bóvedas p re­
sen tan  estucados interesantísim os El 

. «repello», én ocasiones, aparécé com ­
binado con asbeto. C on tin úa el dés- 

I cénso, pero nosotros abandonam os

im portantes extrém os, d ignos1 de un 
estudio m ás acabado, en alas de 
n uestra  sorpresa fren te  a lo q u e , pa 
rece ser u n a prodigiosa obra del in ­
genio hum ano. Nos aterrorizaba, so­

por tres de largo. «No se tra ta  de bre t o d o p « £ r ,  e n l o  t K a d V e s "
l r t  r t l lP  i i s t .p r i  iS f ir iP r í i  v » r *  __  e n  « a c  i  . » U c l jd .U U l  c S ,¡o que usted espera ver» —  se nos 
dice. «Esto es un  antiguo algibe, 
pero a llí está  la  en trad a  para la 
construcción». E fectivam ente, en un 
ángulo divisam os una abertura c u a ­
drada por donde cóm odam ente podía 
pasar una persona. Nosotros pasa­
mos, y  en línea descendente com en­
zam os a hundirnos en la construc

esclavos o aborígenes a  quienes se 
Ies obligo a  rea lizar esta  tarea, se­
guram ente bajo el látigo  del m ayo­
ral o a punta de espada de los con ­
quistadores. P a ra  dar a l lector una 
idea gen eral de la  form a de esta  
construcción o inm enso refugio su b­
terráneo, figúrese la  esp ira l'q u é  rea- 
■liza en lo alto una trom ba m arina, , ,  . —  w** iu a iwj una, Liomoa m arina

cion subterránea. A l correr de estas pero de modo inverso, buscando la
notas, no nos es posible brindar una 
idea bien clara  de lo que allí con ­
tem plam os. Sólo podemos explicar, 
que cam inam os por inm ensas g a le ­
rías en form a de arco: que la  re s­
piración  no nos fa lta b a ; que en m u ­
chos tram os hallábam os b ifu rcacio­
nes para  otros cam inos, y  que en d is­
tin tos lugares encontrábam os in fi­
nidad de detalles que nos perm itían 
asegurar que se tratab a  de una cons­
trucción h ech a  por la  m ano del hom

profundidad. A lgu ien  nos inform ó 
m ás tarde, que en las C ordillera de 
los O rganos existe u na construcción 
parecida y  acred itad a a las razas 
precolom binas.
UNA N A R R A C IO N  IN T E R E S A N T E

C uando regresam os a la  superficie 
y  los rayos del sol nos ilum inan, 
creem os volver a la vida; estim am os 
que todo fué  un sueño, una fan tasía . 
S in  em bargo, fren te  a nosotros* se 
encuen tran  los señores A ndrés ' VI—     Auo ociiuiea A ñ ares v i ­

bre. tales como la  confección  y  la  ciedo y  Eduardo E strada, cubano el
n i n t n r * a  4t t o  1 ^ __ i  1 *. v iv í  »->-» nv/-.    .-s _ i  . . . . ’pintura p rim itiva  de las paredes la  
terales, las señales de arcos, y  a l­
gunos signos co n ven cio n a les,. en ca 
da bifurcación, in dican do dónde es 
tab an  la s curvas. Y  así bajam os

prim ero, español el segundo. Son 
hom bres sencillos, modestos, in quie­
tados por las pregu n tas del repórter. 
Ellos no querían, de n ingun a maneara, 
que su trab ajo  se conociera antes de. —  —  —  uajouiuo “  uunociera antes d

hasta cerca de tre in ta  m etros de pro- te rm in a rlo ,. porque ellos esperan h a - 
fundidad. L a  singular construcción] lla r al fin a l d e ’la  construcción, siem -
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’ pre en lin ea  descendente, y s ig ^ e n - 
do los cam inos-espirales, e l verdad e­
ro secreto y  la  c lave  de la  e xtrañ a  
obra. Cubo a cubo, du ran te diez afióé, 
han  estado sacando a  la  superficie 
la  tierra  que obstruía los cam inos. 
Ellos no a n ticip an  n i pueden d e c ir . 
nada en torno a  la  peregrin a  cons­
trucción. Sóo se, .concretan a traba-.., 
ja r  y  a poner a l descubierto los c a ­
m inos, perm itiendo su exam en y 
trán sito  por ellos. Indiscutiblem ente 
h a sido u na obra de titanes, de h é ­
roes, de espíritus perseverantes y te - ,  
naces, plenos de fe y  entusiasm o' 

.inigualables. A lgo com o una h erm an ­
dad encargada de cum plir u n a  m i- < 
sión sobrehum ana. Esos hom bres 
no buscan n ingún tesoro. No es esa 
la  "idea  que los im pulsa, pero saben 
que al fin a l de su trab ajo  h an  de h a ­
lla r ‘a lgo que h a  de cau sar gran  sen ­
sación colectiva. P or lo menos, así 
nos 10 aseguran.

Y  agregan:
— Nosotros hem os bajad o a  cerca 

de cien m etros de profundidad. Y  en 
todo ese trayecto  hem os hallado m u ­
chos detalles que nos perm iten  ase­
gu rar que aun’ ten esa profundidad 
no sólo prosigue la  construcción, sino 
que se hané m ás firm e, c lara  y  h asta  
con fortable. En los cam inos de en ­
trad a  se advierten  dem ostraciones de 
qué la  construcción  subterránea es­
tá  «Organizada» m ediante señales 
convencionales, flech as, etc. Todas 
las parédes^ están  «floteadas», a u n ­

que en algunaé h a y  ángulos rústicos 
m uy bien adaptados. A lgu n as de la®'

, paredes correspondientes a los gran» 
des departam entos, héchos por la ' 
m ano del hom bre, son ta n  resisten ­

, tes, que a  pesar de h aber utilizado 
punteros bien templados^ de acero, 
no h a  sido posible perforarlas, m a r­
cándose, sólo el acéro en el m ateria l. 
Es posible qué las paredes de ésos 
departam entos, a cerca  dé cien  m e­
tros de profundidad, h a yan  sido h e ­
chas a base de cuarzo y  arena silícea, 
todo fundido y  hm uy apisonado.

Luego nos despedim os de los se­
ñ o r e s  V iciedo y  E strada, exp resán ­
doles n uestra  gratitu d  por los datos 
brindados, que seguim os sosteniendo 
que son dignos de la  m ayor atención 
y estudio por p arte  de nuestros es­
pecializados. >

¿Q uién  construyó ese inm enso a l­
bergue subterráneo, seguram ente co ­
lectivo? ¿En qué fech a  se trab ajó , y  
qué ingenieros y  arquitectos tra za ­
ron los singulares planos? ¿Se tr a ­
ta de u na construcción  a rca ica  o del 

[ tiem po de la  C olonia, o cercana a 
esta? R espuestas son éstas que es 
pósiblé podrán conseguirse a  través 
de sucesivas inform aciones, y  con si­
derando la  opinión de la s personas 
autorizadas.



LOS INVESTIGADORES DE “ EL PAIS”

N uestros com pañeros Roberto P. 
de A cevedo y A rm ando Ortoño, 
que tan  pronto conocieron e in ves­
tigaron  la  existen cia  de la. im pre­
sionante “ ciudad subterránea’', fu e ­
ron cpmisionado:! por el director 
de las ediciones de la  tarde de 
E L P A IS  para in fo rm ar al públi­
co de m anera exclusiva acerca  del

descubrim iento. N uestros com pa­
ñeros, en unión del repórter g rá ­
fico  de EL ■ P A IS , M iguel A ngel 
D íaz, p enetraron a  grandes p ro­
fundidades en las inm ensas y la ­
berínticas galerías. Puede ad ver­
tírseles, en unión del señor E d u ar­
do E strada, bajo uno de los arcos 
que todavía no h an  sido lim piados.



PROXIMA A LA HABANA

los grandes salones toda 
explorados, aunque sí Ioea- 
Y , por últim o, los exp lo­

radores trab ajan d o  en la s bom ­
bas de succión de agua, a fin  de 
lim p iar los conductos principales.

Obsérvense las lineas arquitectóni­
cas, muy parecidas a las de las 

tumbas egipcias.

LOS QUE TRABAJAN EN LAS EXPLORACIONES
■

He aquí a  los arriesgados y  perse­
verantes exploradores, que d irig i­
dos por los señores A ndrés Vicie- 
do y Eduardo Estrada, durante 10 
años han. estado realizan do tra b a ­
jos de exploración en la  den om ina­
da ciudad subterránea, tratan do 

— —  la  an tigu a  hacie

de arran carle  su im presionante se­
creto. A parecen  en la  foto, ad e­
m ás de los señores Viciedo y  E s­
trada, Eulogio Pérez, A rm ando C a ­
brera, José Alonso y  H errera, A r­
m ando D íaz P ineda, F rancisco 
Cam pos y  José Sosa, retratad os en 
i de G uasabacoa. — —



Despierta Interés en Los Hombres 
De Ciencia el Descubrimiento de 
La Extraña Construcción Subterránea

Prosigue el misterio.—Descartando posibilidades.—Ni ciudad india ni 
cam ino natural.— Se espera hallar al final de las espirales el secreto 
de la construcción.—Necesaria la identificación de las ruinas existen­
tes en la superficie.— Todo tap iado.— ¿Enorme depósito de los 
galeones?— Otros cálculos.—Hombres de ciencia interesados.—

El, PAIS dará a conocer sus opiniones.

EXCLU SIVO DE «EL PAIS»

LA  in form ación  exclu siva  p u b li­
cad a en la  tarde de ayer por 
E L  P A IS , dando • .  conocer el 

descubrim iento de u na ciudad su b ­
terrán ea o refugio  colectivo en los 
alrededores de G uan abacoa, con s­
trucción  origin al y  curiosísim a que 
al p arecer d ata  de algunos siglos, ha 
despertado extraord in aria  sensación 
pública y concretado el interé.s de 
destacadas persona lidade* de n u es­
tro m undo cien tífico , especialm ente 
de aquellos que se dedican al estu ­
dio arquelógico y  arquitectónico.

P R O S IG U E  EL E N IG M A
Por otro lado, el hecho de que v a ­

rios exploradores h a yan  estado cer­
c a  de diez años desenterrando la  r a ­
ra  construcción y  poniendo al des­
cubierto todos sus detalles arqu itec­
tónicos, sin que esa labor haya  sido 
conocida hasta ahora, aunque tiene 
su explicación, no deja  de prestar al 
tem a un nuevo relieve especial. H as­
ta  estos m om entos, están- ofreciendo 
su colaboración a este periódico p a ­
ra llegarse a una iden tificación  de 
la  peregrina «ciudad subterránea», 
los doctores M anuel P. B eato, C a r­
los Iñíguez y O svaldo M orales P a ti­
no. en tanto nuestros reporters, por 
su parte, tam bién  realizan  in vesti­
gaciones, obtienen datos históricos, y 
se disponen brindar al público, si 
ello es posible, la  c lav  ede la e n ig ­
m ática  construcción subterránea, h e ­
cha, casi a las puertas de la  c a p i­
ta l en tiem pos rem otísim os, según 
se nota claram ente. H asta  estos m o­
m entos, pues, no puede em itirse n in ­
gún ju icio  definitivo acerca del im ­
presionante descubrim iento.

UN VIEJO  A L G IB E  
Según inform am os oportun am en ­

te, tras lo que puede llam arse e n tra ­

da prin cip al de la construcción so^ 
terrad a, h a y  un viejo  algibe en p er­
fectas condiciones. Ese algibe fué 
horadado por los exploradores para 
penetrar en él hace varios años. Se 
nos inform a, que en una de las p a ­
redes existia  una fech a  casi in m e­
diata  al D escubrim iento de Am érica, 
fecha que fué lentam en te borrándo­
se debido a las restauraciones que 
se hicieron en la pared. Luego se 
horadó interiorm ente el algibe, y  al 
estilo de las tum bas egipcias, si­
guiéndose un pequeño corredor, c o ­
menzó a aparecer la  inm ensa c iu ­
dad o refugio laberíntico, algun as 
de cuyas características hem os m os­
trado gráficam en te  a nuestros lec­
tores. • ■

C O N JE T U R A S  
E stá com pletam ente descartado que 

se trate  de una m ina, de un acu e­
ducto, de un cam ino n atural, de ero­
siones hechas por las aguas, y no 
h a y  duda algun a de que la  con struc­
ción fué hecha por la m ano del h om ­
bre. N i siquiera puede pensarse en 
un polvorín ni cam ino m ilitar, por I 
cuanto las espirales de la  con stru c­
ción ss dirigen a buscar una p ro­
fundidad m ayor de cien m etros, que¡ 
es donde los exploradores esperan 
h a lla r la  clave del enigm a, y  posi­
blem ente, según nos aseguran, do-| 
cim ientos, objetos y  todos los d eta ­
lles que perm itirán  en un futuro p ró­
xim o conocer el secreto de ta i j  rara 
edificación  subterránea.

O T R A S  P O S IB IL ID A D E S  
Es posible tam bién, que el algibe 

sea una construcción com pletam en ­
te independiente de la «ciudad», por 
cuanto fué preciso h o radarla  para 
dar con uno de los cam inos clave 
O bien, el algibe fué construido p a­
ra disim ular la entrada. C laro que 
todo esto es discutible y  objeto de



un m ás cuidadoso estudio. Pudiera 
pensarse tam bién, en ’ in gran  d ep ó ­
sito de m ercan cías para el consum o 
de la  capital, procedente de los g ra n ­
des galeones que ven ían  de España 
y del resto de A m érica, haciendo e s ­
cala  en L a  H abana y  depositando 
allí sus productos y  riquezas; pero 
todas estas con jeturas tam bién que­
dan supeditadas a investigaciones 
posteriores y a un cálculo d e . proba­
bilidades que sólo los erudito^,. a yu ­
dados por los arqueólogos. especjaK- 
zados, pueden ratificar- como re a li­
dades. Adem ás, la  form a .laberíntica, 
in trin cad a de la  construcción so te ­
rrada, hace m uy difíc il creer en vm 
gran  depósito de-m ercan cías de con ­
sum o, aunque sí se p resta  a pensai 
en la  existencia de un gran  m erca­
do de esclavos, que en los grandes-' 
salones del subterráneo fu erán  c la n ­
destina u oficialm en te «depositados» 
h asta  su ven ta o distribución. E st3 
últim a suposición se nos an to ja  te­
rrible, dada la profundidad de a lgu ­
nos trayectos. M as todo entra  den­
tro de lo p osble, . .
¿Q U E E D IF IC IO  E X IS T IO  EN LA 

S U P E R F IC IE ?
En la inform ación  de ayer exp li­

cábam os, que en la  superficie del 
cuadrilátero que lim ita  la  con stru c­
ción soterrada, pueden notarse c la ­
ram ente las ru in as de un edificio  de

ciertas proporciones, existiendo p a r­
te de una arcada, que ye. fo to grá ­
ficam ente hem os reproducido, de t i ­
po típicam ente colonial, aunque no 
contem poráneo al D escubrim iento 
C laro que la  iden tificación  de esas 
ru in as a rro jará  a lgun a luz en este raro 
asunto, pero aun con ese detalle p le­
nam ente controlado, llega  en segu i­
da una duda; ¿el edificio  fué  con s­
truido con posterioridad o con a n ­
terioridad a la  construcción  de la 
«ciudad soterrada»? O  bien, ¿es* 
edificio de la  su perficie se levantó 
p ara  disim ular la  existen cia  de la 
construcción en el subsuelo? H asta 
estos in stan tes en que escribimos, 
esos extrem os no h an  sido aclarados 

T O D O  T A P IA D O
L a  construcción subterránea p o­

see varias entradas, todas a flo r de 
tierra, y  cuando los exploradores, 
guiados por los señores Viciedo y  E s­
trad a, com enzaron sus trab ajos hace 
diez años, ha llaro n  todas estas en ­
trad as tap iad as, descubriéndolas p o­
co a poco. D entro, tuvieron que re a ­
lizar la  m ism a labor que los arqueó­
logos que desenterraron a Pom peya 
y  H erculano. Interiorm en te, todos los 
cam inos y  todas las arcadas estaban 
tap iad as con u n a m ezcla especial y 
el m ateria l que todavía  se observa 
a grandes m ontones en la  superficie.

¿P U E B L O  DE IN D IO S ?
L a  posibilidad de que se trate  de

j un pueblo subterráneo de indios r e ­
I su lta  m uy a ven tú rala  e insostenible. 

Es verdad que los siboneyes m oraban 
en cavernas, pero éstas eran  n a tu ­
rales, y  no h a y  Indicios de que las 
fabricasen . En cuanto  a los tainos, 
se tratab a  de un pueblo puram ente 
agricultor, que m oraba en la super­
ficie, y  no h a y  datos de que con s­
truyeran  esa clase de refugios. ¿Se 
tra ta  de una ciudad o refugio  corres­
pondiente a civilizacion es an terio ­
res a las encon trad as por Colón Y 
¿Fueron posteriorm ente esos cam i­
nos aprovechados por los indios o por 
los españoles? Esto es lo que la 
c ien cia  está  tratan d o  de d esen tra­
ñ ar. Lo que si puede afirm arse, es 
que esos trab ajos soterrados se re a ­
lizaron  con vistas a un p lan  y  que 
seguram en ie se em plearon tr a b a ja ­
dores indígenas o esclavos, dado lo 
penoso de esas labores, y  la  n ecesi­
dad de abrir pozos de ven tilación  y 
v iv ir durante horas y horas a g ra n ­
des profundidades.

A N T IG U A S  R E S ID E N C IA S
E n un in teresan te libro escrito por 

P. F lorencio G arcía , en torno a la 
vida del héroe Pepe A ntonio, se in ­
dica que a principios de la  coloniza­
ción española, a llá  por 1525, los in ­
dios de G u an abacoa fueron  en co­
m endados al ten ien te G obernador de 
la  Isla, don M an uel de R ojas, y 30 
años m ás tarde, cuando el p irata  
Sores atacó a L a  H abana, se r e fu ­
giaron en G uanabacoa todas 'ns fa ­
m ilias de la  cap ita l, como es notorio j 
Adem ás, en el siglo X V II  se con s­
truyeron m uchas residencias herm o­
sas de fam ilias adineradas por los 
alrededores de G uabacoa. ¿A lgú n  r i­
cacho de aquellos tiem pos, para re s­
guardarse de las incursiones de los 
piratas, construyó el extraordin ario 
a lbergue? Esto es tam bién  posible., 
pero entra tam bién  entre las cosas 
que es preciso probar. De todas m a ­
n eras la  «ciudad» es curiosísim a, d ig ­
na de estudio porm enorizado ycicn - 
tífico , según nos inform ó el doctor 
Iñíguez.

H asta  ahora no se ha podido des­
c ifra r su enigm a. Los exploradores, 
siem pre con la m ism a p erseveran ­
cia y  el m ism o celo, prosiguen lim ­
piando las galerías a costa de m a ­
chos' sacrificios. E n  nuestra in fo r­
m ación del lunes, atendiendo a las 
m uchas llam adas telefónicas que h e ­
mos recibido y a l in terés de m u ch í­
simos lectores, proseguirem os brin- 
ciando nuevos e in teresan tes d e ta ­
lles acerca de este descubrim iento, 
y  posiblem ente podrem os orfecer la 
opinión de algunos hom bres de c ie n ­
cia  que están  estudiando la  extraña 
•ciudad».
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V̂EHICULOS QUE HAN 
SIDO CIRCULADOS

p rim era  E stación : óm nibus 1647. 
S egun da Estación- 92.134.
C u arta  E stación: 76.345.
S ép tim a  E stación: óm nibus 56.565. 
N ovena E stación; Omnibus 634. 
D écim a ' E stación : óm nibus 496

| y  1-997- . noS O n cen a E sta ció n : om ni'jus 2o
| y  1.196.

la  nueva directiva  de U nión F ra - 
jternal. acto al qué in vitan , adem ás, 

~lós partidos R enovación  U nionista y
i a  u n ifica ció n  F ra te-n al, cuyas fuerzas 
t- c o a lig a d a  s produjeron el triunfo. 
re , A las ochó p. ta. y  en Jo® salones 
Ci, sociales.

al ,

Inauguran e! Domingo 

la Convención Ganadera

C A M A G Ü E Y , m arzo 29. (N O R ­
M AN, por telégrafo) .— A  l a s ' nueve 
de la  m añ an a del próxim o dom ingo, 
quedará abierta  la  Convención  N a ­
cional G an ad era, en el teatro  G u e ­
rrero, y a  la  cual asistirán  d istin - 
gudas personalidades y un gran  n ú ­
m ero de ganaderos de la  provincia. 
Este acto  prom ete a lcan zar un é x i­
to grandioso, dados los grandes p re­
p arativos que lo inspiran. Se ofrecerá 
un  alm uerzo en el terren o d sl C a ­
sino C am pestre' en cuyo lu gar será 
con tin uada la  sesión, hacien do uso 
d* la  p alab ra  los oradores q u í te n ­
ga n  turn o en el program a.

i a v u i C Ü Í C X 1 U U ,  l a

precios, y 1 en 
se operó en $5.0 
con m ás comj 
déspués, alredec 
c ia  él cierre d 
estim ó el volu 
unos $25.000.

En la  p izarr 
clones O ro del 
pones ge cotiza 
dores, sin vend' 
tro  cupones a 
sin vendedores 
pués se éjecut 
a'>**os papeles 
m enté por arr 
apuntados.

Pequeños lote 
del 5.112 por 
4.1 2 por cienti 
no los opéradoi 
cata ro  Igualmé* 
nes en las acci 
íe n d o s. Pero 
estuvo en una 
variacion es en 
z a rra .

D uran te el tr 
np term inada 
del m ercado fui 
los operadores



OTROS DETALLES GRAFICOS DE LA INTRIGANTE Y MISTERIOSA CIUDAD BAJO TIERRA

L a  c in ta  g ráfica  brin d a otros inte- i de h an  estado trab ajan d o durante 
resan tes detalles de la  p n i^ n ática  |más de diez años esforzados explo- 
ciudad soterrad a d escu b ierto  en los radores, dirigidos por los señores 
alrededores de G uanabacoa, ¡y  don- | Viciedo y  Estrada. En prim er tcr- 

«J

mino, oosérvese la  consistencia y  I de agua, a  m ás de vein te m etros
«repello» de las paredes laterales, de profundidad. Uno de los trab a-
a  un explorador limpiendo un ca- jadores dejando al descubierto un
m ino cerca de la  bomba de succión | cono truncado. Y , por últim o, un

detalle de la  dura piedra trab aja  
da por la  m ano del hom bre, y  su ­
perpuesta, la  m ezcla a n tigu a  que la 
cubría, de sílice y  otros m ateriales.



Como puede observarse claram en­
te en el grabado, el estilo de las 
palerías del albergue o ciudad sub­
terránea descubierta en los alre­
dedores de Guanabacoa, es a lfo  
parecido al de un eono trunc ulo.
En la parte superior se advierte el 
relleno de que lentamente c s t i

   de quince metros

siendo despojada la construcción • 
fin  de dejarla en la piedra des­
nuda y en su estado primitivo. 
Aparecen también en la foto tino 
de los exploradores, acompañados 
por los repórter* de EL PAIS que 
tienen a su cargo la inform ación. 
Esta fotografía está tomada a más 
de profundidad. ------



ACTUARA LA COM ISION DE ARQUEOLOGIA EN LA “ C I U D A D  SU BTERRAN EA”
_  5 ¡r . ‘ ' J

Es M uy Posible Que la Enigmática 
Construcción de Guanabacoa Fuera 
Refugio de Los Habaneros en 1555

¿Dónde estaba situada la finca de don Diego de Soto? He 
ahí el punto interesante a resolver.— Era el único lugar 
secreto  para esconderse en caso de “ alarm a” .— Lo que 
dicen las actas capitulares.— A “media legua del puerto” . 
— Un grupo de distinguidos intelectuales y arqueólogos 

interesado en desentrañar el misterio.

IMPORTANTE HALLAZGO DE UN IDOLO INDIGENA
Un idoio indio y una pipa del siglo X V II.— Hermanadas 
las dos civilizaciones de la época.— Otra “ ciudad” del m is. 
mo tipo en Alquizar.— Tam bién está sobre una residencia 
colonial.— Una opinión del Dr. Texeira Leite.— El secreto 
de las ruinas de- la supedítete.—̂ -Un anciano de Guanaba- 
coa que brindará datos.— Próximamente se darán a co­

nocer los exám enes científicos. <

EXCLU SIVO  DE “ EL PAIS”

C A D A  día que transcurre, o! 
m ejor dicho, cada hora, ere-1  
ce el interés del público, d e 1 

los historiadores y  arqueólogos, fre n ­

te a l descubrim iento de la  llam ada 
"ciudad su bterrán ea” encontrada en 
los alrededores de G uanabacoa. y  en 
torno a la cual y  a través de E L 
P A IS , hem os estado brindando e x ­
clusivas "inform aciones.

T od avía  nadie h a  llegado a  con­
clusiones defin itivas, aunque sí p o­
demos ga ra n tizar que se están  re a ­
lizando estudios m uy interesantes 
desde el punto de vista histórico, a r ­
queológico y arquitectónico, que opor 
tunam ente darem os a conocer. E n ­

tre  los estudiosos y  especializados 
que sé disponen a cooperar en este 
sentido y  cuyos inform es reprodu­
cirem os, se h a lla n  él doctor M anuel 
Péréz B eato, doctor O svaldo M a r tí­
nez P atiñ o, doctor H errera F rito t 
arquitecto Lu is B ay , doctor C arlos 
Iñiguez, in geniero R a fa e l F e rn á n ­
dez R uenes, todos representativos de 
nuestros centros cien tíficos y  a r ­
queológicos, y  tam bién  el doctor L e o ­
poldo T eix e ira -L e y te , secretario  de 
la  Legación  del B rasil y  m iem bro de 
la  “ Sociedad A rqueológica R o m an a" 
y  del “ In stitu to  Arqueológico de C a r- 
ta g o ” , que ayer dom ingo visitó  el

p a ra je  donde se h a lla  la  original 
construcción. T am b ién  se h a lla  la ­
borando inteligen tem ente, re a liza n ­
do m uy valiosas v E stila c io n e s  h is ­
tóricas, el señor osé M. X lm eno, ] 
m iem bro corresooi ente dé la  A c a ­
dem ia de la  H isto 

L A  D IR E C C IO N  l>F. C U L T U R A  
D u ran te  una conversación  sosteni- : 

da en la  tard e de ayer poi* -nuestros 
reporters con el doctor José M a 
C hacón  v  C alvo. D irector de C ultu ra  
del M inisterio de E ducación, el dis- 
tin euldo erudito y  literato  m a n i­
festó a  E L P A IS , oue tan to  él co­
mo los dem ás fun cion arios riel D e ­
p a rtim en to  estaban  vivam ente in te­
resados é r  Tas jn fn rrn aco n és publi­
cad as én ET., P A IS , estim ando m uy 
curioso y  digno de ser estudiado el 
hallazgo, a cuyo efecto, los m iem ­
bros de la  Com isión A rqueológica se 

, disponían a colaborar de m an era  en ­
tu siasta  a fin  de h a ll° r  el secreto 
nue encierra  la  extraord in aria  con s­
trucción. especialm ente el doctor P i­
charán  nue n róx'm am ente, en unión 
de otros especializados, re a lizaren  
un estudio *obre el terreno.
LA  C O L A B O R A C IO N  T)E "E L  UATh 

C olaborando tam bién  con estos 
distinsuidos fun cion arios, in telectu a- 
períodlsticos e investidaríones se d e­
les y  praueó’ogos. se h a 'la n  nuestros 
co m o afe ro s R oberto P. de A cevedo y 

: A rm ando O rtoño. a cuyos t r a b a o s



be el conoH m iento pOM'co de la  d e­
nom inada “ ciudad su bterrán ea” .

L A  F IN C A  DE P O N  D IÉ G O  DE 
S O T O

R ecientem ente n uestro com nañero 
R oberto P. de A cevedo h a  dirigido 
sus in vestigaciones h acia  lo- a n te ­
cedentes míe existen sobre la  fin ca  
de don D iego de ,3oto. A lcald e de 
L a H abana, y  que p erten ecía  ta m ­
bién ál C abildo cuando la  invas'ón  
de Sores en 1555.

Q U IE N  E R A  D O N  D IE G O
Puede decirle , sin hipérbole — y 

basta con leer las actas caD itulares—  
oue Don D iego de Roto era el hom ­
bre m ás prom inente y  rico de su 
época, f>l m ás noble y  considerado 
con infidencia y  prestiírio extraord i- ■ 

I narios. Pues bien, no h a y  duda de 
I oue Don D iego de Poto poseía un 

lu gar secreto, un r e f u t o  colectivo 
a media, dfii muerto, es decir,
a la  m ism a d istan cia  oue la  ya  cé­
lebre "ciudad su bterrán ea” hallada 
ahora en G uan abacoa. Se t.rata, 
P” es, ^e una in teresan tísim a

E L U N IC O  R E F U G IO  S E C R E T O  
Aunoue existen  otros an teceden ­

tes. n uestro 'co m p rñ ero  P érez de A ce­
vedo se anova m ayorm ente. en el 

-m ag n ífico  inform e rendido a l A V m . 
de M unieinal de T.,a H abana, en 1929 
oor los señores X im en o y  n o v a n te s  
inform e redactad o ron m otivo del 
hallazgo de “un su bterrán eo” en-una 
de las salas del P a lacio  M unicinal 
En ese docum ento, abarte  de n eg ar­
se la  existen cia  de “ cam inos secre­
tos” en el casco de L a  H abana, se 
afr»ija tovt'^ im ept'»  ln sig” ien tp - 

“ E L TT-NTTCO t .t j o A R  P E C R ttT O  
C O N  O U E  C O N T A B A N  LO P  VECT- 
WOP P A R A  W SrO N ^ ^ R S K . F N  CA-, 
PO D E  AT.ARM A. E R A  T A  RTNCA 
DE D O N  DTEGO d e  S O T O , STTLA - 
D A  A U N  C U A R T O  D E  L E G U A  
D EL P U E R T O .”

Era, por tan to, la  fin ca  de Don 
Diego, un "lu g ar secreto*’, un lu gar 
de refugio, y  seguram ente no p u e­
de entenderse ñor ello un descam ­
pado, o un edificio en la  superficie 
Adem ás, en otras actas se hace  re ­
feren cia  a oue a la  fin ca  podían 
llevarse los ob.letos, riquezas y  esc la ­
vos. Si se tratara.. sen cillam ente, de 
una, finca v A  POT.O U N A  MEDTA 
L E G U A  D E L  P U E R T O . a llí los p i­
ra ta s nodían fácilm en te  a ta c a r  y 
saouear a los m oradores. Lo del lu ­
nar secreto, pues, resu lta  Indiscuti­
ble. Y  n ingún otro lu gar me.iór que 
la e x t r a ía  construcción  h a lla d a  a h o ­
ra en G uan abacoa. P or otro lado, 
consta que cuando existían  alarm as, 
los vecinos “ se re fu g ia b a n ” en G u a ­
n abacoa. Vodo esto resulta  m uy sig­
n ificativo . aunoue no puéde con si­
derarse como la  clave del enigm a. 
F a lta  lo princinal. es decir, saber 
el verdadero asiento de !a fin ca  de 
Don D éigo de Soto y  si sus lím ites 
llegaban a donde ahora  se h a  descu­
bierto la  “ ciu d ad ” . Podem os g a ra n ­
tizar que en ésta caben p e rfe c ta ­
m ente cen ten ares de personas y  que

n n ^ o  ll!Kares no só'o m agn íficos 
nara aposentos en caso de peligro 
■Jno tam bién  para  situ a r en ellos

m Í í re’Sf>-C0!?iest,bIes y  mur-h ^s cosas más. f r o n d e  estaba situada la  f in ­
c a .d e  Don D iego de Soto? He a h í lo 
m ás im portante, por ahora, en el 
aspecto histórico de la cuestión. Si

? í n £ E p « * b*rT ,ue la fin ca  del po­tentado p o n  D iego estaba en clava-
^  2 a p árte  de L a  H abana v 

2  l h a  ,at3arecWo la  extraño
rÓ Pér J  !? r r A ' nueEtro comDañe- ro Pérez de Acevedo se protione en
un proceso de elim inación, seguir el
hno de todos los pronietarios de eso*
terrenos, hacien do un an álisis de la

| en qve vivieron y  sus activ i-

L A S  R U IN A S
O tro punto im portante que está 

^ c i f r a r ,  consiste en la 
iden tificación  de las ru in as existen ­
tes en la  superficie. Esa labor qui­
zás arro je  algun a luz, aunque h a ­
blando en la  tarde ayér con un d is­
tinguido -profesional, éste nos dijo 
después de v isitar dichas ruinas, que 
ese edificio  fué construido con pos­
terioridad a los cam inos su bterrá­
n eo s o bien se construyeron éstos 
con la  idea p-ém editada de ed ifi- 
fiCár en el subsuelo otra residencia 
para  casos dé peligro 

O T R A  “ CITTD A D ’ EN  A L Q U IZ A R  
¡ T am bién  se nos in form ó por uno 

Qé los m uchísim os v isitan tes qué 
acudieron el dom ingo al p arale , oue 
ér. A touizár. en la  fines. “ S an d o va l” 
tam bién  existen las ru in as de una 
hérm osá ré& déncia  colonial, con una 
especié dé v3stá ciudad o refugio en 
el subsuelo. Esto secun daría  la  tesis 
de qué lo ftallsdó áhora en G uan a- 
baeoa es un gran  lu gar de refusio 
y que era, típico en las grandes resi- 
aefte ia í de los prim eros tiem pos de

la  colonia por tem or a  las in vasio­
nes de los p iratas.
D O S  H A L L A Z G O S  IM P O R T A N T I­

SIM O S
D u ran te  una exploración  en las 

prim eras capas del terreno de la  su ­
p erficie, realizad a ayer por nuestros 
com pañeros Roberto P. de Acevedo 
y  A rm ando Ortoño, hallaron, a p o­
ca profundidad como antes deci­
mos, un am uleto o idolillo de c u a r­
zo, probablem ente hecho en una 
“piedra ro d ad a” y  con toda segu ri­
dad de m an u factu ra  indígena, como 
puede apreciarse com parándolo con 
otros e jem plares existen tes en n ues­
tros museos. A dem ás, tam bién  h a lla ­
ron el recipiente de una p ipa de 
barro que podem os c las ificar como 
perteneciente a los tiem pos colonia­
les, casi inm ediatos a l D escubri­
m iento, y  de uso por los españoles, 
ya que sus dibujos en relieve se 
ap artan  por com pleto de la s c a ra c ­
terísticas m an u factu ras indias. He 
ahí, pues, reunidas, a las dos cu ltu - 
ras_ a través de tales objetos la  es­
pañola y  la  india, que convivieron 
con toda seguridad, en los terrenos
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donde gira y  se hunde en su sub­
suelo la  m ister'osa  “ ciu d ad ” o re fu ­
gio. R eproducim os con estas notas, 
-hechas al correr de la  m áquina y 
con la  precip itación  de las in fo rm a­
ciones periodísticas, u n a  fo to grafía  
de los dos hallazgos. Se trata, pues, 
de una, buena zona arqueológica, y 
explorándose a m ás profundidad y 
de m an era  c ien tífica , es posible nu” 
se logre en con trar m uchos objetos 
más, lo nue ;ios proponem os hacer, 
Dios m ediante. ,

E L  D R. T E X E IR A -L E 1T E
A yer nos fué grato in tercam biar 

im presiones con el doctor Leopoldo 
Texpira-Leit® . Secretario  de la  L e ­
gación del B rasil y  notable arnueó- 
logo y nos com unicó aue el hallazgo 
era, a su entender, curiosísim o, y 
aue era preciso, m ediante estudios 
porm enorizados, llegar a  conclusio­
nes definitivos, ya  oue ei caso lo re ­
n u eva  asi. T am b ién  nos agregó el 
d 'stin guido diplom ático ;■/ hom bre 
de ciencia. n'ip tan to  los señores 
Viciedo y  E strad a como el resto de 
sus com pañeros, m erecen toda clase 
^e apovo y  colaboración, por su tr a ­
bajo  p » r s e ' " e r ? ' r > t é  rf» diaz años In­
ten tando desen trañ ar el m isterio 
oue encierra la  peregrin a  con struc­
ción soterrada.

D E S D E  S A G U A
L a  señora M aría  L u isa  Luaces, de 

S agu a la  G ran d e, nos escribe m a n i­
festándonos que es posible que la 
"ciu d a d ” o refugio sea una “ prisión 
de in dios”, fab ricad a  por el lu garte ­
n iente de D iego V d ázq u ez, que te ­
nía grandes encom iendas por esos 
lugares de G u an abaco a  y  que ence­
rraba a los in dígen as a fin  de te ­
nerlos siem pre p erfectam en te  con­
trolados. Com placem os a  la  señora 
Luaces en su petición  de reprodu­
cir su tesis.

G A R IT A  DE C O N SU M O S
E l Padre F loren cio G arcía , de la 

iglesia de ia  M erced, nos com unica 
que un fun cion ario  del O bispado, a 
pregu n tas suyas, le in form ó que en 
tiem nos coloniales, sin poder p reci­
sar fecha, existía , por los alrededores 
de donde s» lia  descubierto la  cons­
trucción  subterránea, una, g a rita  o 
edificio  p ara  la  "v ig ilan cia  de los 
consum os” , pero oue no existen  d a ­
tos algunos relacionados con tem plo 
o erm ita.
L O S  SR E S. V IC IE D O  Y  E S T R A D A

Com o inform am os oportunam ente 
los señores Viciedo y  E strad a, con 
otros com pañeros tam b ién  citados, 
tienen desde hace  m ucho tiem po p er­
miso de los dueños de los terrenos 
para  rea lizar esa d a se  de trab ajos 
y sólo quieren cooperación p ara  d e­
jarlos term inados. Su  problem a 
fu n d am en tal consiste «n la  caren cia  
de p oten tes bom bas dé succión, que 
retiren  el r.gua existen te en los prin 
cipales cam inos.

A unque las exploraciones v e r ific a ­
das h a sta  ahora in dican  .que la  c iu ­
dad se circunscribe a un cu a d rilá te­
ro donde g iran  la s ga lerías en form a 
de espirales dirigidas h a c ía  la  pro­
fundidad. no tiene n ad a de p a rti­
cular que m ás adelan te se encuen ­
tre algún cam ino que com unique con 
el m ar o con algún otro edificio  o 
paraje  distante. Eso depende del 
curso de las exploraciones.

¿T E M P L O  M A Y A ?
E n tre las num erosas cartas  que 

hem os recibido, brindando sugestio­
nes o historias m ás o  m enos fa n tá s­
ticas, h a y  u na que posee cierta  im ­
p ortan cia  y se a ju sta  a un cálculo 
de posibilidades. Nos escribe el se­
ñor M auricio Pernas, vecino de C o- 
.iímar, que él sabe — a través de te x - 

I tos históricos — que en tiem pos m uy 
■ | rem otos Cuba estuvo unida a l C o n ­

tinente, siendo posible que la  cons­
trucción  de G u an abacoa sea un tem  
pío o h abitación  de la  civilización, 
m aya, herm an ado todo ello a  restos 
pve-eolom binos arquitectón icos h a - : 
liados en la parte  oriental de la  Isla.

No le negam os rotundam ente al 
señor P ern as su  creencia, pero es 
n ecesario tener en cuenta  que la 
construcción de G u an abacoa carece 
por com pleto de m uch as caracterís­
ticas artísticas y  otros detalles p ro ­
pios de los grandes tem plos m ayas. 
Adem ás, la  tesis de cuba, unida al 
C on tinente, basada en ciertos re s­
tos de anim ales prehistóricos y  otros 
antecedentes, es probable que dentro 
de poco entre de nuevo en él pío no 
polém ico, debido a los hallazgos re ­
cientes hechos por los doctores M o­
rales P atin o  y  H errera F rito t de que 
ya se hizo eco E L  P A IS  en una in ­
form ación . pu blicad a este mism o 
mes.

Adem ás, la  suposición del señor 
P ern as está supeditada a l exam en 
nuím ico — que creem os debe re a li­
zarse a la  m ayor brevedad—  de los 
m ateriales con que h an  sido cub ier­
tas las paredes laterales. Esé m ate 
rial. cien tíficam en te  exam inado, pue 
dé dem ostrar, cum plidam ente, si fué 
usado én tiem nos re la tivam en te  m o­
dernos o en énocas m uy anteriores 
a la  llegada de los españoles a A m é­
rica.

EL E X A M E N  C IE N T IF IC O
A unque, no h a y  duda de' la  a n ­

tigüedad de. la  construcción y  otras 
característicos donde se ve la  m ano 
del hom bre y  un  “p lan  de o rgan iza­
ción 'su b terrá n ea ”  la  tesis de "c iu ­
d ad ” o refugio tam bién  está la n za ­
da a, reserva dé un análisis com ple­
to de los cien tíficos y  esp ecia liza­
dos. a cuva opinión desde luego es 
t*!reoit=o atépérse én defin itiva.
C ^ l'írt SE R E A L IZ A  L A  U M P IF E A

Es necesario h acer constar, y  lia 1 
marr>ó5 sobre esto Iz  atención  de la 
Com isión A rqueológica y  a los cen ­
tros in vestigativó í, que “ la  lim pie-



z a ” de los cam inos o ga lerías se 
está  realizando con arreglo  a  las 
prevenciones .científicas p ara  estos 
casos. T an to  "el señor E strad a como 
el señor Viciedo, son dos verdaderos 
expertos en 'la  m ateria . Eso puede 
com probarlo cualquier especializado 
si se dirige a l señor E strad a, que 
tiene a  su  cargo la  dirección  técnica 
de los trabajos. E i señor E strad a, no 
sólo posee vastos conocim ientos m i­
neros, sino nociones m uy avanzadas 
en arqueología. Es por eso, que en el 
curso de los diez años se h a  podi­
do, cubo a  cubo, sa car todo el “re lle ­
n o” de los cam inos y  estancias sin 
perjudicarse la  arqu itectura  prim itiva 
sino m ás bien deján d ola  a l descu­
bierto.

D IS G U S T A D O S
C laro que los señores Viciedo y 

E strada están  un ta n to  disgustados 
con n uestros reporters. E llos no de­
seaban que sus trab ajo s se conocie­
ran  antes de term inarlos, como ya 
hem os dicho. Pero sin em bargo, es­
peran que no se les interrum pa. 
Desde que E L  P A IS  publicó la  p ri- ; 
m era in form ación , in fin id ad  de p er­
sonas h an  solicitado “ b a ja r  a la 
ciud ad” . E llo no h a  sido posible 
por cuanto el tiem po que se em plea 
en atend er a los visltant.es se les 
resta  de trab ajo , dem orándose con 
ello el fin  de las exploraciones.

— A  todo se llegará  — nos dice el ' 
señor E strad a— . Es posible que ai f i ­
n al de nuestras labores, se llegue al 
conocim iento de algo a ú n  m ás sen­
sacion al de lo publicado. M ientras 
tan to, llévese esto como recuerdo. .

Y  nos en trega  un  curioso diente ds 
anim al prehistórico, h allado a  cu a ­
ren ta  m etros de profundidad, que 
uno de estos d ías harem os objeto de 
una in form ación  aparte.

El m isterio de la  “ ciudad su b terrá­
nea. prosigue.
.Y -M A S  S O B R E  L A  H A C IE N D A  DE 

SO T O
i Aunque algunos historiadores sl- 
I tú an  la  fin ca  o hacien d a  de D iego 
| de Soto en el p a ra je  en que hoy se 

encuen tra el H otel N acional, ta l 
ap reciación  resulta  m uy discutible 
por cuanto el p ira ta  Sores tom a y 
en tra  por la  llam ad a  caleta  de Juan 
G uillem  donde hoy está el torreón 
de S an  Lázaro. Es m uy extraño 
pues, que los haban eros se re fu g ia ­
ran en donde se encuen tra en cla­
vado ei H otei N acional, porque de 
ah í al torreón no h a y  m u ch a d istan ­
cia. P or otro lado, Soto poseía in ­
num erables fin cas, y  tam bién  su her 
m ano, prim o o pariente m uy cer­
cano. Juan de R ojas.
E ftA  E N C U B IE R T O  E L R E F U G IO

Siguiendo el curso de las in vesti­
gaciones en la s actas capitu lares, se 
sabe que el lu gar señalado p ara  “ re ­
fu g ia rse” los habaneros, era “ secre­
to ” y  "en cubierto” , es decir, subte 
rránéo. Esto ^amMén está p e r fe c ta ­
m ente com probado, pues la  palabra 
"en cu b ierto” 10 dem uestra p len a­
m ar'te.

Él m isterio de la  “ ciudad subte­
rrá n e a ” p ro s ig u e ...

/.* /



ESTU D IA LA “ CIUDAD SU BTERRANEA” LA COM ISION DE LOS ARQUEOLOGOS

Existía Una Fastuosa Residencia 
Sobre la "Ciudad Subterránea"  
Que Fue Descubierta en Guanabacoa

Localizados los últimos propietarios de la finca donde 
está enclavada la “ ciudad” .— M añana ofreceremos nue­
vos e interesantísim os datos.— En el archivo de Sánchez 

Govín.— Regia capilla y suntuosos baños.

ESPECIAL DE “EL PAIS”

A la  hora en- que cerram os esta 
edición de E L  P A IS , se en ­
cuentran  p ractican do explo­

raciones y estudios en el original re­
cinto soterrado descubierto en G u a ­
nabacoa, los m iem bros de la  C om i­
sión N acional A rqueológica, a quie­
nes se les lia  encom endado rendii 
1111 inform e liistóricocientííicoarqueo- 
lógico.

DISTIN GU IDOS PROFESORES Y 
ESPECIALIZADOS

A parte del interés dem ostrado por 
la Com isión en pleno, de acuerdo 

la reunión de' a ver en el despa­
cho del doctor José M aría  C hacón 
y C alvo, D irector de C u ltu ra  .y a la 
que asistieron los doctores M anue! 
S erafín  P ichardo, vicepresidente de 
la Com isión y  el doctor S alvad or 
M assip, m iem bro distinguido de la 
m ism a y  profesor de G eo grafía  de la  
U niversidad de L a  H abana, las in - 
ye_sJ,igaciones de hoy están a cargo
de los doctores M anuel Pérez Beato. 
R en é  H errera F ritot, Ingeniero Cos- 
culluela, doctor O swaldo M orales P a ­
tino y nuestro com pañero R oberto P. 
de Acevedo, que actúa como colabo­
rador de los distinguidos especiali­
zados.

HAY ALGUNA ORIENTACION
Por lo que han  podido conocer 

hasta ahora nuestros repórters, se 
cree que las ru in as existentes en la 
superficie están ya  com pletam ente 
identificadas, existiendo la  creencia 
de que tanto esas ruinas como el 
algibe son elem entos independientes 
de la  llam ada “ciudad su bterránea” , 
oue fué constr ;ída con m ucha a n te ­
rioridad a los edificios de la  super 
ficie. E sta creencia, desde luego, es­
tá su.ieta al resultado de las in ves­
tigaciones que hoy se realicen.

EL P A IS, que ha prestado a este 
asunto todo su calor y el entusias­
mo de sus repórters, in form ará al 
público, exactam ent'e, el resultado 
de esas investigac'ones, que se con­
cretarán  al estudio de la  aue p o ­
demos llam ar pieza arqueológica, p a ­
sando por alto todo lo que sea fa n ­
ta sía , leyenda o cuestiones no com ­
probadas. ■

UNA CASA DE PIEDRA
Según inform aron ayer a nues­

tros repórters los señores Viciedo v 
E strada, que tienen a su cargo la d i­
rección de las exploraciones, a tre in ­
ta  m etros de profundidad hallaron 
hace algunos días una peaueña c a ­
seta de piedra, de m uy origin al ar- 
nuitectura cuadrada, que ‘ odavia no 
ha s;do posible llegar a ella, por 
tenerse nue lim niar el conducto que 
a la m ism a conduce. Ese hallazgo 
viene a ra tificar, una vez m ás, los 
nerfiles extraordinarios y m isterio­
sos cíe la ya  célebre “ ciudad su b te­
rrá n e a ” .
UNA E X T R A IA  AFIRM ACION DE 

HUMBOLDT
En relación con las ú ltim as in fo r­

m aciones que hemos publicado sobre 
este descubrim 'ento, se nos h a  re ­
cordado una enigm ática afirm ación  
del sabio H um boldt, cuando estuvo 
en Cuba. D ijo: "S i L a  H abana fuese 
un 'país más visitado por ¡os n a tu ­
ralistas. los cerritos de G uanabacoa 
tendrían  m ás fam a en el m undo.'

MUCHO PUBLICO
Ha sido enorm e la  cantidad de p ú ­

blico que ha visitado en estos días 
la superficie de la “ ciudad subterrá 
n ea ”. observando sus entradas, las 
ruinas del edificio y otras cara cte­
rísticas. A lgun as personas h an  e x ­
presado sus deseos de b a ja r  pero co 
mo es lógico el perm iso les ha sido 
negado por ahora, ya que se n ecesi­
tan guías para los cam inos laberín ­
ticos. y esos mismos guías son los 
exploradores que realizan  las e x c a ­
vaciones, interrum piéndoseles en sus 
labores.

EN 1596
En el año de 1596, después de la 

invasión de Sores, a los indios les 
fué concedido el sector en torno a 
la ensenada de G uasabacoa, que por 
largos años se m an tuvo como p rin ­
cipal ru ta  para el intercam bio con 
L a H abana. E s V s  datos constan en 
el discurso académ ico de ingreso de 
G erardo Castellanos.

EN EL ARCHIVO NACIONAL
Entre las búsquedas de nuestros 

repórters en el A rchivo N aciontl 
donde fueron gentilm ente atendidos 
por el director de ese D eoartam ento.



capitán  Liaverías, se revisaron l e g a ­
jos donde consta que a D iego de S o ­
to se le hizo m erced de otras m u ­
chas fin cas apante de la  nue poseía 
en <M lu aar donde hoy está en cla va ­
do pl hot.pl N ac’onal.
EL TFPRFN O SE PRESTABA P A ­

RA LA EDIFICA ,ION SUBTE­
RRANEA

D eseando brindar a estas in fo rm a­
ciones todo el relieve cien tífico p o­
sible. apartándonos por com oleto de 
lo pintoresco, fan tástico  o legend a­
rio hemos realizado investigaciones 
en torno s> los trab alos de diversos 
autores — H "rnboldt entre ellos—  y 
hemos llegado a la "on^'l«ión de 
nue los terrenos en oup está la “ c iu ­
dad” soterrada, eon sernentino'w .. es 
"’erir (ípparolm erte Mundos. nud’én- 
'’o'-e r*ov eMo nrof^ndí^nr en los m is­
mos con ciertas facilidades. L a  ser­
pentina es buena para  la fabricación  
de urnas, vasos y otros recipientes, 
cuando se le pule artísticam en te 
T am bién  hem os podido averiguar 
que en esos terrenos, antiguam ente 
establecieron sus residencias gober­
nadores (reneraies. condes y  m arqúe­
s e  no notn^'o nrpsti<no.
EN EL A R C P ,,r n  >̂E SANCHEZ 

GOVIN
Fn lq r1-' bov nuestros re

*'inrt«»’c Pl yyvr,lTÍv0  p j a
rI''1 í ’ótií'Jip? Oo

r>npcirio"'' vpp p] nTP‘
r*r. r^vs-, tt*! c*o^o" cjpnrhp? O  O 

*”*......... "" ¡¿"-i cu bün íins mo=trA
J115 pon F"

1. rc-tí pr’ '’*1"’var’ n pl rp 
''irttn eri'^t''vv^riPo . n’*nmet ópdonn* 
^al,a HpptTo r’ n Hns o tres días m á “ 

''^rp^i'-'mpvifarios
NO ES LA F 'W A  DE MIGUEL 

F.MBII ,
M nrin^ioio ’s p '  estim ó nup p l pa 

raje donde se encuentra la extraña

construcción era el correspondiente 
a la an tigua hacien d a  de don M l- 
guel Em bil, pariente de los a ctú a ­
les propietarios, pero m ás tarde se 
h a  dem ostrado lo contrario.

L O C A L IZ A D O S  LO S U L T IM O S
P R O P IE T A R IO S  DE L A  F IN C A
Por fin, al m ediodía de hoy, n u es­

tros reporters han  podido iocalizar 
a los últim os propietarios del terre­
no «onde ha aparecido la  “ciudad 
su bterrán ea”. Podem os g a ra n tizar 
que son los siguientes: aparte  de loa 
dueños anteriores, cuya posesión se 
rem onta a épocas antiquísim as, te ­
nemos que Don Pedro R egalo  y  P e- 
droso. padre de la señora D olores 
Pedroso de Espelius, vende la pro­
piedad a través de esta  distinguida 
señora, a M erino, Cilledo y C om p a­
ñ ía: éstos a M iguel y  a José M arín  
.v estos, a su vez, en 1900, al señor 
A ngel Cow ley. actu a l propietario 
NO H U BO C O N V E N TO  NI IG L E S IA

Tam bién hem os podido in vestigar 
sobre bases firm es que a llí no exis­
tió convento ni iglesia, ni erm ita  
religiosa de n ingun a d a se , como se 
h asupuesto, a no ser en épocas m uy 
rem otísim as. '

U NA R E S ID E N C IA  F A S T U O S A
T am bién en la, tarde de hoy n ues­

tros reporters, han  podido saber, a 
través de los fam iliares del señor 
Cow ley, que en una época i)ue se d e­
term inará  prontam ente, existía  en 
la _ superficie una, de las residencias 
m ás fastuosas de los tiem pos colo­
niajes, lujosísim a, con m agn íficos 
baños, una cap illa  de gran  valor y 
grandes salones de baile donde se 
reunía lo m ás gran ado de la socie­
dad haban era  de aquellos tiempos. 
El propietario, pues, era uno de los 
hom bres m ás prestigiosos y  ricos de 
la Colonia.

LOCALIZANDO AL RECINTO SOTERRADO

El Sr. Sánchez Govín, que en unión i 
de su hijo ha puesto sus valiosos 
archivos de planos a la disposición 
de EL PAIS, muestra a nuestro 

  t. de

compañero Roberto P. de Acevetlo, 
el luffar que en el plano de G ua- ¡ 
nabacoa ocupa el paraje subíerrá- i 
neo hallado dentro de esos límites ¡ 
villa.   1



Todo Parece Indicar que la "Ciudad 
Soterrada" es el Histórico Refugio 
Secreto que se Informó a Carlos V

Para esta sem ana rendirá su inform e la Com isiónele Ar­
queología que ayer tarde visitó el lugar.— Hasta hoy to­
dos los datos son favorables a la tesis de que se trata del 
refugio secreto, en la hacienda de Diego de Soto, utilizado 

cuando Sores saqueó a la -Habana.

ESPECIAL DE “ EL P A IS”

Desde las tres de la  tarde has.f., 
cerca de las ocho de la noche de 
ayer estuvieron realizando estudios 
en los recintos subterráneos de G u a ­
n abacoa los doctores M anuel Pete?. 
B eato , doctor R ené H errera F rito t 
doctor M anuel S erafín  P ichardo > 
doctor Oswaldo M orales Patin o. Leí 
acom pañó h asta  el p a ra je  obser­
vando h asta  el fin  los trab ajos ty. 
investigación, el doctor. José M a i '! 
C hacón y Calvo, D irector de C u lta  
ra  del M inisterio cíe Educación.

SE R E U N IR A N  A N T E S  D E L D O ­
M IN G O

E sfos arqueólogos y  especializados 
distinguidos, según in form aron  a 
nuestros repórters, se reu n irán  p ro­
bablem ente antes del dom ingo a  fin 
de con fron tar sus respectivas opin io­
nes y  em itir un  inform e conjunto 
que concentre los perfiles históricos 
de la  ra ra  cua-.tión p lan tead a  y 
tam bién los cien tíficos, geológicos y 
arqueológicos desde todos ios p u n ­
tos de vista.

R E SU M E N  D E L A  C U E S T IO N
A  fin  de que nuestros lectores pue 

dan orientarse m ejor, vam os a  b r in ­
dar una síntesis de los ángulos im ­
portantes del asunto.

1.— Los repórters de E L  P A I S  ob­
tienen la  con fid en cia  de que “ en un 
lu gar de G u an abaco a  existen  varias 
redes de cam inos y  recintos soterra­

d o s  que son objeto de exploraciones
desde hace m ucho tiem po.”

2 .— N uestros repórters localizan , 
después de varios días de in vestiga ­
ciones, u n a  de la s en tradas de d i­
chos cam inos y  recintos su bterrá­
neos. A l ser sorprendidos por los 
exploradores, éstos les brindan a m ­
plios detalles de sus trab ajos.

3 _ S e  conoce, el hecho curiosísi­
mo, quizá único en el m undo, de 
que esos exploradoras, durante el 
curso de diez años, h a y a n  m a n ten i­
do en secreto sus trab ajo s, re tira n ­
do cubo a cubo, todo el “ rellen o” 
de las galerías y  cam inos.

4 ,— In form an  los exploradores a 
nuestros repórters, que se tra ta  de| 
u na m uv an tigua construcción sote­
rrad a, donde aprovechándose _ de la 
n aturaleza  del terreno, en tiem pos 
rem otos sirvió para  d istin tos m enes- 1 
teres, entre ellos el de refugio  para  
casos de peligro, y  que existían  ln - 
n idad de detalles y  antecedentés a 
in vestigar que dem ostraban ese
asert 0

5 .— D u ran te  la  v isita  que hicieron 
a la  que popularm ente se conoce 
v a  como “ ciudad su bterrán ea” , nues­
tros repórters, ju n to  con los docto­
res H ilario  G on zález y C arlos Ik i- 
guez. éstos pudieron observar que. 
efectivam en te, existían  lu gares don­
de se advertía  claram en te la  m ano 
del hom bre, sobre todo donde los 
m ateria les serpentinos fueron  a p la ­
nados o repellados, pulidos y  acond i­
cionados p ara  con stititu ir paredes, 
notándose tam bién, en la s b ifurcacio 
nes, señales pulidas en form a curva 
como indicando o anun ciando la  lle ­
gada de un nuevo cam ino, anarte de 
los restos dejados por el "re llen o” 
desplazado en cad a en trada in te ­
rior. E n  otros lugares sé advertían  
vestigios de lín eas arquitectón icas en 
for mnde arco o conos truncados,

6 .— Todos esos antecedentes h i­
cieron com prender a  E L  P A IS , que 
en prim er té rm in o ' se tra ta b a  de un 
hecho curiosísim o en lo que se re ­
fiere a l secreto m antenido cuidado­
sam ente por los exploradores d u ­
ran te diez años, y  de interés cien ­
tífico. h istórico y  arqueológico, por 
lo que era, digno dé u na cuidadosa 
investigación.

7 ,— En la  superficie de la  lla m a ­
da “ ciudad su bterrán ea” se hallaron  
unas ru in as de lo oue ahora  se con ­
sidera a n tigu a  y  lu insa residencia 
colonial, cuya id en tificació n  ta m ­
bién era necesaria.

8 — Én el curso de las in vestiga d o  
nes realizad as por nuestros reportera 
pilos esbozaron la  posibilidad de que 
se tra ta ra  del “ refueio encubierto y



secreto” , fínico én Cuba en 1555. a 
“ una legua del p u erto” , donde se re ­
fugiaban  ios habaneros cuando lle ­
gaban los p iratas.

9.— D eseando poseer y conocer la  
opinión de los especializados en C u ­
ba, nuestros repórters solicitaron la 
cooperación de distinguidos m iem ­
bros da la  Com isión A rqueológica. y 
éstos, en el día de ayer, h an  re a li­
zado investigaciones que op ortun a­
m ente darán  a conocer.

10.— Los reportera de £ L  P A IS  lo ­
calizan  a los últim os propietarios de 
la fin ca  ,y entrevistan  « uno de los 
actu ales dueños, el señor Alberto 
C ow ley que ra tifica  la tesis do qr.c 
se tra ta  de u na verdad era y curiosa

. !ova arqueológica m uy antigua, y 
que él h a  trab ajad o  duran te cuatro 
años en la  m ism a.

11-— D uran te las in form acion es EL 
P A IS, teniendo en cuenta  la sensa­
ción, que ha ocasionado en la  oni- 
nión pública esta extra ñ a  cuestión 
h a  reproducido todas las opiniones 
cine se le han enviado.

O T R O S  D A T O S  IN T E R E S A N T E S  
_ R esum iendo las in vestigaciones rea 

lizadas ñor el señor José M. X im e- 
no, notable erudito cubano, se p u e­
de llegar a la conclusión de oue 
h asta  ahora la  tesis aue m ás adento? 
cuenta es la de que se tra ta  del “re — 
fugio soterrado” de D iego de Soto) 
uno de los prim itivos h ab itan tes de 
L a  H abana. A esto tam bién  se le ha- 
r.en reservas. E l doctor X im en o nos 
dice:

— S etrá  m uy difíc il, im posible p ro­
bablem ente, f i ja r  si la  cueva está 
enclavada en una estan cia  de D ie ­
go de Soto, pornue los títu los de las 
m ercedes concedidas ñor D ’ego Ve- 
U zquez a F rancisco de M adrid y  a 
D iego de Soto v  las nue éstos rec i­
bieron del C abildo de L a Habana 
con anterioridad a 1555. se quem a­
ron Cuando el ataciue de los fr a n - f  
ceses. A sí 16 declaró el propio Soto ' 
a los C ap itu lares en escrito ’  leído el 

I 18 de m arzo de 156?, midiendo que se

¡ le ra tifica se  la  m erced de la  “ S ab a- 
r na de B a in o a ” , que se dió a F ra n ­

cisco de M adrid tre in ta  años atrás 
por ser Soto su heredero.

A hora  bien existen  indicios para 
creer que este subterráneo pudiera 
ser el refugio secreto de 1555 a  que 
se refiere la carta  de los C ap itu ­
lares de La H abana a l Em perador, y 
que llevó Ju an  de Lobera. S e sabe 

I por esta carta,, que Soto era el due- 
fio de la  estan cia, donde estaba el 

I refugio; se sabe tam bién  que D ie ­
go de Soto en 1555 ten ía  poblada 
una estan cia  de gan ado en la  “ Sa^, 
baña de B a in o a ” : y  se sabe, por ú l­
tim o, que la  hu id a  del doctor A n ­
gulo se produjo en m om entos de p á ­
nico, cuando acababa de saber que 
Sores estaba desem barcando por la 
C aleta  de Ju an  G uillén , hoy Caleta.' 
de S an  Lázaro. En ton ces se produ­
jo la  conversación  entre el G ob ern a­
dor y  Pedro B lasco, A lcald e de La 
H abana, reprochándole éste qué . 
“ desam paraba el pueblo”  y  que “ m e­

jor sería que se recogiesen todos en 
una estan cia  de un  vecino de aquí.j 
que se dice D iego Soto, que está  bien ¡ 
encubierta  y  secreta a un cuarto de 
legua de este p u erto” , como habían  
convenido con el C abildo y  con" ios 
vecinos. El -doctor A n gulo no hizo 
caso de la  reconvención  del A lcalde 
y salió precipitadam en te rum bo p 
G uan abacoa. y  al p asar por fren te  a l ; 
lu gar señalado p a ra  refugio , se He- 
vó algunos vecinos indios y  negros 

que estaban a llí recogidos a g u a r­
dando al G obern ador” .

Tenía Soto u na h acien d a  de crian ­
za en B ain oa, el gan ado no podía 
ven ir en Una sola jo m a d a  desde la 
fin ca  a  la  v illa , debiendo ten er Soto 
pues, varios lu garés p a ra  que des­
cansase el ganado, antes de que fu e ­
r  abenefieíado en la  carn icería  de La, 
H abana. No h a y  duda a lgu n a  que la 
finca, de Soto estaba en el cam ino 
de G u an abaco a  y  a un  cuarto de le ­
gu a de este puerto.

P or otra parte, la s  otras estan cias 
de Soto, de las cuales h a  quedado 
con stan cia  en los libros capitu lares 
de estos años fueron m ercedadas con 
posterioridad a 1555: la  de la Cueva 
de O liver, en lo. de ju lio  de 1561. La  
conocida por “E stan cia  de D iego de 
S oto”  era de Juan S án ch ez el m o­
zo en 1555 y  no fué de Soto h asta  
el 3 de octubre de 1567. E xisten  m u ­
chas m ercedes m ás de sitios de h a ­
ciendas a D iego de Soto: pero todas 
fu era  del cam ino de G uíinabacoa, y 
n inguna a "un  cuarto de legu a de 
este puerto.”

¿v ?;



ESTA TARDE SE REUNIRA LA COMISION 
DE ARQUEOLOGOS PARA DICTAMINAR EN 

RELACION CON LA “ CIUDAD SUBTERRANEA"
Mañana publicará E L  P A IS  la opinión dada por los 

hombres de c iencia que han visitado el recinto que 
está enclavado en Guanabacoa. Existe expectación

   r  ■
P a ra  la  tarde dehoy tienen señ a, 

lada reunión, a  fin  de em itir un in. 
form e con ju n to  e n .tu rn o  a la in te­
resentísim a cuestión h istó rico-ar. 
queológica p lan teada por la  ya po. 
pula,"mente conocida “ ciudad subte­
rrán ea  de G u a n a b a co a ” , los docto. I 
res R ené H errera F ritot, M. S. P i- 
chardo, M anuel Pérez B eato, y  O s. 
w aldo M orales P atiñ o. A  la  reunión 
tam bién  asistirá  el director de c u l ­
tu ra  doctor C hacón  y  C alvo, y  núes, 
tro  com pañero R oberto P. de Acevedo,
D ada la  curiosidad e in terés que en 
el público h a  despertado e! hallazgo, 
se espera im pacien te e l inform e de

la com isión de Arqueología.
Hemos recibido una carta  del señor 

José M. X im eno, donde en relación 
con las notas publicadas ayer so­
bre este m ism o asunto, nos aclara  
^ue “ la petición de Soto a l Cabildo 
de 18 de m arzo de 1569 se refiere 
sólo a las m ercedes concedidas por 
Diego Velázquez y al A yun tam ien to  
de la H abana a F ran cisco  de M adr.d.



SE UTILIZO EL PASAJE SUBTERRANEO PARA LA CONSPIRACION DE PINTO

El Subterráneo de Guanabacoa fué 
el Recinto Oculto en que Conspiró 
Pintó con Altas Personalidades

Los caminos subterráneos fueron hechos por m ano del 
hombre y constan en las varias escrituras de venta de la 
Hacienda.— Al descubrirse la conspiración de Pintó se 
rellenaron los caminos para eludir responsabilidades.—  
La Comisión de Arqueología niega de plano lo que prue­

ban antiguos documentos.

ESPECIAL DE “ EL P A IS”

E SP U E S de las ú ltim as y  v a ­
) B  M  liosísim as investigaciones rea- 
<• lizadas por sus repórters, EL
I P A IS  puede hoy inform ar, con m u ­

cho júbilo y  sano orgullo, a sus lec-
I tores, que no sólo h a  sido por fin 

h a llad a  la  verdadera clave del m is­
terioso y sensacional descubrim iento 
hecho en G u an abacoa del lab erín ti­
co subterráneo secreto bajo lina se­
ñorial hacienda de los tiempos co ­
loniales, sino que tam bién nuestra 
inform ación  in icia l — publicada el 
viernes 28 de m arzo de este año— la 
m antenem os con toda su firm eza, 
respaldada ahora por nuevas e in ­
discutibles pruebas cjce nos perm iten 
llegar a conclusiones defin itivas en 
cuanto a  los ángulos m ás im p o rtan ­
tes de la  curiosísim a e in teresante 
cuestión planteada.
LO  QUE A F IR M A B A M O S  Y  M A N ­

T E N IA M O S 
Inform am os y  afirm ábam os a 

nuestros lectores, desde el prim er 
día, y  en sucesivos trabajos con ti­
nuam os am pliando esas aseveracio­
nes, que la  extrañ a  construcción so­
terrad a  h a llad a  en G u an abacoa ert>, 
sin duda alguna, de acuerdo con las 
observaciones y  estudios de nuestros 
repórters, tina construcción subte­
rrán ea h ech a  por la  m ano del ho m ­
bre, ño sólo por ciertas líneas a r­
quitectónicas que se notan  a simple 
vista, sino tam bién  por los restos de 
paredes «floteadas» y am oldadas, se­
ñales convencionales en las m ism as, 
la  organización  de las galerías, es­
caleras, sabia e inteligente distribu­
ción de los pozos de ventilación, h a ­
llazgos de objetos, lugares donde es­
tá n  situadas las entradas, calidad del 
terreno propio para esa clase de tr a ­
bajos m ediante instrum entos p rim iti- 

i vos, y, en fin , indicios claros, entre

galería  y  ga len a , ae que el relleno 
fue hecho, tam bién, por la  m ano del 
hom bre, que deseaba encubrir el sub­
terráneo a las fu tu ras generaciones. 
A gregábam os, tam bién, que era se­
creto el recinto, apoyados en la  lo ­
calización  de las entradas, por la  s i­
tuación  especial del algibe como e le­
m ento encubridor y  por otros datos 
que posteriorm ente hem os recop ila­
rlos y" que ofrecerem os a  con tin u a ­
ción. Adem ás, dim os a conocer, a n ­
ticipadam ente, los nom bres de los 
antiguos y  actu ales propietarios de 
la  finca, que hoy podem os decir míe 
se llam aba «E ST A N C IA  Q U IN T A  
D E  G U A S A B A C O A » . T am bién  in ­
form am os, sobre la  calidad de la 
quinta y estado social de sus a n ti­
guos dueños, y  en torno a la  exis­
ten cia  de una caseta  de portazgo en 
otros tiem pos.
T O D O  C IE R T O  Y  C O M P R O B A D O

Pues bien, Ib anterior podernos 
darlo hoy como cierto y  com proba­
do h asta  la  saciedad. Todos esos a s­
pectos de la  cuestión considerárnos­
los resueltos com pletam ente, por 
cuanto los elem entos de ju icio  — no 
de tipo im aginativo—  sino docum en­
ta les y  lógicos, in contrastables to ­
dos. nos perm iten  colocarnos en esa 
posición.
L O S A R Q U E O L O G O S  Y  E S P E C IA ­

L IZ A D O S
Los doctores R ené H errera F ritot, 

Felipe P ichardo M oya, O swaldo M o­
rales P atiñ o y  M anuel Pérez B eato, 
m iem bros de la  C om isión N acional 
A rqueológica, m erecen todos n ues­
tros respetos y cortesías, pero n os­
otros nos debemos a  nuestros m iles 
de lectores; nuestro crédito está  c i­
m entado en la con fian za  h acia  esta 
publicación y  en la  veracidad  de sus 
inform aciones, y con dolor de núes- 
tra  alm a, tenem os que decirles, a



s u

esos distinguíaos hom bres de cien ­
cia, e historiadores, que están equi­
vocados en el inform e que han  ren ­
dido en el caso de la ya  célebre «ciu­
dad subterránea de G uanabacoa».

n u e s t r a  s o r p r e s a

¡ir, h a y  una voz apagada, de a n cia ­
no, que tem bloroso de em oción, nos 
Jrinda U n 'in form e. Esa persona h a- 
:ía algunos m om entos que le había  
pedido buscase cierta  escritura: ¡la 

h a  hallado!T an  seímrñc L S I ? n a  hallado!
tras inform aciones H e t nUeÍ ‘ f i Y  ese docum ento' con otros com - 
que la  realidad v  ^  de d e m e n ta r lo s , descubre ahora el se-
tros ojos y  a nuestrnc <a ,nues" creto de la llam ada popularm ente 
- s e  h a  dicho que el Per"odistÍenri !  ^  subterránea de ^ « n a b a -
be saber un poco de todo—  tan  sp j 
guros estábam os, repetim os, que de-! 

n ^ r S ° ÍreCer a Ios estudiosos y  es- 1 
brillante dp ^  C,Uba la  ° P °rtunidatí 
en ri S6r, que ra tlf icaseni
h n i w l ' 6 curioso 6 histórico 
hallazgo, ya que nuestra misión es 
puram ente la  de in form ar sobre ba-l

nueriln” 168'' PetL° cuando esas bases 
pueden ser quebradas por un error
vbZ* ?a lir a la  Palestra con la 
veid ad  y  los argum entos esgrim idos

y ,grande fue nuestra sorpresa 
cuando esos estudiosos y  especia liza­
dos negaron lo que no podía n eg a r­
se ante el m ás m odesto conocim iento 
de la  m ateria! Francam ente, nos 
sentim os consternados, aunque no 
hum illados ni m ucho m enos conven­
cidos. H abía que luchar, aunque 
consternados, esa es la p alabra

R E A C C IO N A N D O  I
N ecesario era, pues, buscar laai 

pruebas, y  lo m ás penoso: ocupar el] 
puesto que abandonaban en el ca:m-i 
po cien tífico e in vestigativo  esos se 1

D ibujo adjun to a un inform e de 
A ntonio B ach iller y M orales, en 
1860, indicando la  conveniencia de 
que los terrenos de la  estancia  
se con viertan  en reparto, pero si­
tuando las plazas en lugares la te ­

rales de la  em inencia central.

coa». He aquí una transcripción  de 

ñores. Y  así lo 'W c7 ^ “ r m c K ' I  í “  Part6S ? e dicha escritura in !  
mos rápidam ente, no sólo fren te  al, m lcirtn *  e fectos de esta in fo r -  
error palpable, sino velando por el a cló n ' 
prestigio de n uestra profesión, por 
el valor de nuestros estudios y  por 
la  seriedad notoria  de este gran  d ía-
rio E L P A IS ,

L A  B U S Q U E D A  " ~~
El recinto subterráneo, hecho por 

la  m ano del hom bre, existía . E stá ­
bamos seguros. Sabíam os que los que 
trab ajaron  titán icam en te durante 
diez años, entre ellos el actu al pro­
pietario de la  finca, estaban en lo 
cierto. Era la  realidad colocada fre n ­
te a nuestros ojos. Y  así, de noche, 
de día, a todas horas, aprovechando 
al em peño los segundos y los m i­
nutos, recorrim os bibliotecas, a rch i­
vos, museos, notarías, centros de 
cultura, m olestam os a m uchísim os 
am igos. Los libros y  legajos, llenos 
de zigzagueantes polillas y  polvo, las 
escrituras de antaño, rem otísim as

t A  E S C R IT U R A  C LA V E
Se tra ta  de la  «venta de una e s­

tancia», y la  escritura com ienza a sí' 
«EN L A  S IE M P R E  F ID E L IS IM A  

; C IU D A D  D E L A  H A B A N A , A  18 D E 
JU N IO  D E 18 74 ...»  (N otario: D on 

.A rtu ro  G a lle tti) . I
| T  luego: I

A R T IC U L O  P R IM E R O . —  Q U E ! 
D O N  M A N U E L G A R C IA  G IL L E D O  i 
P O R  SU  P R O P IO  D E R E C H O  C O - 1 
M O  G E R E N T E  D E  L A  S O C IE D A D  
C O M E R C IA L  E S T A B L E C ID A  EN 
E S T A  P L A Z A  B A JO  L A  R A Z O N  
S O C IA L  D E  «M ERINO, G IL L E D O  
Y  CO M PAÑ IA» Y  EN N O M B R E  Y  
R E P R E S E N T A C IO N  D E  L A  M ISM A  
S O C IE D A D , VE N D EN  P E R P E T U A ­
M E N T E  A  D O N  E M IL IO  M A R IN  Y  
D E L  C O R R A L , L A  E S T A N C IA  CON 
C A S A  Q U IN T A  T IT U L A D A  «GUA

desfilaban ante n uestras m iradas¡ SA B A C O A », C O N  S U S  C E R C A S
cansadas, obsesionadas por un  fra  
caso cada vez m ás eviden te. C asi to­
das las trasm isiones de dom inio del 
siglo pasado y  anteriores, estuvieron 
en n uestras m anos.

H A S T A  QUE A L FIN  
D esesperábam os ya. La  búsque­

da in útil consum ía n uestras últim as 
fuerzas corporales, turbaba los sen ­
tidos. Y  así regresam os rendidos a n ­
te nuestros co m p a ñ ero s ... .,

S in  em bargo, de pronto, h a  son a­
do el tim bre del teléfono, y  al acu-

S IE M B R A S  Y  A P E R O S , EN L A  E N ­
SE N A D A  D E E S T E  N O M B R E . IN ­
M E D IA T O  A L  D IS T R IT C  D E LU - 
Y A N O  EN EL T E R M IN O  D E  E S T A  
C IU D A D , C O M P U E S T A  D E C U A ­
T R O  C A B A L L E R IA S  P O C O  M A S O 
M EN O S, Q U E L A  C O N S T IT U Y E N  
L A S  E S T A N C IA S  R E U N ID A S, C A ­
SA S , S O L A R E S. P L A Z A S , M IN A S 
Y  D E M A S P E R T E N E N C IA S ...»  
L A S  C O N S T R U C C IO N E S  S U B T E ­

R R A N E A S  
Com o se habrá podido advertir en 

la  sim ple lectura  de esa escditura,
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resulta que la estan cia  casa quinta 
de «Guasabacoa» poseía «minas». No 
se especifica que fuesen m inas de 
cobre, de p lata, de oro o de otra 
cualquiera, porque entonces se diría, 
como se acostum bra, ya que ello au ­
m enta o dism inuye el valor del terre­
no, según el m ineral. ¿ Y  que es «mi­
na»? El diccionario lo dice, no lo d e­
cim os nosotros:

«M INA.— Conducto a rtific ia l su bte­
rráneo, que sé encam ina y alarga  h a ­
cia  la  p a r te ' y  la  d istancia que se 
necesita para  varios usos a que sir­
ve». Después de todo, m ina sin m i­
neral, o con él, es m ina hecha por 
la  m ano del hom bre, subterráneo, 
luego estábam os de todos modos en 
lo cierto.

P E R O  H A Y  M A S .. .
El 2 de diciem bre de 1864, D on M i­

guel dé M atienzo y  Pedroso, en re ­

presentación de su herm an a G ertru ­
dis, y  tam bién en représentación de 
don M iguel Espelius, consorte de d i­
ch a  señora, vende a «M ERIN O, G I-  
LL E D O  Y  CO M PA Ñ IA », L A  C A SA  
Q U IN T A  T IT U L A D A  « G U A S A B A ­
COA». S IT U A D A  EN L A  E N SE N A ­
D A  D E  E S T E  N O M B R E  D E  LA  
P R O P IE D A D  D E  L A  P R E C IT A D A  
S E Ñ O R A  D O Ñ A G E S T R U D IZ  M A - 
T IE N Z O  D E  E S P E L IU S, C O M P U E S ­
T A  D E  U N A C A B A L L E R IA  Y  180 
C O R D E L E S  D E  T IE R R A , EL L I T O ­
R A L  Y  E L B A J A  M A R  EN L A  E X ­
T E N S IO N  D E S E S E N T A  C O R D E ­
L E S Y  250 V A R A S  P L A N A S  D E L A  
P R O P IE D A D  D E L  SE Ñ O R  D O N  J O ­
S E  M A N U E L E S P E L IU S  Q U E F O R ­
M A  E L L IM IT E  N O R T E  D E D I ­
CH A  E S T A N C IA . . .  C U Y A S  D O S  
F IN C A S  A N E X A D A S  F O R M A N  
H O Y  L A  C O N O C ID A  C O N  EL
N O M B R E  D E  «G U A SA B A CO A ».
U B IC A D A  EN EL P A R T ID O  D E 
L U Y A N O , Y  L A  V E N D E  CO N  SU  
L IT O R A L , B A JO S  FO N D O S, LO S
M E N C IO N A D O S E S C L A V O S  Y  L A S  
D E M A S  A N E X ID A D E S ...»

Luego aquí tam bién  queda com ­
probado que la  estan cia  casa quinta 
tenía B A J O S  F O N D O S, es decir lu ­
gares subterráneos. B A JO .— Dícese
de lo que está  en un lu gar in ferior 
respecto de los otros de la  m ism a 
clase o naturaleza. Y  hablam os d e , 
la  casa qu in ta. E jem plo: «Viendo
que tard aba, se atrevió, R incón, a 
en trar en u na sala ba ja , de dos pe- 
quenas que en el patio estaban. C e r­
vantes» .

No h a y  duda de que la  escritura 
se refiere a  los lugares subterráneos, 
o m inas anteriorm ente señaladas, 
m áxim e, cuando en otro lu gar ya 
hace referen cia  y  aclara  el B A JA  
M AR, que es m uy distinto a l bajo 
fondo de la  tierra  o edificio .

DE T O D A S  M A N E R A S ...
H asta aquí, podrán advertir n ues­

tros lectores y  los especializados que 
em itieron su inform e, que está p ro­

. bado ya, de una m anera rotunda, 
que bajo la  C A S A  Q U IN T A  «G U A ­
SA B A C O A », de que tratam os, exis­
tían m in as. L as m inas no se abren 
solas. M inas son las que abre el b ra­
zo o los instrum entos usados por el 
hom bre. Luego si había  m inas en 
la casa quinta, las abrió el hombre, 
penetró en ellas, hizo uso de las m is- I 
mas, se refugió, se albergó y  h asta  en 
el caso de que se hubiese encontrado 
a lgún m ineral, lo hubiera explotado.

P or consiguiente, los recintos sub­
terráneos hallados ahora bajo  las 
ruinas de la  casa  qu in ta  «G uasaba­
coa», fueron hechos, como nosotros 
hem os in form ado reiteradam ente, 
por la  m ano del hom bre. Y  esto n a ­
die puede n egarlo y a .

L A  L O C A L IZ A C IO N  
Hemos inform ado y  probado jta 

ciue los recintos subterráneos objeto 
de esta  serie de inform aciones, fu e ­
ron hechos por la  m ano del hombre 
y  no como los com isionados h an  d ic­
tam inado ligeram ente. Publicam os 
tam bién y  reproducim os, fo to g rá fica ­
mente, tom ado del original, un  plano 
de la  C A S A  Q U IN T A , rodeada al 
parecer de las cuatro entradas su b­
terrán eas a que hem os hecho, refe-i 
rencia  en nuestros trab ajos. Nos p a ­
rece y a  que la  cuestión está com ple­
ta  y  resuelta en todos esos aspectos. 
ER A N  S E C R E T O S  LO S S U B T E ­

R R A N E O S 
Los cien tíficos h an  dicho, poco m ás 

o m enos, que se trata  de oquedades 
n aturales de la  serpen tin a. No exis­
tía, pues,, explotación m inera, y  si la 
hubo, fu e  abandonada en seguida, 
como podemos probar si es necesario. 
¿Por qué entonces se las c a lifica  de 
m inas? ¿Por qué u na de las entradas 
se encuentra por los exploradores 
tras el m uro tapiado, de gran  espe­
sor, dentro del edificio, en un  r in ­
cón m isterioso de u na colum na? 
¿Por qué otra entrada la  h a llan  los 
exploradores a l rom per la  pared delj 
algibe? ¿Por qué éste ocultaba una, 
de las entradas principales? ¿Porj 
qué los cam inos son laberínticos, con¡ 
señales en igm áticas de dirección?; 
¿Por qué los cam inos form an  e s p ir a -! 
les hacia  lo profundo? Todo esto no 
quiere decir, a l parecer, m ás que una 
cosa: que todo era disim ulado, que 
se tratab a  de recintos subterráneos 
bajo las aparien cias de exp lotacio­
nes m ineras. ¡U n a lu josísim a C asa 
Q uinta, a  donde con curría  lo m ás 
granado de la  Colonia, donde se ce­
lebraban grandes fiestas, con cuatro 
negras y  feas entradas de m inas! Lo 
que creem os sucedía era que esas 
entradas estaban m uy bien disim u­
la d a s . . .  A dem ás, ¿y los objetos h a ­
llados? Tenem os testigos que bajo 
juram en to testifica rán  haber poseído
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| diversidad de objetos encontrados 
dentro del recinto subterráneo.

S i llega  el m om ento, aunque te n ­
dríam os que m olestar y  m encionar 
el nom bre de personas de nuestra 
m ejor sociedad en este asunto, brin ­
darem os fo to gra fías de esos objetos, 
y juram en to de haberlos recibido c o - , 

i mo hallados en los subterráneos de 
G uanabacoa.

O T R O  P L A N O  
E n un plano del 9 de abril de 1793, 

cuya copia fo to grá fica  se encuentra 
en nuestro poder, y  que no reprodu­
cimos por fa lta  de espacio, se a c la ­
ra que la  estan cia  quinta era  posee­
dora de un buen em barcadero, lo 
que apoya tam bién  otra opinión de 

I E L  P A IS : que los subterráneos po- 
I seen una salida al m ar, que h a  de 
¡ encontrarse si con tin úan  las exp lo­

raciones .
O T R O S  P R O P IE T A R IO S  

N uestros reporters, incansables ya, 
prosiguieron la  búsqueda de nuevos 
datos com plem entarios. Y  y a  se sa ­
be que, la  p rim itiva  estan cia  de 
«Guasabacoa», o sea la  de la  señora 
D oña G estrudiz M atienzo de Espe­
lius, fue  del ten ien te  coronel Don 
M iguel A ntonio H errera, bisabuelo ' 
de la  m ism a señora, y  entonces te ­
n ía  u n a . caballería  y  1 1 1  cordeles de 
tierra, según se acred ita  en el p la ­
no ya  m encionado de 1793. D espués 
pasó a la  h ija  legítim a de aquél, 
De ñ a M aría  T eresa, por ad ju d ica ­
ción que como heredera hizo en re ­
presentación suya su esposo D on P e ­
dro R egalad o y  Pedroso, conform e 
éste con fiesa en la  c láu su la  tercera  
de su testam ento, otorgado el 2 de 
enero de 1809. •

L A S  C O N S P IR A C IO N E S  
A lrededor de los años 1852-55 y  

adem ás de la  conspiración de N a r­
ciso López, se produjeron en toda la 
Isla  in fin idad  de pequeños brotes re ­
volucionarios y  m uch as con juras 
con tra  el gobierno español. En esas 
conspiraciones particip aban , no só­
lo cubanos, norteam ericanos, sino 
tam bién  personajes in flu yen tes de la  
Colonia, fam iliares o sim patizadores 
de las ideas liberadoras. M uchas 
grandes residencias, como la  existen ­
te en la  hacienda de «Guasabacoa» 
probablem ente eran nidos ele conspi- 

1 raciones. Según se nos in fo rm a — y 
se nos han  prom etido los datos re la ­
cionados con este asunto—  la  cons­
piración frag u a d a  por R am ón P in ­
tó y otras personas de prestigio y  
cubanos revolucionarios, ten ía  uno 
de los centros d ereunión ideal en los 
subterráneos ahora hallados en G u a ­
nabacoa.

L A  H A C IE N D A  D E P IN T O
U n a  de las h acien das p erten ecien ­

tes a  la  fam ilia  de P in tó  lin daba por 
el norte con la  qu in ta  «G uasaba­
coa», facilitánd ose por ello el trán si­
to p erfectam ente h a sta  los subte­
rráneos.

T odo el m undo conoce la  enorm e 
conm oción que ocurrió entre los es­
pañoles al conocerse que personajes 
prestigiosos de la  época, considerados 
como am igos del gobierno, con sp ira­
ran abiertam en te. M uchos de esos 
personajes resultaran  com plicados 
en la  in tenton a de Pintó, pero éste 
pagó con su v ida  por todos. S in  em ­
bargo, el gobierno estrechó la  v ig i­
lan cia  aun entre sus m ejores ad ic­
tos. haciéndose sospechosas algunas 
quintas como la  de «G uasabacoa». 
Eso explica por qué fue «rellenada», y 
parte de ese «relleno» es el que d u ­
ran te  diez años h an  estado sacando 
los señores Cow ley. Viciedo, Estrada,

• Pérez, C abrera, Alonso y  H errera, 
D íaz P ineda, Cam pos y  Sosa. S ie n ­
do el terreno de los alrededores todo 
de.serp en tin a, es lógico que el «relle­
no» tam bién  lo fuese, aunque se ob­
servan en el «relleno» d istin tas c la ­
ses de ese m ateria l, i Com o que fue 
recogido tam bién  en distintos lugares 
de la  fin ca  o estan cia  «Guasabacoa»! 
P R U R IT O  D E E N C U B R IR L O  TO D O

D espués de esa época de con spira­
ciones, y rellenado ya  el lugar, por 
los dueños de la  hacien da se hicieron 
m uchos esfuerzos por desaparecer to ­
do rastro del recinto soterrado. U n a 
prueba evidente de ello la  en con tra­
mos hoy, en un  inform e rendido, n a ­
da m enos, que por D on A ntonio B a ­
chiller y  M orales, acerca  de con ver­
tir  toda la  h acien d a  de «G uasaba­
coa» en un  rep arto . Hem os obten i­
do copia fo to stática  del inform e, que 
conservam os en nuestro poder. En 
el inform e h a y  algo m uy sign ifica ­
tivo: un dibujo adjun to  a l mismo, 
que sí reproducim os en este trabajo . 
E l inform e de B ach iller y  M orales 
fue  hecho el 11 de ju lio  de 1860. R e ­
sulta  altam en te sign ificativo  ta m ­
bién, que B ach iller y  M orales reco­
m endara, como plazas, únicam ente, 
las m arcad as A -B -C -D - G  y  P, «co­
mo se in dica en la  circular», dice 
textu alm en te en el in form e.
«LOS C U A T R O  P IL A R E S »  Y  «LOS 

C U A T R O  V IE N TO S»
¿Por qué se h a  denom inado a  esa 

finca, en diversas épocas, «Los C u a ­
tro P ilares o «Los C uatro  Vientos»? 
He aquí otra curiosidad que creem os 
poner a l descubierto. Pasando por 
alto, dentro del p lano de m utua ca- 
balleroeidad cien tífica  prom etido, 
creencias de otro orden, b a ita  con



contem plar no sólo el p lano que se­
ñ ala  las cuatro m in as o en trad as dé 
ellas, y  el p lano de B ach iller M o­
rales, para  darse cuenta  de por qué 
se le h a  llam ado a la fin c a  «Los C u a ­
tro Pilares» o «Los C uatro  V ie n ­
tos». Este es otro punto resuelto.

U N A O B S E R V A C IO N  IM P O R ­
T A N T E  '

T odas las m enciones que aquí a p a ­
recen, relacionadas con escritu ras y 
traspasos de dom inio, así com o los 
m apas, todos docum entos originales, 
aprobados por el gobierno, según 
consta en los m ism os, h an  sido lo ca­
lizados, tras afan o sa  búsqueda por 
nuestros reporters en ln m añ an a  de 
hoy, en el «A R C H IV O  G E N E R A L  
D E  P L A N O S  Y  A N T E C E D E N T E S  
D E  L A  P R O P IE D A D  (antiguos y  
m odernos) D E N O M IN A D O  S. S A N ­
C H E Z G O V IN  E H IJO S», en esta 
ciudad de la  H aban a. El señor S e ra ­
fín  G ovín, atendió gentilm ente a 
n uestro reporters, poniendo a dispo­
sición de éstos todos los anteceden ­
tes citados, perm itiendo inclusive, se 
tom aran copias fo to státicas de l o s : 
m ism os. P or consiguiente al valiosí- 

l simo A rchivo del señor G ovín, de 
u na im portan cia extraord in aria , y 
seguram ente el m ás com pleto de C u ­
ba en origin ales de m apas, debe e x ­
clusivam ente nuestro com pañero R o ­
berto P . de Acevedo, que tiene a  su 
cargo esta série de inform aciones, los 
nuevos datos relacionados con la  
«ciudad subterránea».
E L E M E N T O S QUE NO  SE T O M A ­
R O N  EN C U E N T A  P O R  L A  C O ­

M ISIO N
Conviene acla ra r que las m uestras 

que se recogieron, no corresponden 
a  todos los lugares señalados; que 
n uestros reporters indicaron, poi 
ejem plo, a l doctor H errera F ritot, un 
indicio  q. ju zgaron  indiscutible entre 
otros, y  el exam en no se verificó  por 
entenderse que nuestras vidas' p e li­
grab an ; que del relleno exterior sólo 
se recogieron m uestras en dos lu g a ­
res; que se indicaron piedras (no m a ­
te ria l de serpentina) verdaderos b lo­
ques de gran ito  que tapon aban  la 
en trad a  correspondiente a  las ru i­
n as, y  se hizo caso om iso de ello; que 
a l acto de la  in vestigación  no con ­
currió  n ingún  arquitecto n i m aestro 
de obras, n i experto m inero, cuya 
opinión hu biera  sido im portan te co ­
n ocer; que en el Inform e rendido 
p or los investigadores se da  como 
posible la  construcción  en el siglo 
pasado, y  hem os probado, con  planos 
a  la  v ista , que y a  existían  en el s i­
g lo  X V II I ;  que no se in tentó lo­
calizar los pozos de ven tilación  del 
subterráneo, los cuales existen  y pue­
den localizarse fácilm en te  en la  su -1

p erficie , y , en fin , que in fin id ad  de ¡ 
detalles no se consideraron a l re a li­
zarse la  in vestigación, los cuales pue­
den, adem ás, de los indiscutibles 
ofrecidos por nosotros en esta in fo r­
m ación, con stitu ir otro con jun to pro­
batorio.

En fin , que nosotros sólo sostene­
m os que en esa casa  qu in ta  en ru i­
n as existo un recinto subterráneo, 
hecho por la  m an o del hom bre, y  si 
los Investigadores, con estas pruebas 
n uevas que a n tes no teníam os a m a ­
no, acep tan  n uestras afirm aciones, 
la  cuestión h ab rá  entrado en el p la­
no de u n a solución defin itiva , para 
el único beneficio de la  historia, 
pues, los investigadores lo saben, no 
ríos im pulsa n in gu n a  otra  finalidad. 
E L  IN F O R M E  D E L A  C O M ISIO N

Los doctores M anuel P. B eato, R e ­
lié H errera F rito t y  F elipe Pichardo 

. M oya, entregaron a E L  P A IS , en las 
ú ltim as horas de la  tarde de ayer,
 ̂el siguiente inform e que con creta los 
puntos esenciales de las observacio­
nes hechas por los distinguidos, a u n ­
que a  n uestro entender equivocados, 
señores;

«En la  superficie de la  quinta que 
hem os visitado, se notan  los restos 
de u n a  edificación, y  existe bajo tie-: 
ra  un antiguo algibe; am bas cosas: 
posiblem ente de la  segunda m itad 
del siglo X I X .

L as excavaciones realizadas, ocu­
pando u n a  gran  extensión y  p ro fu n ­
didad, no acusan la  existen cia a n te ­
rior de n ingun a obra h u m a n a . L a ' 
e stra tig ra fía  del terreno es la n atu ­
ra l; y  a  veces lín eas de fa lla s, curio­
sam ente dispuestas, han  sido to m a­
das com o arcos de hum ana con s­
trucción, y  se h a  excavado bajo ellas 
creyendo seguirse un antiguo corre­
dor. En esta form a, la  excavación  se 
h a ce  in term in able; sin que nada, 
h a s ta  ahora, perm ita  suponer que 
conduzca a  u n a  construcción  h u ­
m a n a.

N o conocem os texto  histórico a l­
guno indubitado, ni tradición  fe h a ­
cien te , que autorice a pensar gn la 
existen cia  en la  Isla  de C uba de «ciu­
dades subterráneas» n i refugios sub­
terrán eos expresam en te fabricados».



Una Entrada de la “ Ciudad Subterránea”

He aquí una de la* entradas un 
tanto impresionante, de la rar. 
construcción soterrada hallada en 
Ouanabacoa. Se comprende per­
fectamente. que tas P « son** 
construyeron el laberíntico e f l i f »  
subterráneo procuraron disimular

las entradas, cosa bien corriente en 
esta clase de r é tu lo s  colectivos, y, 
además, m uy natural que _
hicieran. Sin emhar,*°’ *a "  P °ü c e  se traspone esa entrada, el 
por las galerías s e  facilita grande­

mente



"RAMON PINTO ADQUIRIO, EN SOCIEDAD 
CON EL VIZCAINO PORTAS, TIERRAS, 

JUNTO A LA HACIENDA DF. GUASABACOA”

que realizan investigaciones. * /  '

E S P E C IA L  P A R A  “ EL P A IS ”
_________      de la  U niversidad, ía  fam ilia  de

i i a u a  t u i i  c i     ------------

laberintos recintos subterráneos ba 
jo  las ruinas de ' l a  que fué herm osí­
sim a casa quinta "G u asab aco a ’ , e) 
te n a  ofrece ahora otros detalles ?■ 
in vestigar un tan to  m enos áridos 
aunque siem pre m uy in teersan tes. 
C laro que esos recintos subterráneos 
guercn utilizados para  llen ar mu 
chas necesidades disím iles, tales co" 
mo depósitos de m ercancías, refugio 
en ca&o de peligro, en distin tas épo­
cas etc., y no tiene n ad a de p articu ­
lar que h a yan  servido par a activ id a- 
des tíe contrabando, dada su ’spe- 
c ial construcción  y el hecho de que 
la quinta poseía un «buen em barca­
dero, con form e puede advertirse  en

el p lano que antes publicam os.
S in  em bargo, aunque nuestros eru­

ditos están  realizan do algunos Estu­
dios p ara  dem ostrar que en ¿pocas 
m uy rem otas esos subteráneos sir­
vieron p ara  refugio  de ios prim eros 
colonizadores en caso de invasiones 
de los piratas, está  m ereciendo aten ­
ción la  tesis su stentad a por el señor 
S án ch ez G ovin  esbozando la  posibi­
lidad de que los subterráneos de 
G u an abacoa sirvieron en una épo­
ca  como nido dé conspiraciones con­
tra  el gobierno español.

L O  Q U E D IC E  E L SR . G O V IN  
C onform e nos prom etiera, el se­

ñor G ovin  nos brindó en la m añ a­
n a  de hoy los datos que apoyan su 
creen cia. Nos d ijo  n uestro distin gu i­
do in terlocutor: <. >

— R am ón  P in tó  fué dueño de Jas 
tierras colin dantes con la  fin ca  de 
“ G u asab aco a” y , estancia Espelius, 
adquiriendo p arte  de esas tierras en 
sociedad con el vizcaíno Portas. Se 
unieron en esa época á  la con sp iia- 
ción que in iciara  Lém us.

U N  A N T E C E D E N T E  IN T E R E ­
SA N T E  ,

— Recuerdo que el D r . G astón  
M ora y Varona—prosigue diciéndo- 
nos e l 's e ñ o r  G ovin — en plena -evo­
lución del 95, durante unas reunio­
nes a donde concurrían también el 
doctor Pérez Abreu, que fué rector

nureis bc    -
que con cu rrían  pin to , N arciso L/>pe2. 
P o rtas y  Lem us. S e reu nían  en lu ­
gares secretos y cada cual ten ia  una 
en trad a  especial a donde iban los 
respectivos sim patizadores, sin que 
se conocieran  los de un  grupo y otro 
a  fin  de evitar traiciones. M añana, 
de acuerdo con las investigaciones 
que estoy realizando, quizá pueda ( 
ofrecer nuevos datos p a ra  probar 1 
aún  m ás esta opinión.

L u ego el señor G ovin  nos brinda
uno de los p lanos de s u  valiosísim o 
archivo, que ta n to  necesita del apo 
vo de los estudiosos en estas - U s ­
tiones, y  efectivam en te, lindando 
con  la  fin ca  “ G u asab aco a” vemos 
en el p lano a  las fin cas de ‘ Pintó
v  p o rta s” .  „  .

I U N A  V IS IT A  A L O S  E X P L O R A - 
1 D O R E S

E l dom ingo concurireron nuestros
repórters a  la  á,ntigua. fin ca  
“G u a sa b a co a ”, y  entrevistaron  a los 
señores V iciedo y E strad a con  res­
pecto a l in form e rendido por los es­
pecializados y  la s ú ltim as in fo rm a­
ciones de E L  P A IS . Y  nos hicieron 
la s siguientes declaracion es:

— Desde luego que nos satisface  el 
h echo de que se h a y a  com probado 
que en estos recintos subterráneos 
h a y a  in tervenido la  m ano del hom ­
bre pero todo no está  dicho, y d e n -; 
tro  de a lgún  tiem po, lo m á s . im por­
ta n te  de este asunto será resuelto . 
N ecesitam os, ante todo sacar 
agua que h a y  en algunos lugares. X , 
entonces la  gran  sorpresa legará. 

O T R O  E X A M E N  
D u ran te  su v isita  a  la  fin ca, nues­

tros repórters pudieron obténer, so­
bre el tereno, nuevos indicios indis­
cutib les de que la  construcción  ha 
bia sido h ech a  por la  m ano del h'wn 
bre localizan d o en la  su perficie nJe 
vas entradas, o lum breras de venti 
lación,. así com o la  situación  de un . 
nuevo a lgibe restos de ceram ica  es­
p añola en recien tes “ rellene» que 
fueron exam inados y  otros detalles



L3

interesantes, ap arte  de n uevas p ie­
zas docum entales de im portancia  
que no creem os necesario, por ah o­
ra, brind ar a la  publicidad.

L A  E N T R A D A  A  LA  F IN C A
S egún  nos in form aron  vécinos an ­

tiguos, hace años la  en trad a  ;ie la 
fino-a que daba a la  carretera  esta ­
ba con struid a por cuatro  colum nas, 
lo que viene a  ju s tifica r  el porqué

se la  llam ó en un tiem po “Los C u a ­
tro P ila res”, de ig-ual modo que 
“ C uatro  V ien to s” por la  situación  de 
los algibes o entradas. , ,

SE  A Y U D A R A  A L O S  E X P L O R A ­
D O R E S

E xiste  el propósito entre determ i­
nados interesados en la  defin itiva  
solución de este curioso caso, de a yu ­
dar a  los exploradores p ara  que lo­
gren extra er el agua de ciertos ca ­
minos, ya  qué ellos aseguran, que ¡ 
después de ese trabajo , podrán apor- I 
ta r in teresan tes detalles de la  « n s» ! 
trucción.

T am bién  nuestros repórter® prosi­
guen obteniendo datos qué oportu-: 
nam ente se p ublicarán  relacionados 
con la casa-quinta. -

C om o en este asunto no tenem os 
por qué d e jar dé ofrecer cualquier 
d ato  com plem entario, nos es grát.o 
dar a  conocer que el p lano pu blica­
do por nosotros en 'a  ú ltim a in fo r­
m ación de esta  serie, tien e  la u- 
guiente leyen da: “P lan o  topográfico 
de una p arte  dé la  jurisd icción  de 
L a H abana, según la  n ueva división 
territo ria l aprobada por la  Ju n ta  ele 
A utoridad Superior de la  Isla , dedi­
cado al Excrno. A yu n tam ien to  de es­
ta  ciudad, el que se sirvió aceptar 
la dedicatoria  en C abildo P len o de 
3 i dé m ayo dé 184á. L evan tado y 
construido por el P ilo to  y A grim en ­
sor Público D. M arian o C áílés . em ­
pleado en  las Com isiones de E sta­
dísticas y  de división territo ria l".

E L  P L A N O



IEstima el Propietario de /a Finca 
En Que Está el Recinto Soterrado 

Que es Construcción Prehistórica
A -----------     _ . .. , r .__i __ ITmhil I- * i .  pntr<>vi«t« con *1 señor Alberto Cowley y  fcmbil,U n a  i n t e r e s a n t e  entrcv.sta c ° »  I ^  e x p l o r a c i o n e s .  _ I m .

dueño de la tinca.— f. a iucíj o i v haiadn a 400 pi«s,
p o r ta n t is in ia  jo y a  *  R U  h a
n o t a n d o  q u e  s ig u e  la  c o n s l iu c c io n  p o r  a in te r v e n c ió n
u tiliz a d o  en  a l a n o s
d e u n  a m e ric a n o  lla m a d o  L o ie n z o  H am e r « o  

  s in o  de in te ré s  a rq u eo ló g ico .

(EXCLUSIVO i*AKA "EL PAIS” )

U N A n ueva íu en íe  de in fo rm a ­
ción nos fa lta o a  todavía  por 
aprovechar en esta y a  curio­

sísima, obsesionante, sugestiva e in ­
trigante cuestión de la  ciudad sub­
terrán ea descubierta en G uanaba- 
coa Y  era conocer ia  opinion  de ios 
dueños de la  tin ca  donde está b a ­
jo tierra  la  enigm ática con struc­
ción. Y  h a  sido este nuestro tra b a ­
jo  de hoy, aparte de otros detalles 
y actuaciones com plem entarias.

C onocíam os que una antigua 
prestigiosa fam ilia  cubana era la 
actu al propietaria  de los ten en o s 
los Cow ley. _

H allándose algo enferm o el seño.

A n gel C ow ley, visitam os en  el d ía  
de h o y  a  su h ijo , e l señor A lberto 
Cow ley, conocido y  acreditado corre-j 
dor de A du an a. Esperábam os, no san 
bemos por qué, su frir a lgun a d ecep ­
ción inesperada en cu an to  se refiere 
a l caso de la  llam ad a  “ ciudad sub 
te rrán e a ” . Inclusive llegam os a  pre 
sum ir que el señor C ow ley nos ha 
b laría  de a lgu n a  “ m in a ” o algo por 
el estilo; pero no sólo brindó d e ta ­
lles im portantísim os, sino llegam os 
a saber que el señor C ow ley había  
tenido u na p articip ación  directa  en 
las exploraciones.

H A C E  D O C E  AÑ O S 
E l señor A lberto Cow ley, de m en ­

te despierta, aunque serena, nos d i­
ce, cuando le visitam os en su o f i­
cina:

— A n te  todo quiere a firm ar que el 
día en que los trab ajo s term inen 
y se h a lle  lo que en esa con struc­
ción se espera desde el punto de v is­
ta  arqueológico e histórico, a l lu gar 
han  de concurrir m iles y m iles de 
personas, no sólo de C ub a sino tam -: 
bién del extranjero . L a  prim era  p er­
sona que reconoció conm igo la  im ­
p ortan cia  extraord in aria  de esa 
construcción  soterrada, fué  un señor 
n orteam ericano llam ado Lorenzo 
H am er. Am bos com enzam os con 
otros la  labor de exploración, pero el 
traba lo resultaba ta n  penoso, tan  
agobiador, ta n  terrible, esa es la  
p alabra, que al f in  lo abandonam os 
F ué entonces cuando concedí el p er­
miso a  los actu ales exploradores, a 
quienes considero unos héroes que 
poseen toda mi con fian za, y  a  quie­
nes apoyo decididam ente p a ra  que

den fin , sin  obstáculos de n ingun a
clase, a su empeño.  ___

¿ R E F U G IO  P R E H IS T O R IC O ?
— T a n to  usted como otras perso­

n as que h a n  concurrido a l p a ra je  sub 
terrán eo están  en lo cierto: se t r a ­
ta  de u n a  construcción h ech a  por la  
m ano del hom bre: u n a construcción 
vastísim a, laberín tica, que m e atrevo 
a considerar p erten eciente a  c iv ili­
zaciones m uy anteriores a la s de ia¡> 
razas siboney y  ta in a , aunque es p o­
sible que h a y a  sido ad ap tad a  o m o­
d ificad a  en el curso de los siglos 
por otras’ culturas, y  tam b ién  ap o 
v ech ad a  por la  C olon ia  Para 
tos fines, como refugio  o depósito 
provisional de esclavos. Esto ultim o, 
casi puedo asegurarlo, pues Per?°n a h  
m ente he encontrado restos de las 
caden as y  grillos que se P °^ íannha 
los esclavos. Y  tam bién  otros ob­
jetos. H ojeando m uy antiguos p ap e­
les, he podido saber que a la  fin ca  
se ’ e llam ó en un  tiem po Los c u a ­
tro  P ila re s” y  m ás tarde “Los C u a ­
tro V ien to s” . Puedo garan tizarle  que 
en la  su p erficie  existía  u n a  gran  re 
sldencia perten eciente a u na c? ” '  
gregación  religiosa. No solo he h a ­
llado los objetos citados, sino ta m ­
bién m aderam en, indicador de que 
la construcción estaba Perfec*f 
te organizada, aunque esa m ñ« « a 
és posible corresponda a otras adap 
taciones sobre la  Prl?™tiya. . , tp_ 

- A p a r t e  de la s condiciones del te ­
rre n o -p ro sig u e  n arrando el señor 
C ow ley—  no h a y  n in gú n  «idlelo de 
que se trate  de u n a ™ ¿
ñera. Conozco bastan te ^e m inas, 
sé cóm o se explotan  y  están  c°n s- 
fru id as sus galerías v  departam en ­
tos Se trata , indiscutiblem ente de 
u n ' docum ento arqueolóBicoarauitec- 
tónico adm irable y  quizás unic0 - 
;A  400 P IE S  DE P R O F U N D ID A D .

— Hem os explorado Balerías de 65 
m etros de largo  ñor 400 pies de pro 
fun didad. Y  en  todos los ! “  
nesar de estar ta n  en las entrantu  
de l!\ tierra, hem os encontrado que 
las lin eas arquitectónicas siguen, ’S 
las señales de la  m ano h u m a n a  en 
las paredes y la s esc»le ra *- 
cían  aun lo oue ustedes denom inan 
“ ciud ad” nroseguía su curso hasta

n°E léreporter, que tie n a  un «van w-_



teres en nue se realicen  exám enes 
aním icos de los m ateriales oue se 
advierten  en los “ repellos’ de las p a ­
redes laterales, interrogó al doctor 
C ow ley acerca  de los mismos, y  nos 
responde:

 En alsiinos sitios, le a firm o que
se tra ta  del llam ado cem ento ro m a­
no. en form a de talco, que fragua 
como el hierro. .

EL M IL A G R O  HF L A  V E N T IL A ­
C IO N

 P o r otro lado — continúa in fo r­
m ándonos el señor C ow ley— ._ resulta 
realm ente sorprendente y  digno de 
un estudio porm enorizado. que a 300 
riles dé profundidad sé goce de una 
sran  ven tilación . En ocasioné® h e ­
mos sent'do frió. T odo lo cual de­
m uestra la extraordin aria  in teligen ­
cia de los hom bres que p lanearon  la 
obra, sean de épocas p rehistóricas o 
sean de los tiempos coloniales. ^

O T R O  D E T A L L E  IN T E R E S A N T E
H em os dejad o h ablar, com o obser­

v a rá  el lector, a l señor C ow ley, sin 
in terrum pirle  con m u ch as preguntas, 
a  p esar de que teníam os buen n ú ­
m ero de ellas en cartera, aunque 
después nos hicim os el propósito de 
tras lad ar sus frases textu alm en te. El 
prosigue hablan do:

— A dem ás, h a y  u n  detalle  m uy 
im portante. Ese es el punto m ás a l­
to de la  zona. C om o usted sabe, des- 

\ de 'a llí  se d ivisa todo el puerto y 
tam bién  los pueblos com arcanos. ES 
un lu gar adm irable p a ra  v i g í a . . .  
No olvide que en otras b ah ías de 
C uba existían  refugios colectivos.

H AN  V IV ID O  C IE N  AÑ O S 
Luego el señor Cow ley, m arcando 

en su rostro un  gesto de suprem a 
adm iración, nos agrega:

— Se lo digo por experiencia. T a n ­
to los señores Viciedo como E strada 
y  el resto de sus com pañeros, son 
m erecedores de toda cíase de estí­
m ulos y  reconocim ientos. Y o  espero 
que el gobierno y  los especializados 
lo acepten  así. V iv ir  d iez años a llá  
abajo , es v iv ir  cien  años. Y  puedo 
garan tizarle  que les anim a un  ardor 
cien tífico , un  deseo de m ostrar a l 
m undo u na gran  jo ya  arqueológica. 
Era el m ism o propósito, h istóricoar- 
queológico que a  m í m e guió cu a n ­
do in icié las exploraciones. Y o  creo 
que no se tard ará  en conocer el se­
creto. D epende de la s facilidades 
que se les brinden a esos hom bres, 

i P or m i parte, no sólo tien en  en mí 
al colaborador de siem pre, sino tam - 

| bién estoy dispuesto a  ayu d a rlo s, en 
* todo cuanto  pueda serles útil.

C uan do nos despedim os, el se­
ñor C ow ley nos prom etió, en otra 
oportunidad, am p liar a ú n  m ás sus 
declaraciones.

N IN G U N A  D E S G R A C IA  
A lgo que h a  llam ado poderosam en 

te la  atención, es el hecho de que 
en el curso de diez años de in cesa n ­
tes trab ajos, entre el grupo de e x ­
ploradores no_ h a y a  ocurrido n in g u ­

n a desgracia  n i accidentes, conside­
rándose todos en buena salud. Nos 
in form aron  los señores Viciedo y  E s­
trad a en torno a  esto, que, siendo 
la  construcción  m uy sólida o in te ­
ligen tem ente tra b a ja a a  y  con cretán ­
dose ellos solam ente a  extra er el 
relleno, no h a y  posibilidades de a c ­
cidentes a no ser por causas exte-v 
riores, terrem otos, etc. A dem ás, la 
ven tilación , sabiam ente d istribu ida, ' 
ev ita  cualquier enferm edad, o fa lta  
de aire. El problem a básico ahora, 
en los trab ajo s com o y a  in fo rm a ­
mos, es el agua ,que se encuen tra . 
depositada, por filtracion es, en a l­
gunos de-ios cam inos principales, no 
bastando p a ra  extraerla , la s v ie ja s y 
deterioradas turein as.

O TRA V ISITA
El dom ingo v isitó  la  in teresan te 

construcción subterránea, la  señora 
C ow ley de R odríguez M orini, h ija  
del dueño de la  fin ca , en unión de 
sus hijos, bajan do a  a lgu n a  p ro fu n ­
didad y  m ostrándose adm irad a de los 
detalles que exam inó y  de la  labor 
realizad a por los exploradores.

La  señora C ow ley de Rodríguez 
M orini, a rtista  entusiasta  y  m edu­
la..-, am an te y  propulsora distin gu i- 

¡ da de las artes p lásticas cubanas, ex 
presó a  nuestros repórters que re a ­
lizaría  cuantas gestiones fuesen ne- 
cesarías, en unión de su fam ilia , a 
fin  de que pueda ser resuelto, a  la , 
m ayor brevedad el problem a arqueó- ¡ 
lógico planteado.
NO PU E D E B A J A R S E  T O D A V IA

A unque en la  superficie se ha 
atendido cortesm ente a todos los v i­
sitantes, resu lta  im posible b a ja r  a 
la  construcción  soterrada, toda vez 
que ello in terru m piría  el curso de 
los trabajos, y, adem ás, siendo n e­
cesario que se u tilícen  guías, que t ie ­
nen que ser los m ism os exploradores 
ello contribuye a un gran  retraso en 
sus labores.

I EN E L M IN IS T E R IO  D E E D U C A  
| C IO N  '

D uran te el curso de un cam bio de ) 
im presiones celebrado en el M inis- 
terlo  de Educación, al que asistie- 

i ron los doctores José M . C hacón  v 
I C alvo. D irector de C u ltu ra; doctor 

Felipe P ichard o M oya, vicepresiden 
te de la  C om isión N acional Arqueo- 
ló íic a :  el doctor S alvad or M assio 
m iem bro de la Com isión y  cated rá- 

1 tico de G eografía, <5e la  U niversidad I 
j de La H abana, v  n uestro com pañ e­

ro Roberto P. de Acevedo. se aqor- 
dó. en principio, d istribuir el tr á ­
balo d e ’ la in vestigación  entre los 
m iém bros de las distin tas secciones 
de la. Com isión, de acuerdo crtn sus 
restiectivas especialidades, a fin  de 
nue. a través de un inform e con ­
ju n to  y  a i is e r v a  de u na reunión 
oficia l de la  Com isión, se tomen 

i otros acuerdos con  arreglo  a l ses- 
1 go que tom e el descubrim iento, aun  

que y a  h a y . otros m iem bros de la  
i Com isión, entre ellos los doctores 
I P érez B eato , H errara F rito t, y  otros 

que están  realizan do c iertas in ves­
tigaciones.
M N Y  IN T E R E S A D O S  L O S  A L U M - |



'  N O S D E L A  tfS IÍV E ítS ID A P
'■Según nos in form ó el doctor M as- 

sip, m uchos alum nos de n uestro p ri­
m er centro aocen te  están  vivam ente 
interesados en conocer detalles de i 
la m isteriosa “ ciud ad” o refugio sote 1 
rrado y saber También la  opinión de 1 
los especializados, existien do el pro- j 
pósito de que ta n  pronto estén  m ás 1 
avan zad as la s  exploraciones, , tos 
alum nos de la s d iversas facultad es' ¡ 
h a g a n  u n a v is ita  a  esos p arajes.

E L D R . P IC H A R D O  M O Y A  
D u ran te  el cam bio de im presiones 

verificad o  en el M in isterio  de E d u ­
cación, el doctor F elip e P ichard o 

' M oya, viceoresiden te de la  Com isión 
N acion al A rqueológica, nos h izo las 
siguientes declaraciones: “In d iscu ti­
blem ente que las excavacio n es que 
se vien en  verifican d o  en G u a n a b a - 
coa. dadas a  conocer por repórters 
de E  L P A lfe  que desde hace  tiem po 
vien en  laborando activam en te  en el 
estudio docum entado de n uestro p a ­
sado histórico, por lo  que m erecen , 
n uestras sinceras felic itacio n es, t ie ­
nen un  a lto  in terés arqueológico. L a  
Ju n ta  de A rqueología los v ien e si­
guiendo con atención. E s de deisear 
que la  obra se prosiga con el m is­
mo cuidado y  dedicación  que h a sta  : 
ahora.”  '

M U C H A S C A R T A S  
H em os recibida m uch as cartas don 

de se nos d a n  a  conocer determ in a- { 
das opiniones. C a rta s  que no p u bli­
cam os por ahora, aunque lo h a ré- 
m os en su oportunidad, y a  que ellas 
requieren u n a  selecció n cuidadosa 
ap arte  de su' extensión  y  el espacio 
que poseem os en el periódico. S in  l 
em bargo, en caso de que la  opinión j 
de l 0Si cien tíficos esté a ju stad a  a la  i 
tesis expuesta en a lgu n a  de esas j 
cartas, con gusto lo harem os sa b e r  
a su tiem no. como es lógico y  justo. 
L as cartas que rem itan  los lectores, 
pues, serán  cuidadosam ente a rch i­
vadas. ■1 j

G U IO N  P R O B A B L E  D E  L A S  IN - I 
V E S T IG A C IO N E S  

A p arte  de lo que a rro jen  la s  in - f 
■ vestígacion es h istéricas que sólo pue t den aceptarse como com plem ento de 
Jilas c ien tíficas, o. m ejor dicho, lier-^
I m anándose las dos- perfectam ente.' 

estim am os aue los investigadores 
adop tarán  el siguiente guión: — 1 
Id en tificació n  del ed ificio  existente 
en la  superficie, y  si fué  con struido, 
antes o después de la  “ ciud ad” o si ’ 
ésta es contem poránea de aquél. —  

i,2. S ab er si se tra ta  de u na cons­
tru c c ió n  de tipo arcaico, p reh istó ri­
ca, adap tad a m ás tard e por los in d í­
genas y después por los españoles, i  
por. am bos a la  vez.— 3. A n álisis de 
ibs 'm ateriales de fabricación  y  de 
los restos o lin eas arqu'teetiSnlens 
que se encuentren. '— 4.' H istoria de 
los d istin tos pronietarios de los te ­
rrenos- y  sus actividades. —  5. L o ­
calización  del refugio “ secreto” ,v 
“ encubierto” con que con taban  los 
haban eros en 1555. a m edia legu a de 
L a  H abana y  exam en de las. posibi­
lidades de que sea el ahoré.' hallado 
en G uanabacoa,.— 6 . LocallüSRción de 
los refugios in dígen as en la s bahías 
de La  H abana, M atan zas, C árden as 
y  P in a r del Río, a fin  de ap reciar si 
entre am bos smardan analogía  y  es­
tablecen  un tipo de construcción  s i­
m ilar y  si están  enclavadas en lu ­
gares preponderantes como aco n te­
ce en la  llam ad a  “ ciudad subterrá- 
n ea ” .— 7. E xam en  de otras condicio­
nes del terren o p ara  saber si pue­
de considerarse u na buena zona p a ­
ra  exploraciones con vistas a h a lla r 
residuos de n uestro pasado aborigen.



He aquí copia fotostática del plano 
original de la hasta ayer por la 
tarde misteriosa finca de Guana- 
bacoa. en cuyos terrenos se halla­
ron recintos subterráneos. Ahora 
podemos informar, que se llama, y 
asi consta en las escrituras, “ GUA- 
SABACOA” . Adviértase la casa­
quinta, con cuatro estrellas ca ­

da lado, disimulo en form a de pla­
za, alg-ibe, & parecida a una estrella 
cercana, donde aparece la palabra 
“ mina” , es decir, conducto soterra­
do hecho por la mano del hombre 
para distintos fines. No se especi­
fica en las escrituras de qué m i­
nas se trata, lo que resulta signi­

ficativo, cuando el detalle aumen­
taría o disminuiría el valor de 
venta, soffún el mineral de que se 
tratase. No se trata, pues, de una 
mina en explotación, sino senci­
llamente de una construcción sub­
terránea, o terrenos minados. Pla­
no final levantado en 1S48. (Archi­

vo de S. Govíi. e Hijos.)



ACTUARA LA COMISION ARQUEOLOGICA j

Ayer se reunieron en el ministerio 
de Educación, distinguidos m iem ­
bros de la «Comisión Nacional A r­
queológica» con el doctor José M. 
Chacón y Calvo, director de Cultu­
ra, a fin  de adoptar en principio 
acuerdos para la investigación de 
la original construcción descubier­

ta en Guanabacoa. Aparece en la 
foto, además del doctor Chacón y 
Calvo, los doctores Salvador M as- 
sip y  M. Serafín Pichardo, m ien­
tras nuestro com pañero Roberto P. 
de Acevedo les brindaba nuevos de­
talles acerca del enigm ático des­

cubrim iento. i



LO QUE EXISTIA ANTES DE LA C ASA -Q UIN TA

•  Muestra esta porción del mapa 
. levantado en 1762 .cuando !a tom a 

de La Habana por los ingleses, la 
casa llamada “ Las Villas” , exis­
tente en el mismo lugar donde lue­
go se levantó la casa-quinta “ Gua- 
sabacoa” . Nótense los dos caminos 
de gran im portancia estratégica'
militar que conducían a la Fuerza' 
Vieja y al M orro.' Teniéndose en 
cuenta la antigüedad del mapa,
nuestros dibujantes han destacado, 
los detalles, conform e al original' 

' copiado.
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. He nquí nn croquis aproximado de 
la ciudad subterránea descubierta 
en Guanabacoa. Va constituyendo 
espirales cada vex más estrechas 
y posiblemente llegará a un pun-r

to central que dé la clave de la 
extraña construcción. Por lo m e­
nos, asi lo afirman los actuales 
exploradores. Se considera que la 
profundidad es mayor de 120 m e­

tros.

(



LOS ESPAÑOLES SI USABAN SUBTERRANEOS

E ste  aspeato del mapa ile 1764, 4 
muestra las trincheras que pro- t 
tegían la en li ada a un r*‘ ( l' í io iso" 
terrado, a alguna distancia de I-as 
Villas" com o se explica en la in ­
form ación que ofrecemos hoy acer­
ca de esta cuestión curiosísima. Se 
le demuestra, ademas, a la Com i­
sión Nacional Arqueológica, que los 
españoles, en alguna época, fabri­
caron recintos secretos y subterra- 

neos.



COMO DESTRUIMOS UNA RIDICULA 
INFORMACION, IMPULSADA POR LA 

MALA FE Y EL AMOR PROPIO HERIDO
! 'V

Publicada en una revista.— La “ reacción” de un redactor 
que no pudo bajar a la “ ciudad subterránea” .— Fotogra­
fías apócrifas.— Su im aginación calenturienta, le hizo ver 
cosas que no existían.— Nuevas pruebas de que los espa­
ñoles sí construyeron refugios subterráneos.— Un m apa  
de 1762, valorado en $50,000.00 así lo dem uestra.— -La in ­
vestigación.— Brindarem os otros nuevos y sensacionales 
detalles para desentrañar el origen de los recintos sote­

rrados.— Llegaremos al fin de la cuestión.

EXCLU SIVO  DE “ EL P A IS” .

U n sem anario en su núm ero de 
su núm ero de ayer, publica u n a  in ­
form ación  relacio n ad a  con los re* 
cintos subterráneos hallados ba jo  la 
antigua, casa-quinta “ G u a sa b a co a ” . 
En dicha inform ación, p rin c ip a l' 
m en te a través de los titu lares, 68

ca lifica  de ‘'cuen to ’' e l hallazgo, es­
hozándose tam bién, que se tra ts  de 
un in flu jo  “de la s im aginaciones ca ­
len tu rien tas” . A dem ás, se ca lifica  
de ‘a gu a fie sta s” a  los distinguidos 
doctores M an u el p . B eato , R ené H e­
rrera  F rito t y  F elip e P ichard o M o­
y a , Por otro lado, se publican  foto­
g rafías  que no in dican  los verdad e­
ros lugares m encionados en la  in ­
form ación  y no se  c itan  los planos 
y  escrituras publicados últim am ente 
por E L PAI1S. Y  lo que es m ás g ra ­
ve todavía, se dice,— y  lam entam os 
que el autor de la  in form ación  £e 
h a y a  pronunciado en form a tan  des 
cortés y  m alévola, habilidosam ente 
acusadora, ta n  fu era  del tono que 
siem pre em plea “ C arte les” — se dice, 
repetim os, que previéndose la posi­
bilidad de que los recintos resulten  
ricos en provechos m ateriales, “ es 
que un m iem bro del E jército , por 
“ orden superior” , custodia celosa­
m en te el acceso”.

ES DE L A M E N T A R S E  
M ucho nos ap en a que se h a ya  da­

do calo r a esa inform ación, de un 
tono h iriente indudable, donde el 
redactor se dejó im pulsar por su 
am or propio herido, m ás que por e! 
deseo de ofrecer un com en tario a ju s­
tado a la  verdad de los hechos, 
aparte de que h a y  frases que p u g­
nan  abiertam en te con la  ética  'p e­
riodística ,y otras que. encierran  a cu ­
saciones veladas que no som as n os­
otros quienes las contestarem os, per 
no correspondem os esa misión'. Nos

apena, porque la  cuestión  se está ' 
llevando a un p lano m uy lejos del 
in terés cien tífico  y  arqueolóá'ico-his- 
tórico, com o la  h a  m antenido nasta 
ahora E L  P A IS.
P E R O  H A Y  Q U E C O N T E S T A R ...

S in  em bargo, h ay que contestar 
al autor de la  peregrin a in fo rm a­
ción. Los reporters de E L  i?A IS  no 
se h an  dejado gu iar sino por su de­
ber periodístico. S e les in dica  y ob­
serva que, e fectivam en te, bajo la 
casa-quin ta  ‘'G u asab aco a” existen 
recintos subterráneos, donde a lgu ­
nos hom bres tra b á já n  desda hace 
m ás de diez años. ¿Es esto o no una 
n oticia  periodística? ¿No la  hu bie­
ran  publicado de ten erla  a m ano? 
S eguram en te. Eso hicim os nosotros, 
con lu jo de d eta lles. Todo lo que 
inform am os existe, y  puede conside­
rarse, una verdadera ciudad subte­
rrán ea. H ay cien tos y  cientos de ca ­
minos lim pios bajo tierra, a p ro fu n ­
didades m ayores de cien m etros. J

donde fácilm en te  pueden alb?rgarse | 
m iles y m iles de personas, en caso 
de peligro, y m uy confortablem ente 
en algunos lugares. L a  n oticia  alean- 
zó "interés n acion al” . D e eso no te­
nem os la  culpa.

CO N  L A  M E JO R  B U E N A  FE
T eniendo en cuenta  la  in fin idad 

de detalles que nos perm itió asegu­
ra r que en esa construcción  sjb te- 
rrán ea  h abía  in terven ido la  m ano 
del hom bre, pensam os que uuestra 
labor, m eram ente periodística oebia 
de detenerse allí, y  dar cuenta a los 
especializados del hallazg-o, Y  asi lo 
hicim os. Pero aconteció, por desdi­
cha, que la  com isión no le pr?stó al 
asunto un in terés que pudiéram os 
llam ar porm enorizado, y  dictó un 
veredicto incom pleto, y  a nuestro i 
entender equivocado. B uscam os nue- | 
vos datos, y dem ostram os que ¡¡e ha- | 
bía incurrido en un error.



C IU D A D  S U B T E R R A N E A ...
Pu blicam os planos y  escrituras de­

m ostrando que en l a casa-quinta 
existieron terrenos m inados, y  e s ta ­
m os dispuestos a  am p liar esos ria- i 
tos si necesario fuese. Todo esto 
ocurrió con posterioridad a l in fo r - 1 
me de la com isión, y es posible que 
esta hubiese variado de opinión i'n 
caso de ten er a la v ista  esos datos ! 
antes de red actar su  inform e pero 
desgraciadam en te no fué así. * 

m a l a  f e ,  n o  e q u i v o c a c i ó n
Pero si los m iem bros de la  com i­

sión se equivocaron, no h a y  dadas 
que el autor de la  in form ación  pu­
blicada h a  obrado con in d u d a b le  
m ala fe, con sinceros deseos de h a ­
cer daño, por el prurito de hacerlo. 
P or establecer el contraste, por lla ­
m ar la atención . S e  nos parece sin
a firm ar que lo sea— a cier.tos cscrk 
tores sin clien tela  que niegan por 
ejem plo, la  existencia de Napoleón
I . Podem os g a ra n tizar que ese re*, 
dactor^ no bajó a la  ‘‘ciudad subte­
rrán ea . N o bajó, en prim er térm i­
no, porque presenta com o la en tra ­
da a l a ljibe  la que no lo es. A de­
más, dice que v ió una “ cám ara sub­
terrán ea pequeña de recien te cons- 
tiu cc ió n ” , cuando esa cám ara sólo 
existe en la  im agin ación  que sí po­
demos lla m a r “ca le n tu rien ta ” de¡ 
autor de la  inform ación. Probable­
m ente donde entró el in fo rm an ts es 
en el aljibe, que no es tam poco de 

reciente con strucción ”, sino data, 
nad a m enos, que del año 1776, como 
consta en una inscripción en la na 
red, es decir, del siglo, X V III, aun ­
que con algun as adaptaciones de los 
exploradores. ¿D e dónde sacó el re­
dactor de ‘-C arteles” que la  foto gra­
f ía  publicada es la  entrada p rin ci­
pal y  la  entrada del a ljibe? Y a  a d ­
vertirá, que si de un cam peonato de 
im agin ació n ” se trata , tenem os que 

confesarnos vencidos desde ahora, y 
h asta  nos lleva  una gran  delantera. 
H ay otra  circu n stan cia : aparte  de 
que en toda la  in form ación  ~,e nota 
m ucho “sobrecerquism o” y  cuidado­
sa inhib ición  culpable, p ara  poder 
nad ar sin  com prom isos en el m ar 
de todas las am bigüedades, tam bién 
se advierte que el autor conoce muy 
poco de arqueología, pues dice que 
le “parecen  ga lerías n a tu ra le s” sin 
explicar por qué.

o t r a s  a c l a r a c i o n e s
M ucho lam entam os tam bién que 

en la  inform ación  aludida se a íir-  
me, que h a y  “m últiples tesis— con 
sola esa realidad m inúscula— la n za ­
das a  la vorágin e de la curiosidad 
pública por febriles im agin acio n es” . 
Esas tesis fueron enviadas a  EL 
P A IS  por distinguidos m iem bros de 
la A cadem ia de la H istoria, que rea­
lizaron un erudito esfuerzo por des­
en trañ ar el m isterio, por m uchos de

nuestros lectores, por hom bres dedi­
cados durante años a l estudio de es­
tas m aterias y  poseedores de v alio­
sísim as docum entaciones.

A D E M A S ...
P or otro lado, la in form ación  de 

que tratam os está  en fra n ca  pugna 
con la  com isión, en el aspecto iiiás 
fun dam en tal de la  polém ica, por 
cuanto se dice que sólo h ay “ unas 
cuevas am pliadas, p u es bien, el cri­
terio de la  com isión es el siguiente- 
Q U E  N U N C A  E X IS T IE R O N  C U E ­
V A S, Y  Q U E  E S O S  H O M B R E S  D U ­
R A N T E  D IE Z  A Ñ O S, L A S  ’h AN 
A B IE R T O , A P R O V E C H A N D O S E  D E 
L A S  F A C IL ID A D E S  D E L  T E R R E ­
NO. ¿Q ué le parece? Y a  ve el a  itor 
de la  in form ación  que así como así 
no pueden lanzarse la  piedra y  es­
conder la  mano.

N U E S T R A  p r o t e s t a  
' D espués de ca lifica r corno r i­
dicula la  in form ación  publicada en 
esa revista, que m erece y  ha m ere­
cido siem pre nuestro m ayor respeto, 
en lo que se refiere a los “ provechos 
m ateria les”  que cita, tenem os que 
p rotestar de ello, ijos exploradores 
h icieron con fian za  en nuestros re­
pórters. T em ían  in fin idad  q» tras­
tornos,, interrupción  en sus trabajos 
etc. D espués de m uchas súplicas, lo­
gram os nos perm itiesen tom ar iss  
fotos y obtener los datos, pero no 
deseaban m ás publicidad. Eso es to­
do. Nosotros no tenem os la  culpa 
que el redactor n o h aya podido “ ba­
ja r  a la ciudad su bterrán ea". El sol­
dado que se h a lla  en la finca, fué 
solicitado por los exploradores, a fin 
de que evitara  u na desgracia. Nos- 1 
otros in vitam os a.1 redactor de “ C a r­
te les” a b a jar a m ás de los ciexi. 
m etros de profundidad, si se nos 
concede nuevo perm iso. Verá, cu án ­
tos peligros h a y  a llí dentro de no 
con tar con un guía. Pregúnteselo a 
los m iem bros de la com isión. No co­
nocem os a nadie que tenga in in te­
rés u tilita rio  en este asunto. Los 
m iem bros de la  com isión tam bién lo 
saben; pero si conocem os a m uchas 
personas que h an  prestado su a yu ­
da a  esos heroicos hom bres— c a s o , 
único en el m undo— que durante 
diez años h an  realizado una labor 
que podem os c a lifica r de sobrena­
tural. El tiem po d irá  porqué la  han 
realizado y para qué.
E L G R A N  IN T E R E S  H IS T O R IC O  

D E  L A  C U E S T IO N  
P a ra  dem ostrar el extraordinario 

in terés h istórico de nuestras in fo r­
m aciones— aparte de cualquier otro 
ángulo  secundario de la cuestión—  
nos es grato  darle a conocer ^ue en 
la m añ an a de hoy hem os visitado 
las o fic in as m unicipales de ü u an a- 
bacoa, siendo a llí atendidos por los 
señores Jesús Orue, vicepresidente 
del A yun tam ien to, R oberto Ponce, 
je fe  del archivo, Ju a n  E. o r tiz . teso-
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rero Pedro G on zález B rito , auxiliar 
de ía  tesorería, y  Enrique peroso. 
je fe  del C atastro, los cuales, en notn 
bre del alcalde señor José C. V illa ­
lobos nos m ostraron un  curioso m a ­
pa, valorado en $50 .000.00 por los 
m useos norteam ericanos, m apa ori­
gin a l levan tad o en 1762, cuando la 
tom a de L a  H ab an a por los in gle­
ses, donde se señala, en el mismo 
punto donde estaba situada la  casa­
quinta "G u asab aco a ” , u na casa que 
se titu la  en el m apa “de la  h a c ien ­
da L as V illa s” . Pues bien, resulto 
a llí un pu nto estratégico  de s in gu ­
lar Im portancia, con cam inos para 
la  "F u erza  V ie ja ” , y  d irectam ente 
h asta  “El M orro” .

E L H ECH O  C U R IO SO  
Pero el m apa, adem ás de la  h a ­

cien da “L as V illa s” , señ ala un pun ­
to a a lgun a distancia, el núm ero 
(19), que el m apa describe asi. 
“T rin ch era  que ten ían  (los españo­

les) p ara  b a jar a un "p ozo”. No d i­
ce que el pozo fu era  de agua. A de­
más, sería  absurdo pensar que los 
españoles con struyeran  trin ch eras 
para  b a jar a un pozo. Adem ás, c có- 
mo es posible que b a jaran  a  un po­
zo de agua? N adie b a ja  a los puzcs 
de agua, y  m ucho m enos algunos 
m iles de soldados. D escartado, por 
absurdo, que los españoles “ b a jaran  
a un pozo” de a gu a  y con struyeran  
trincheras para  ello, ¿qué definición, 
da, en m ateria  m ilitar y  m inara el 
D iccionario de la  Lengua Española, 
en su ú ltim a edición, págin a 1516? 
En la  siguiente: P O Z O ; “ hoyo pro­
fun do para  b a jar a  la s m in as” . T e ­
nem os, pues, que los españoles cons­
truyeron  trin ch eras p a ra  defender 
y  b a jar a u na m ina, que con  toda 
certeza era la  en trada de un cam i­
no subterráneo o  un “ re fu g io ” en ­
cubierto. Y a  ve la  Com isión A rqueo­
lógica, cóm o en C ub a S I  S E  C O N S ­
T R U Y E R O N  O E X IS T IA N  R E F U ­
G IO S  S U B T E R R A N E O S  EN U N A  
E P O C A , a  pesar de haberse in fo r­
m ado lo con trario  en el inform e 
rendido. ¿C u ál era la  hacien da “ L as 
V illa s” , enclavada en el m ism o ¡.¡tío 
que la  de “ G u a sa b a co a?” ¿Q ué p a ­
pel desem peñó en tiem pos de los in ­
gleses? L a  hacien da y la  casa exis­
tía n  en 1762. ¿P or qué los españo­
les construyeron trin ch eras para  
“ b a jar a un  pozo de m in a ? ” T od as 
estas cuestiones pueden ser resuel­

ta s por los estudiosos, y ya  se ve 
que desde el punto de v ista  h istó ri­
co, poseen estas n otas gran  im por­
ta n cia ,-y  que desde el punto de v is­
ta  cu ltu ra l, la  “realidad  m inúscu­
la ” es d ign a  de considerarse y  apre­
ciarse . . .

A  S U P E R A R N O S
Esta  cuestión  de los subterráneos 

de “ G u asab aco a” . se ons está p are­
ciendo a la  lu ch a  de C olón  con tra  
sus detractores antes de descubrir 
el Nuevo M undo, lo que nos in cita  
a  superarnos, a in te n tar a rra n ca r el 
verdadero secreto de esa con struc­
ción, que en realidad to d avía  no se 
sabe. El artícu lo  publicado íia sidí> 
como u na especie de aguijo n azo del 
D estino p ara  con tin u ar la in vestiga ­
ción. EL P A IS , adem ás de todo lo 
publicado, seguirá brindando n u e­
vos detalles ,que es posible causen 
asom bro, no en C ub a solam ente, si” 
no tam bién  en el m undo en tero. 
M añ an a  ofrecerem os sensacionales 
detalles h a sta  ahora no estudiados. 
Esos subterráneos h a n _ servido p a ­
ra  m uchas cosas en d istin tas épo­
cas, pero su origen  perm anece h a sta  
ah o ra  en el m isterio . A  desen tra­
ñ arlo  vam os.

R . P . A.



"Es Característico de la Mano del 
Hombre el Recinto Subterráneo que 
ha Sido Descubierto en Guanabacoana  U U  _ ^ y T e |x e ira  L e ite  m lem b ro  de u  s o c ie d a d  A rq u e o ló g ica  d e  R o m a ) -

Se dió á conocer la opinión del distinguido arqueólogo, en 
la últim a sesión rotaría guanabacoense.— Las subgalerías 
para fines de ventilación.— Orientación y método de la 
construcción.— Es posible se llegase a determinar una 
m ansión o residencia del hom bre primitivo am ericano.—  
El agua, el único obstáculo.— Se ayudará a los explora­
dores— Las futuras excavaciones descubrirán todo el 

m isterio.— El “ relleno” .

EXCLU SIVO  DE “ EL P A IS”

M  U A N D O  ‘‘E L  P A I S ” dió a  CO-< 
L -  nocer la  existen cia de los re 

i cintos subterráneos bajo las
ruin as de la an tigu a  casa-quin ta  
“G u a sa b a co a ” , vino de los prim ero 
en visitar el p araje  lo fué el doctor 
Leopoldo T eix e ira  Leite, m iem bro 
distinguido de la Sociedad Arqueoló 
gica de R om a y  del In stitu to  Ar 
queológieo de C artago. El in vesti­
gador sólo declaró, desde los prim e­
ros m om entos, que se tratab a  de una

(C o n tin ú a  en  la  páff. T R E S . co l. u n o )

DR. LEOPOLDO TE IX E IR A  LEI- 
"TE, miembro de la Sociedad Ar­
queológica de Roma, y del Instituto 
Arqueológico de Cartago, q. ha em i­
tido una interesante opinión en 
torno a los recintos soterrados ha­
llados y puestos al descubierto ba­
jo  la antigua casa-quinta “ Gua- 

sabacoa” .

cuestión curiosa y digna de ser es­
tu diada cuidadosam ente.

IN V E S T IG A N D O  
M ás tarde logram os saber que e ); 

doctor T eix e ira  Leite había  realizado 
otros estudios sobre el terreno y que 
inclusive bajó a  los recintos subte­
rráneos, exam inando m in uciosam en ­
te todos los detalles de la  singular 
construcción, sin que diera a la  pu 
b licidad sus im presiones. No quisi­
m os apresurarlo en su trabajo , m á­
xim e, cuando en aquellos m om en­
tos actu aban  los m iem bros de la 
C om isión N acion al A rqueológica, pa- 
reciéndonos una descortesía anu n ­
ciar una opinión nueva antes de co­
n ocer el in form e defin itivo  de loa 
que actu aban . •

EN E L C L U B  R O T A R IO
S in  em bargo, nos enteram os que 

el doctor T eixeira  Leite había  sido I 
especialm ente in vitad o por el C lu b . 
R o tario  para  disertar en torno a  losj 
recintos subterráneos de “ G uasaba- 
eo a ” en la  ú ltim a sesión de esa pres-, 
tigiosa institución, celebrada en eí„ 
Liceo A rtístico  y  L iterario  de G u an a-' 
bacoa. Y  visitam os al ilustre diplo-' 
m ático y  arqueólogo, solicitando de 
él u n a  síntesis de sus in vestigad o  
nes. L# visitam os en su casa. No es­
peraba n u estra  visita . Accedió i  
brind am os los porm enores que soli­
citam os, y  dejam os que él hable sin 
interrum pirle sin brindarle n in g ú i 
porm enor de los observados poí 
nuestros reporters durante sus visi-¡ 
tas a los soterrados.
IN T E R V IN O  L A  M A N O  D E L H O M ­

B R E
— E l trab ajo  es característico d 

hecho por la  m ano del ham bre — co 
m ienza a decirnos— ; sobre este par 
tlcu lar no h a y  dudas. L a  form a d 
las galerías, su orientación, la  m ar 
ch a  en descenso de las m ism as; la  
subgalerías evidentem ente en cone 
xión con la  prin cip al o prin cipale  
p ara  fines de ven tilación , neutraliz;
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toda duda posible de que el traba 
Jo no fuese hecho con objetivos d 
extensión y  am plitud en busca d 
lugares lejan os, m uy apartados de 
punto de entrada.

— A dem ás — prosigue nuestro in ­
terlocutor— , se tra ta  de un descu­
brim iento im portan te, sea éste a 
asilo de defensa, p ara  actividades d i  
contrabando ilícito, o h abitación  de 
hom bre prim itivo. A h ora  bien, ni 
tenido un destino colectivo, y mu 
chas m anos h an  in tervenido en es 
trab ajo  ta n  extenso e im portante 
L a s iabores se h icieron  con m uch 
cuidado, con orientación  y  . metod 
obedeciendo a un p lan  gen eral qu 
fu tu ra s e x c *  aciones pondrán al rtfi 
cubierto en toda su am plitud. En es . 
te  sentido, — el de conocer el ori 
gen de esos recintos subterráneos— 
cualquier conclusión es prem atura 
aunque existen  indicios como el nía 
pa  publicado ayer en E L P A IS  qu 
perm iten  suponer varios usos p asa­
dos. Esto sólo podrán aclararlo  lo 
futu ros trabajos.
M A N S IO N  C O L E C T IV A  D E T IE M ­

P O S  P R E H IS T O R IC O S
— E l agua — que es el gran  obs­

tácu lo a  sa lvar en estos m o m e n to s- 
podrá perm itir, u n a  vez extraída 
u n a  solución curiosísim a de la  cues­
tió n  planteada, y  ta l vez se llegue 
d eterm in a r u na gran  residencia  o 
m ansión  subterránea del hom bre pr 
m itivo am ericano.

Luego el doctor T eixe ira  L eite  nos 
agreda-!

 D uran te la  sesión del C lub R ota
rio el A lcalde de G uan abacoa, se­
ñor Villalobos — que tan to  h a  hecho 
por G u an abaco a—  m e com unico que 
h a b ía  cam biado im presiones con el 
arquitecto m unicipal y  otros fu n cio­
narios, llegándose a la  conclusión de 
que era preciso ayu dar a los exp lo­
radores, facilitán d oles, ante todo 
bom bas p ara  la  extracción  del agua 
y  después, lu z eléctrica  y  otros re ­
cursos urgentes.

H acem os una ú ltim a pregu n ta, y 
nuestro distinguido entrevistado res-

P°!1 e Í  "re llen o” que duran te diez 
años h a n  estado extrayen do los e x ­
ploradores de las galerías, sigu. en- 
do ciertas señales de los recintos o 
dejándose lleva r por su in tu ición  — 
en p arte  se h a  adaptado al terreno 
en el curso de los siglos, adem as de 
que se trata , tam bién en parte, del 
m ism o m ateria l, el único de los a l­
rededores, es decir, serpentinoso. Ese 
m ateria l de “ rellen o” , repito h a  se­
guido la  lev le adap tación  a l medio 
geológico. Ño dudo tam poco, que en 
la  p rim itiva  construcción  se hayan  
aprovechado ciertas condiciones riel 
terreno, como lo dem uestran  d ife ­

ren cias en la s  galerías: pero hay 
otro m ateria l de “ rellen o” , como p ie­
dras de granito , que tapon aban  las 
entradas, m a teria l que esta a la  v i '-  
ta  de todo el m undo v  puede exam i­
narse. T am b ién  sería  conveniente 
e xam in ar el contenido de las Dnrae- 
ra s  tierras de “ rellen o” extraídas por 
los exploradores, donde, según se nos 
Inform a, existen restos de c e rá m c a  
y  otros residuos. T en go entendido 
que esos análisis no se h a n  realiza­
do A todo esto deben agregarse los 
estudios históricos de la  cuestión 
en form a de reu nir un  todo vendí-

Nos despedim os del doctor T eixe i­
ra  Leite, y  durante un tiem po tam - 
b 'én  de nuestros lectores. Es neces?- 
rio lo que podem os llam ar un com­
pás de espera. El m isterio de la cp- 
sa -a u in ta  “ G u a sab aco a" arro.iará. i  
su tiem po, un resultado so rp ren d er­
te Es necesario, por ahora, dejF" 
Qüe la  cien cia  y  los esfuerzos que se 
rea lizan  d igan  la  ú ltim a palabra.

til P ■ ele a *
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,. . 4 cargo? No le agradaría . Y  prótesta-

U E S T R Ó  estim adísim o com pa- < ria> N qs califlcarfai a la  v ez, de m a­
ñero Luis G . W angüem ert, en
el núm ero de «Carteles» co-

los com pañeros. M arineros somos.

rrespondiente al día de ayer, se re­
fiere nuevam ente al curioso caso de 
los recintos subterráneos hallados en 
la casa-quin ta «Guasabacoa».

CO N FE SIO N  DE E R R O R E S
A través de lo que dice el com pa­

ñero, nos enteram os de la confesión 
de sus errores, y, sobre todo, de la 
estrecha alianza que desesperada­
mente ha establecido con los equivo­
cados e indiferentes señores de la C o­
misión, que llenos de prejuicios in ­
currieron en un error evidentísim o 
que fuim os nosotros los prim eros en 
lam entar. El fracaso inform ativo del 
com pañero W angüem ert le conduce 
a colocarse en esa posición cada vez 
más delicada, y  por eso, agarrándose 
al único clavo ardiente, hace suyo,, 
con audacia digna de m ejor suerte 
todo cuanto esos señores afirm an, 
sin explicarlo y probarlo c ie n tíf ic a - ; 
mente, por cuanto hacen gala  de un 
dogm atism o m uy cómodo y ambiguo 
que ya  está siendo objeto de com en­
tarios en el pleno de la  «Comisión 
N acional Arqueológica».

JU G A N D O  CO N  LO S SO F IS M A S
No podemos, sin embargo, a grad e­

cer todo cuanto «Carteles» ha hecho 
para am inorar lo que llam a el deso- 
iador inform e de la  Com isión. La 
buena ética periodística que el autor 
del artículo debía haber desarrolla­
do, era la  de publicar el inform e de 
la Com isión y  tam bién nuestros tes­
tim onios, aparte de que la  term ino­
logía del rep orta je ' resultaba in ele­
gante y hasta ofensiva, como muy 
bien sabe el inteligente compañero...

M A R IN E R O S S O M O S ...
Poco im porta que se silencie o no 

el nom bre del autor o de la  publi­
cación. L a  idea estaba bien clara . 
Era de m iura. Seguim os sostenien­
do que fue antiperiodístico y  m alin ­
tencionado, fuera  de la  norm a seria 
seguida por «Carteles», el rep orta­
je, im pulsado éste por las d ificu lta­
des que halló en «Guasabacoa» el 
com pañero. ¿Qué diría el señor W an ­
güem ert, si nosotros calificáram os de 
«calenturientas», «fantásticas» o de 
intrascendente cualesquiera de las 
m aravillosas crónicas cuyos tem as él 
desarrolla o traduce o tiene a su

PE C A D  IL L O S  SIN  IM P O R T A N C IA  
Pero el com pañero W angüem ert 

necesita, de todos modos, cubrir sus 
errores, su falso golpe inform ativo. 
Considera que todo lo anterior son I 
cosillas y  pecados leves sin i m p o r ­
tancia, qué la clase sabe perdonar, 
aunque no olvida. A lim entado e in ­
yectado por los miembros de la C o­
misión, haciendo causa común con 
esos distinguidos señores, nos dice el 
señor W angüem ert que él desea tr a ­
tar ángulos fundam entales de la 
cuestión planteada, «caiga quien ca i­
ga», aunque caiga  el com pañero, des­
de luego. ¡Frase soberbia! A plaudi­
mos la  virilidad y  el civism o del a r­
ticulista. A hora bien, sólo caen los 
que luch an  con arm as propias y  no 
con la  de los demás.

A N G U LO S F U N D A M E N TA L E S
Vam os a com placer al com pañero 

W angüem ert. El se lo m erece. A de­
más, podemos considerarlo ya  como 
el portavoz de la Com isión.

1 . — H allam os que en la  antigua 
casa-quin ta «Guasabacoa», desde h a ­
ce diez años, varias personas re a li­
zan excavaciones y h a y  allí un v a s­
to y laberíntico recinto subterráneo 
M uchos indicios nos perm iten supo­
ner que esos recintos fueron hechos, 
desde tiem pos antiguos, por la  m a io  
del hom bre.

2 .— No considerándolos con auto­
ridad suficiente para d ictam in ar en 
torno a la  ya popularm ente llam a­
da «ciudad subterránea», solicitam os 
la  cooperación de algunos miembros! 
de la  «Comisión N acional Arqueoló-1 
gica», pidiéndoles un inform e acer-1 
ca del curioso caso.

3 .— Pasam os por alto la  in d ife-j 
rencia  de la  Com isión frente a  m u­
chos puntos que estim ábam os esen-y 
cíales. El inform e resultó n egativo .' 
La m ism a tarde en que se dictó es-1 
tábam os dispuestos a aceptarlo com of 
bueno, según lo prom etido. I n f in i- ‘ 
dad de dudas nos asaltaban, aunque! 
poseíamos, adem ás, la  opinión fa v o ­
rable de un arqueólogo extranjero:

4 .— Queriendo agotar todas las 
oportunidades, preguntam os a  un 
distinguido m iem bro de la  Com isión, 
a presencia de los demás, si por
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aquellos p arajes habían  existido, en 
otras épocas, subterráneos de alguna 
clase, o lugares m inados. Se nos 
contestó reiteradam ente y  rotu nd a­
m ente, que no. Estábam os conven­
cidos.

5 .— El mismo día, nos llega, por la 
noche, una copiosísim a docum enta­
ción: planos, escrituras, anteceden ­
tes históricos, relatos antiguos, a 
través de, todo lo cual se nos de­
m ostraba, E V ID E N T E M E N TE , con 
pruebas docum entales, irrebatibles, 
que en los terrenos' de la  casa-qu in ­
ta «Guasabacoa» se habían  rea liza­
dos trabajos subterráneos en fechas 
m uy anteriores a  los hechos per los 
actuales exploradores. i

6 .—-La Com isión no h a  realizado i 
nüigún estudio histórico de la  cues- ' 
tión. Sólo posee los datos que nos­

, otros hemos brindado. En lo c ien tí­
fico, «afirma», pero no «explica».

7 -— Tenem os a  la  disposición del, 
com pañero W angüem ert, y  tam bién 
de la  Com isión, infin idad de nuevos 
datos com probatorios, pero no es el' 
caso de seguir facilitándole a ésta el 
cam ino en m edio de su m edular y 
p refijada in diferen cia.

8 . — Sin em bargo, cuando el señor 
W angüem ert lo desee, puedo m os­
trarle, sin necesidad de v isitar los 
subterráneos actuales, que a muy 
pocos m etros de ellos, existe otra en ­
trada de los recintos combinados, 
con su relleno y  todo, que aún no ha 
sido tocada por los exploradores. Es 
un terreno «virgen» para la prueba.

9 .— El com pañero h abla  del su-
.puesto em plazam iento de la  fin ca  • 
'«Pedroso» y en otro de la  fin ca  
«Guasabacoa». No enredem os la 
cuestión con m arrullerías. Se trata  
de la  casa-quin ta  «G uasabacoa». Y 
ao es supuesto el em plazam iento sino 
real. El doctor Pérez Beato lo sabe 
muy bien.

C O N C L U SIO N E S:
(a) H ay recintos subterráneos, es 

decir, hechos por la  m ano del hom ­
bre, en el 'subsuelo de la  an tigua h a ­
cienda «Guasabacoa».

(b) Los miembros de la  Com isión 
negaron que existieran. Hemos pro­
bado lo con trario . Los recintos fu e­
ron hechos con m ucha anterioridad 
a las exploraciones de hace diez 
años.

(c) Nosotros hemos probado, C LA -1 
R A M EN TE , nuestras afirm aciones. 
Ahora le toca dem ostrar las suyas I

f a  la  C o m isió n ... y  tam bién al com -l 
pañero W an güem ert. j

(d) En la  superficie de los terre­
nos hallam os un am uleto posible­
m ente indígena donde h a y  toscam en­
te labrada una cara  hum ana. La  C o ­
m isión dice que se trata  de una 
«piedra rodada». Es verdad, pero la 
Com isión elude hablar de la  figura 
labrada, como se observará en su 
inform e, m uy distinto al prim itivo. 
Hay cientos de «piedras rodadas» en 
todos los museos, que han servido p a ­
ra confeccionar ídolos o amuletos.

(e) El com pañero W angüem ert in ­
tenta abrum arnos y abrum ar a  la 
opinión pública, con los títulos de 
los miembros de la  Com isión. Mu? 
honfosam ente llevan  esos títulos. 
Nunca lo hemos negado. Nuestro 
respeto ha estado a la  a ltu ra  de su* 
m erecim ientos. Nosotros sólo nos 
contentam os con el m odesto título de 
periodistas.

(f) Suspendem os toda polém ica, 
por innecesaria, siem pre que no se 
refiera a l aspecto científico de la 
cuestión, y al análisis de las prueba:» 
publicadas en EL P A IS  y  otras que 
ce conservan en nuestros archivos o 
se h allan  en el lu gar de los hechos.

ROBERTO P. DE ACEVEDO.



JUAN B A U T I S T A  ROYER, UN NOBLE DE F R A N G IA , U T I L I Z O  LOS P A S A J E S

SUBTERRANEOS DE LA F I N C A  "GUASABACOA '1

P o r  R o b e r t o  P .  d e  A c e v e d o ,

L O S subterráneos puestos a l des­
cubierto bajo los terrenos de la 
an tigua estan cia  casa-quin ta  

“ G uasabacoa” , len ta  pero seguram en­
te van  despejando el enigm a que en ­
cierran: fueron  utilizados y  proba­
blem ente construidos por los m iem ­
bros de u n a  fam ilia  perteneciente a 
la  nobleza fran cesa, residentes en 
Cuba a fines del siglo X V II I  y  p ri­
m era m itad  del X I X :  los Royer, em ­
parentados con las ram as m ás ilu s­
tres de la  sociedad cubana de aque­
llos tiem pos.

P a ra  llegar a  una conclusión tan 
rotunda como ésta, hem os realizado 
tenaces investigaciones duran te m as 
de dos meses, día por día, y  casi h o­
ra  por hora. Se n ecesitaría  un libro 
p ara  poder re la ta r la  historia  com ­
pleta  de 'e s ta  com pleja  y  curios» 
cuestión. En estas notas in form ativas, 
pues harem os únicam ente u n a sínte­
sis dentro del n atu ra l ritm o periodis- 
tico. S íntesis tom ada del libro que 
en su oportunidad h a  de publicarse.

A L G U N O S  A N T E C E D E N T E S
Después le  la  ú ltim a inform ación  

e,. E L  P A IS , el día 17 de abril de 
este año, se reunió la  "C om isión  N a ­
cional de A rqueología” en m ayo 2, y 
acordó ra tifica r  en todas sus parte3 
el in form e rendido por los doctores 
Pérez B eato, H errera F rito t y P i­
chardo M oya. A sistieron a  esa reu ­
nión, adem ás de los señalados, los 
doctores Silvio  A costa, Pérez C ab re­
ra, G arc ía  Robiou, R aim undo de C as 
tro, y  los ingenieros M artín ez In - 
clán  y  Cosculluela. B rindam os a  la  
com isión los únicos datos que p o se ía ­
mos en aquella fecha, y  un inform e 
del doctor R icardo de la  T orre, c a ­
tedrático de G eología y  A n trop olo­
gía  de la  U niversidad de la  H aba­
na. No fuim os correctam ente a te n ­
didos, y  el inicio sum inistrado por el 
doctor L a  T orre, fué considerado pur 
el doctor Pérez B eato  como obra de 
un hom bre “ confuso” y  desconocedor 
de la  m ateria . Hubo alguien  que in ­
directam ente tildó de ch a rla tan a  a 
la clase periodística, haciendo g ra ­
cias y anécdotas de m al gusto. C a ­
llam os y  nos fuim os, notando cómo 
la  pasión cegaba a algunos de esos 
señores. No era el caso de contestar 
con insultos a  los insultos, arm ados 
con la  le tra  de molde. Y  acordam os 
utilizarla, únicam ente, p ara  probar 
a esos señores, de una m an era  clara 
y pública, nuestras afirm aciones.

Barón de Corsson y Conde de Casa Brunet.— Sus descen­
dientes aún viven.— Actividades revolucionarias de los 
franceses en Cuba durante los siglos X V III  y X I X .— Una 
carta reveladora donde se habla de los subterráneos y una 
im portantísim a documentación.— La inesperada revela­
ción de los parientes del conde Brunet.— Un diario de su­
m a importancia.— Lentam ente se va aclarando el m iste­
rio de los peregrinos recintos soterrados de “ Guasabacoa” .

ESPECIAL PARA “ EL P A IS”

E L  IN F O R M E
E l inform e rencsico por los docto­

res Pérez B eato, H errera F rito t y  P i - ' 
chardo M oya, estaba, basado en que 
los exploradores, haciendo excavacio­
nes, habían  construido las galerías 
subterráneas, y  que éstas no existie­
ron en n ingún  tiem po, considerán­
dose sólo, como obra de la m ano del 
hombre, el a ljibe. Según la  comisión, 
esos señores y  el periodista resu lta­
ban unos im postores o com ediantes, 
m ientras el D r . Pérez B eato, in fa n ­
tilm ente, m ezclaba la  cuestión de las 
creencias privadas de los. explorado­
res con los trab ajos que se estaban 
realizando. S in  em bargo, el doctor 
Pérez B eato  no nos dijo, n i puede 
decirnos, n ad a sobre la  historia  de 
esos terrenos. A m enazó con divulgar 
las creencias de los exploradores. 
Puede hacerlo cuando guste, aunque 
creem os que los historiadores deben 
beber en las fuentes históricas.

D E S T R U ID O  E L IN F O R M E
E l doctor R icardo de U  T orre, que 

nosotros consideram os u na de las 
m entes m ás despiertas, inteligentes y 
honradas de la  U niversidad, se con­
cretó a señ alar un indicio: aunque 
negaba que h a sta  esos m om entos h u ­
biese hallado rastros anteriores de ia 
m ano h u m an a en el in terior de los 
subterráneos, a firm ab a categó rica­
m ente lo siguiente: “P R IM E R O : No 
hay duda de que por lo m enos, cu 
dos lugares, existían  y  existen  oque­
dades profundas desde tiem pos muy 
antiguos. SE G U N D O : Cuando se co­
menzó a construir el a ljibe y la  «ca­
sa-quin ta, hubo necesidad de refor­
zar e n . ciertos puntos— que pue je n  
determ inarse— los cim ientos, debido a 
los peligros que ofrecían  esas oque­
dades para  la  estabilidad de las con s­
truccion es”.

M ediante ese inform e del D r. La 
T orre, los señores Cow ley, E strada,



Viciedo, Eulogio Pérez, A rm ando C a ­
brera, José Alonso y  H errera, A r­
m ando D íaz P ineda, F rancisco  C a m ­
pos, José Sosa y  el que éstas lineas 
escribe, quedaban reivindicados: los 
subterráneos existían  desde m ucho 
antes que llegaran  los exploradores. 
Lógicam ente éstos se concretaron, 
pues, a  extraer el relleno en las en ­
tradas. No puede adm itirse o tra  po­
sibilidad. O tros indicios im portantes 
eran, los planos aportados por el duc­
tor S erafín  S án ch ez G ovín, dem os­
trando que bajo  los terrenos existie­
ron lugares m inados. Pero todos es­
tos indicios fueron rechazados de 
plano por la  com isión. E ra necesario, 
por consiguiente, recurrir a las fu en ­
tes históricas, aparte de que nos pro­
poníam os realizar el análisis cu a li­
tativo y  cu an tita tivo  del relleno que 
en estos m om entos se está  e x iia -  
yendo.

L O S  P R O P IE T A R IO S

Com o guión de la  investigación 
histórica, sólo teníam os los nom bres 
de varios propietarios de la  estancia, 
los H errera, Espelius, Pedroso y 
otros, h asta  llegar a l señor A ngel 
Cow ley, actu a l propietario. Se tr a ta ­
ba de fam ilias m uy distinguidas. R e­
corrim os in fin idad  de archivos p ri­
vados. Estudiam os las actividades de 
esas fam ilias en diversas épocas, t i n ­
to en el orden político como en e> 
económico, pero en n ingún caso p u ­
dim os establecer algún nexo entre 
esos ilustres representantes de la  so­
ciedad cubana de antaño y los sub­
terráneos de “ G uasabacoa” . Todo lo 
que se refería  a contrabandos, p ira ­
tas, m inas, tra ta  de esclavos y  otros 
negocios m ás o m enos ilícitos de 
aquella época, fué estudiado m in ucio­
sam ente, especialm ente contando cen 
la  cooperación del doctor Coronado, 
director de la  B iblioteca N acional, 
José A. Ram os, asesor técnico de la 
m ism a, y del cap itán  L laverías, d i­
rector del A rchivo N acional. El m is­
terio seguía im penetrable. Por otro 
lado, los exploradores ss m ostraron 
m ás liberales en sus inform es: al c o ­
m ienzo de los trab ajo s había® des-

truido, necesariam ente, adornos de 
terracota  e inscripciones que hu bie­
ran  servido ahora  p a r a , acla ra r m u ­
chos puntos, todo lo cu a l nos con ­
firm aba  que la  m ano del hom bre 
había trab ajad o  en esos recintos so­
terrados. Recopilam os, adem ás, los 
datos relacionados „con la  n aturaleza  
del terreno, de tipo prim itivo.

UN H ILO  QUE A P A R E C E
E n  m uchas ocasiones bajábam os a 

los subterráneos, esperanzados de 
h a lla r algún porm enor que nos perm i­
tiera  seguí i cierto rum bo de orien­
tación  en las investigaciones. P«;ro 
nada. A quellas piedras conservaban 
su m isterio. N ada m ás podían decir­
nos h asta  esos instantes. V isitam os 
la  ensenada de G uasabacoa, los c a ­
yos cercanos y  sus aguas e xtra ­
ñam ente tranquilas. (G uasabacoa: 
aguas m uertas, según una definición 
que aparece en la  obra de José M i­
guel M acías.)

H ace poco cam inábam os por la  c a ­
rretera. Ibam os en busca de u na se­
ñora residente por los alrededores de 
“ G uasabaco a”. V ive en u na modestan 
casa m arcad a con el núm ero 10. A l- ] 
guien nos indicó, que ella  poseía d a ­
tos relacionados con los tubterráncos. 
En otras ocasiones, se nos h abla  h e­
cho la  m ism a indicación  y  los in fo r­
mes resultaban  fan tásticos o con tra­
dictorios. E ran  leyendas o “ cuentos” 
im posibles de confirm ar.- Por eso, al 
d irigirnos a la  señora A dela D elga­
do, viuda de N icolás, en realidad iba- 
mos desalentados, pensando en que I 
esa señora, igu al que las anteriores i 
in form antes, no a c lararía  el enigm a 
d los subterráneos de “ G u a sa b a ­
coa”. ' Pero recibim os u n a  agradable 
sorpresa: encontram os un  hilo con ­
ductor de m ucha im portancia. T ra s­
ladarem os casi textualm en te la  con­
versación.
C O N F IR M A N D O  L A  E X IS T E N C IA  

D E L O S  S U B T E R R A N E O S

— E fectivam ente— responde a nues­
tras preguntas la  señora viuda de 
N icolás,— resulta  u na ton tería  negar 
la  existencia de esos subterráneos. 
T ien en  cientos de años de con stru i­
dos. Es u na historia  m uy larga, pero 
m uy interesante. M is antecesoies, 
por la  parte  de m i esposo, eran  due­
ños de todos estos terrenos, in clu si­
ve de este sitio en  que vivo a  duras 
p e n a s ...
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¿E staba este señvo en  p leno uso 
de sus facultad es m entales? L a  duda 
nos hirió. En este m ism o asunto nti­
bia tropezado y a  con casos sem e­
jan tes. _

Pero la  señora se levantó, como 
dando por term inada la  entrevista, 
v a l despedirse 'agregó :

— Investigue usted la  v ida  de Juan 
B au tista  Royer, en cerca  de doscien­
tos años atrás, y  encontrará algo 
muy im portante de lo que usted bus­
ca. Se tra ta  de una fam ilia  con g ran ­
des títulos de nobleza y  m uy rica  por 
aquellos tiempos.

EN BUSCa  DEL DATO
¿E xistía  ese personaje? S i lo era,

en realidad, h abía  que buscarlo en 
los periódicos de la  época. C on curri­
mos a la  B iblioteca N acional. Los 
señores Coronado y V illan ueva d u -  
sieron a m i disposición los diarios—  
prim eros de Cuba.— C erca  de veinte 
días de búsqueda incesante, nos p e r­
m itieron llegar a la  seguridad de q. 
Juan B au tista  R oyer no era un ser 
fan tástico , sino real. En el ‘'P apel 
Periódico de la  H abana” , núm ero 
correspondiente a l dom ingo 29 de 
septiem bre de 1799, hallam os la Si­
guiente n oticia: “ Se vende un negro 
como de la  edad de 20 años, nuen 
calesero. En la  calle de M ercaderes, 
casa  de D on Juan  B au tista  R oyer”
El personaje existió y  vivió en La 
H abana, y, adem ás, era persona adi 
nerada, pues poseía esclavos! Y  pro­
siguiendo la  búsqueda hallam os en 

l “ El A viso de L a  H aban a” , (Sociedad 
Económ ica de Am igos del P a ís), ejem  
piar correspondiente a m arzo 19 de 
1809, la  siguiente n o t i c i a “Por de­
creto proveído por el señor In ten ­
dente G en eral del E jército , y por 
ante D on José M aría  Valdés, está 
m andado se avise a l público, que 
cualquiera individuo que debiera a l­
gunas cantidades de dinero a Don 
Ju an  B au tista  R oyer lo m anifieste 
a la  Com isión G en eral A d m in istra­
tiva, Com isario O rdenador de los 
R eales E jército s” . N oticias como és. 
tas sólo se publicaban cuando el E s­
tado español se in cautaba de los bie 
nes de un particular.

A lgo le había  ocurrido a  Don Juan 
B au tista  R oyer. Estudiam os la  época 
y notam os que en la  Islr. existía  uv.a 
enorm e reacción  con tra  los fra n ce ­
ses debido a  la  invasión napoleóni­
ca. N uestras presunciones quedaron 
com probadas a l encontrar, en el pro­
pio periódico un ejem plar correspon­
diente al 2 de m ayo dé 1809, el rie- 
crcto rea l dado en Sevilla, cuyo te x ­
to trasladam os: “S erán  con íísrados 
todos los bienes, derechos y acciones 
pertenecientes a  las personas de 
cualquier estado, calid ad y condición

que fuese, que h a y a n  seguido y si­
gan  a l rtido f r a n c é s . A d e m á s ,  
se les declaraba reos de a lta  tr a i­
ción debiendo ser detenidos por 
“cualquiera donde se encon traren ” . 
Todo esto no explicaba el enigm a de 
los subterráneos de ‘G uasabacoa", 
pero era necesario seguir la  pista  a 
Juan B au tista  Royer.

QUIEN. ERA JUAN BAUTISTA 
ROYER

T ras m últiplas investigaciones en 
arch ives oficiales y  privados, en vie­
jos infolios de las Audiencias y en 
otros sitios, nos fué posible reu nii 
gran  núm ero de antecedentes, to d a­
vía inconexos, pero q. ¡encárnente se 
iban uniendo ante nuestros ojos. 
Im posible en un trab ajo  periodístico 
como éste, traslad ar todos esos do­
cum entos. S in  em bargo, he aquí el 
que orienta, claram ente, quién era el 
Juan B au tista  R oyer cuya vida in ­
vestigábam os :

DESCENDENCIA DE DON JOSE 
RIVAS

D on José R ivas, M arqués de la 
R eal Proclam ación  y B arón  Corsson 
y Conde B runet, tuvo por hij-a a D o­
ñ a Isabel R ivas, que se casó con el 
M arqués de C asa Peñalver, don Juan 
B au tista  Royer, (Prim er Royer) y 
tuvo por h ijo  a D on Juan José R o ­
yer y R ivas (Segundo Royer, Conde 
de R ivas). Casó dicho señor R oyer 
en segundas nupcias con D oña Inés 
R ivas, h erm an a de D oña Isabel y  tu ­
vo por h ijo  a D on Juan B au tista  
R oyer y R ivas (tercer R oyer), c a ­
sándose éste tres veces. L a  segunda 
con la  M arquesa de Arcos, no te ­
niendo hijos, y  la  tercera  con Isab.il 
R eim p eyro u :. T uvieron por h ijo  a 
Don Ju an  B au tista  R oyer y R eim - 
peyroux (cuarto R oyer), casándose 
dicho señor con M aría  C atalin a  D ’ 
A ubert y Laporte (de la  P u erta  en 
español). T uvieron  por h ijo  a Don 
Juan B au tista  R oyer y  D 'A ubert, que 
se casó con Inés M aría  Jacoba R ous- 
selot y Cruz, teniendo por hijos a 
Juan B au tista , A delaida, Ernestina, 
C arlota, A m alia  y A m elia  R oyer y 
Rousselot.

¿A cuál Juan B au tista  R oyer »e 
refería  la  señora que nos fcrindó la 
inform ación  in icia l?  He ah í lo d ifí­
cil. A lcanzam os otros datos m ás. Un 
Juan B au tista  Royer, Conde Brunet, 
com pra a Jaim e Pedroso y P eñalver 
1 . gran  n acienda “ Los Cocos” o "San  
A n ton io” . Puede hallarse la  escritu ­
ra  en la  escribanía de Valerio. La 
hacien da era inm ensa. Puede consi­
derarse como algo parecido a m edia 
H abana. Tenem os los linderos en "’l 
arch ivo del D r. S erafín  Sán ch ez 
G ovín.
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nom bres de Jos propietarios ae la  c a ­
sa-q u in ta  “ G uasabaco a” , en con tra­
mos que D on M igu el A ntonio H erre­
ra, uno de los propietarios, estaba 
casado con María, de la  Ascensión 
B arrera  y  C on treras, condesa de J i- 
bacoa.

LOS CUATRO PILARES

H acía fa lta  id en tificar a la  estan ­
cia  “ G uasabaco a” como ia  m ism a 
llam ada “Los C uatro  P ila res” o “ C ua 
tro C olum n as” , Todos los vecinos 
antiguos lo garan tizan , Inclusive el 
señor Ju an  M ena, que lleva  54 años 
viviendo por esos alrededores. A d e­
más, el señor M ena nos inform o— a 

i presencia del doctor R icardo de La 
| T orre,— que desde niño reco rn a  esos 

subterráneos, que eran  m uy conoci- 
( dos y objeto de m il com entarios te­
. rroríficos, y que las entradas p rin ci­
pales se encon traban  precisam ente 
en los lugares señalados por el doc­
tor L a  Torre. T am bién  nos dijo  que 
se llam aba— la  quinta— de “Los C u a ­
tro P ila re s” por las cuatro colum nas 
que ten ía  . la  entrada.

NO HACEMOS NOVELAS

N osotros sabem os que la  ‘ ‘C om i­
sión N acional de A rqueología”  tío 
considera estos nuevos aportes sobra 
los recintos subterráneos de "G u a sa - 
bacoa” Y , sin em bargo, tienen gran  
im portan cia  histórica, m ucho m ás de 
la  expuesta por nosotros. No h a ce­
mos novelas. Tenem os las actas testi­
fica les de personas que aún viven y 
prueban docum entales a granel. Y  
tam bién los archivos de la  R ep úb li­
ca. Y o  sé que éste no es trab ajo  p a ­
ra  periodistas, pero a todo obliga el 
deber.

POSIBILIDADES

A  parte de que pueda encontrarse 
| la  docum entación c itad a por Ju an  

B au tista  R oyer y  R eím peyraoux, c u ­
yos dos hijos fueron fusilados en las 
fa ld as del C astillo  de A tares, com ­
plicados en las expediciones de N a r­
ciso López, nuestros eruditos e h isto­
riadores deben saber que los R oyer 
fueron en Cuba algo m ás que dueños 

■de una cuantiosa fortu n a  y  p a rie n te s . 
de las fam ilias m ás nobles de nuestro 
país. Estúdiense los nexos de ese p o­
tentado fran cés con casi todos los 
m ovim ientos revolucionarios de C uba 
en el siglo X V II I  y  m itad del X IX .
No se olviden que F ra n cia  e In g la te ­
rra necesitaban de un gran  centro da 
con tratación  secreto para sus a ctiv i­
dades com erciales y  políticas c la n ­
destinas. El d ía  que se registren  loa

antiguos archivos de F ra n c ia  coa  
p referen cia a los de las Indias, han  
de sorprender m uchas cosas. N adie 
se ocupará de hacerlo, pero no im ­
porta. En este caso, escribim os para  
el futuro.

LO UNICO QUE SE PIDE

L as exploraciones, a pesar del aban - 
bono de quienes estaban llam ados 
a fac ilitarlas, han  progresado m u­
cho. Existen  escaleras de piedra, fa ­
bricadas por el hom bre, a gran  pro­
fundidad. Los señores especializados 
tienen, como la  han  tenido siem pre, 
una gran  oportunidad para  esclare­
cer defin itivam ente esta  cuestión, 
aunque para  nosotros está  resuelta. 
Se pide, únicam ente, m edios m ecá­
nicos para  extraer el agua de la s g a - ' 
lerías principales. Las bom bas que I 
utilizan  los exploradores están  ya  in ­
servibles. Se f iltra  m ás agua de la  j 
que se saca diariam ente.

UNA SUPLICA j
Se suplica a las personas que po- ! 

sean docum entos relacionados con l 
estos subterráneos que los entreguen 
o perm itan  sacar copias de los m is- I 
mos, únicam ente en lo que se refiere 1 
a los nguláos históricos. Se suplica 
tam bién  al señor que llam ó a la  c a ­
sa del señor Cowley- -estando ésta 
muy enferm o en aquellos in stan tes — 
que m uestre, con las ga ra n tías qug 
ponga por condición, el p lano y  la  
m em oria que ofreció de los su bterrá- 
nesó de “ G U A S A B A C O A ” . D edica­
mos sinceram ente este trab ajo  a  
nuestro e stim a d ís im o  com pañero , 
Luis G . angüerm ert, de la  revista  
“ C arte les” , y  al doctor M orales F a t i-  
ño.

/
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GUANABACOA
R E C U E R D O  D E L A  C E L E B R A C IO N  D EL  B I-C E N T E N A R IO  D E L A  
P R IM E R A  F E R IA  D E G U A N A B A C O A , C O N  U N A  E X P O S IC IO N  D E  
C U A D R O S  A L  O L E O  D E C O N C H A  F E R R A N  B. S. EN  EL  L IC E O  
A R T IS T IC O  Y  L IT E R A R IO  D E G U A N A B A C O A ,, Q U E  D U R O  D IE Z  
D IA S , Y  F U E  IN A U G U R A D A  EL  D IA  1? D E FEB R E R O  DE 1944  

PO R EL  P A T R O N A T O  T U R IS T IC O  M U N IC IP A L
D IS C U R S O  P R O N U N C IA D O  ESE D IA  PO R E L  D R . E U S E B IO  L . D A R  
D E T , C O M IS IO N A D O  D E L A  C O R P O R A C IO N  N A C IO N A L  D EL

T U R IS M O .

La V illa de Nuestra Señora de la Asunción de Guanabacoa, celosa siemore ce 
sus prestigios, de su ilustre abolengo, de su cultura, de su patriotismo y de su cu- 
banísimo sentir, no ha dejado pasar, como otras poblaciones, las fechas globosas de 
su magnífico historial, y celebró el pasado 14 de agosto de 1943 con júbilo y en­
tusiasmo el bicentenario de haberle concedido Su Majestad Católica el Rey Felipe
V , el día 14 de Agosto de 1743, e| uso de escudo de armas, como ce expresa en
la Cédula Real: "H e resuelto conceder a ese pueblo el título de V illa sin más 
término, ni jurisdicción que las de sus goteras adentro"; más adelante dice, "he 
resuelto eximirle y libertarle de la jurisdicción que en él ejercían los alcaldes or­
dinarios de la misma ciudad de |a Habana", etc.; luego añade, "concedo asimismo 
facultad para que pueda usar la divisa o escudo de armas que le señalo, el cual 
respecto de ser el más sobresaliente de los méritos de esta nueva V illa  el haber 
defendido de la invasión de los enemigos las plazas de Cojímar y Racuranao, se 
debe componer de un pedazo de mar en-la parte superior, en la inferior una mon­
taña, y en la exterior, dando vuelta al escudo, ha inscripción", que todos conocemos. 
Expresa la mencionada cédula real, "asimismo conceder a esta V illa algunas ven­
tajas para remunerar sus méritos y servicios, le concedo igualmente el privilegio 
de que tenga una feria todos los años, a la cual se dará principio el día primero de 
Febrero y durará hasta el día 10 inclusive.

Esta V illa simpática, qua tanto se ha adentrado en el corazón ds todos los cu­
banos, ha merecido el acucioso estudio de distinguidos historiadores que han que­
rido escudriñar en su pasado, penetrando entre las nieblas de la época pre-colcmb¡na.

Este sitio de las aguas, como la llamaron sus aborígenes, tal significa el sonoro 
nombre de Guanabacoa, ejerció siempre poderosos atractivos y ha ocupado en todas 
las épocas un lugar prominente en la historia de los hechos patrios.

Ya desde el año 1525 figura Guanabacoa en los antiguos cronicones por u:.a
recomendación real al segundo Gobernador de Cuba, a favor de los indios.

La valentía y denuedo de los que habitaban esta región se manifiesta primera­
mente en 1555, cuando e| corsario francés Jacques de Sores ataca y persigue al 
gobernador Angulo, que busca refugio, junto con familias habaneras, tras de sus 
muros.
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los deleites y goces qué proporciona a sus visitarrtes en forma de entretenimientos
de todas las variedades que la humana ingenuidad ha inventado, juntamente con la
contemplación de monumentos, fortalezas, palacios en donde |as edades pretéritas 
dejaron el sello de su grandeza, y las generaciones recientes y actuales han ¡m-
preso la marca de su buen gusto y esplendidez.

País que reúna tales condiciones y atractivos será necesariamente un país tu­
rístico por excelencia. Guanabacoa reúne con creces todas esas cualidades, a las 
qué1 debemos unir los infinitos encantos de sus campos, donde las gigantescas ceibas, |  
sus palmeras, deliciosas, como las llamara el poeta, y sus árboles de verdor perpetuo, 
son la admiración de los que saben sentir |a belleza, que pródiga la Naturaleza
derramó sobre la 'feraz tierra de Cuba. Complemento de todo eso es el carácter 
jovial, placentero y cortés de los naturales de Cuba, que en los guanabacoenses 
adquiere su máximo relieve, desde e| que habita un bohío nasta el que mora en 
suntuoso palacio, todos, comprendiendo el honor y beneficio que representa para 
este país la visita de los turistas y viajeros, procurarán que su estancia entre 
nosotros sea causa de satsfacciones y caudal de los más gratos recuerdos.

En todos los países del globo, lo mismo en aquellos en que el arte, la leyenda
y ta historia han dejado impresa para siempre la huella, de sus gestas heroicas y
de su genio creador con obras de imperecedero valor artístico, como en los países 
jóvenes que ofrecen a la contemplación de los viajeros la belleza de la naturaleza, 
que allí se mostrara generosa en toda su esplendente magnificencia; todos, los lu­
gares de la tierra que habitamos, desde los que cubre un blanco y gélido sudario, 
hasta los que dora el rayo del sol tropical, todos están dando hoy una importancia 
primordial al turismo nacional e internacional.

Los gobiernos se preocupan de implantar todas las medidas que sean benefi­
ciosas al turismo proporcionando todas las facilidades que hagan agradable |a es­
tancia en los países que visitan y favorecen esos modernos peregrinos, pues el hom­
bre, merced a las comodidades y rapidez cada vez mayores con que en nuestros 
días se viaja, tiene ansias de conocer países por el gozo que proporciona contemplar 
las obras de Dios y del hombre, y a| par que aumenta o perfecciona su cultura
ensancha el horizonte de su vida. j

Pero sobre este tema hablará quien consideramos suprema autoridad en e&ta 
materia, nuestro estimado y admirado Maribona, eximio artista e ilustre escritor, 
que maneja con singular maestría los pinqples y la pluma, autor de planes urba; 
nísticos que han merecido |os más encomiásticos elogios y a quien el país es 
deudor de gratitud por haber publicado su magnífico libro "Turism o y Ciudadanía'^ 
que no debiera faltar en ningún hogar cubano.

Antes de descender de este lugar deseo ofrecer mi admiración y respeto a la 
distinguidas damas que honran con su presencia este acto, continuadoras de I; 
tradición de belleza sin par de las hijas de Guanabacoa, en cuyas almas anidaror 
siempre las virtudes.

Luchemos todos contra el escepticismo infecundo y la indiferencia glacial, par¡ 
celebrar siempre con entusiasmo las fechas gloriosas de nuestra historia. Guanaba 
coa, merced al espíritu progresivo de sus hijos, llegará un día hasta el mar, será mo 
délo de urbanismo moderno, pero conservará como preciado relicario la vetusta v ii|¡ 
con todos los encantos de su señorial pasado.

EUSEBIO L. DARDET.

Comisionado de la Corporación Nacional del Turismo

EDITORIAL "PUGA", MARTI 214. TELEFONO XO-1662. GUANABACOA.
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RECUERDO DE LAS SIGUIENTES CONMEMORACIONES:

Octubre 15, en la Carretepa de Guanabacoa y Calle del Potosí, 
V illa ; de 8 a.m . a 6 p .m .: Tercer Centenario de la constitución de la 
Erm ita del Potosí, en dicho lugar.

N O T A : El dibujo de la portada ha sido hecho por el distinguido 
hijo de esta villa  y miembro de la Junta de Gobierno de este Patro­
nato, Sr. Regino Barréto.

Octubre 16. 9 p.m ., en el Liceo A rtístico  y Literario de Guana­
bacoa: Décimo Aniversario de la Fundación del Primer Patronato de 
Turism o en Cuba, del cual este organismo es sucesor, y también, de 
la existencia de la Corporación Nacional del Turism o.

P A T R O N A T O  T U R IS T IC O  M U N IC IP A L  P R O -G U A N A B A C O A

Organismo Autónomo O ficia l.
Maceo E. 124. T e lf . XO-1663. V illa .

F IS C A L IZ A C IO N :
•

Alcalde M unicipal de Guarnabacoa:
SR. JOSE C. V ILLA LO B O S  O L IV E R A ,

Presidente Nato.
•

Presidente del Ayuntamiento de Guanabacoa 
SR. ROBERTO  B ELLID O  DE LU N A ,

Vice-Presidente Nato.
•

Representante del Ayuntam iento de Guanabacoa:
SR. A N G EL  H ER N A N D EZ  C H IR IN O

J U N T A  D E G O B IE R N O :
•

Presidente: SR. EN R IQ U E G A R C IA  M A R T IN E Z . 
Vice-Presidente: DR .FU LG EN C IO  PR IETO .
Director Técn ico : SR. G U ILLER M O  H ER N A N D EZ  RAM OS. 
A u x ilia r del D irector Técn ico : SR. REG IN O  BA RRETO . 
Secretario: SR. A N G EL EM IL IO  C A STA Ñ ED A . 
Vice-Secretario: SR. H U M BERTO  G A R C IA .
Tesorero: SR. JO SE A . IR IG O YEN .
Vice-Tesorero: SR. RAM ON C A M P M A N Y .

Por E N R IQ U E  G A R C IA  M A R T IN E Z

r
y . '
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w m

i -

SR. ENRIQUE GARCIA M ARTINEZ

Ex-Gran Caballero de) Consejo de San José 
de Calazátts de los Caballejos de Colón 
en esta Villa, Tesorero de la Crux Roja 
de Guanabacoa y Presidente de este Pa­

tronato.

Cúmplense diez años de vida ac­
tiva de este organismo, cuyo último 
período vencedero en 16 de octu­
bre del presente, cúpome la honra 
de presidir; y he aquí la manifes­
tación sentida por ese tiempo v iv i­
do en la actividad necesaria para 
propiciarle a este venturoso pedazo 
de mi tierra cubana, a Guanabacoa, 
tantas cosas que le son indispensa­
bles, y que unidas a las prodigadas 
por la naturaleza, como son su c li­
ma Sialudable, su puro aire marino,

su exhuberante vegetación, sus im­
ponderables playas, sus aguas mi­
nerales, y la proverbial comunidad 
de sus habitantes, que la hacen la 
más acogedora y tranquila de ¡as 
poblaciones cubanas, ésto lo prue­
ba su constante aumento de habi­
tantes, (sin tener dolorosamente lo 
más indispensable para ese f in ) .

Y  es esta ia c l’arinada que dirige 
este organismo a las autoridades 
locales, Comercios, Industrias, A g ri­
cultura, Sociedades y al pueblo en 
general, la de su cooperación para 
derivar hacia nuestros lares esa co­
rriente de visitantes tanto nacio­
nales como extranjeros, pues T u ­
rismo o Turista  no es sólo lo que 
se trae del extranjero. Turista  es to­
do cubano que no conociendo a 
Guanabacoa, logremos llevarlo, in­
teresarlo en lo nuestro, despertarle 
entusiasmo por lo que tenemos, de­
jarlos. en una palabra, bien impre­
sionado a nuestro favor, he ahí uno 
que puede llegar a fomentar su ho- 
Qar, crear una industria, abrir nue­
vas fuentes de riquezas en nuestro 
suelo, y todo ello es factible, si es­
tamos preparados, o séase’ que 
ofrecemos una Ciudad limpia, que 
su gobernación es honeste y predis­
puesta a ofrecer +odas 'as garantías 
a esos futuros Comercios, Indus­
trias, etc. Y  como nuestra situación 
geográfica facilita estas posibilida­
des. he ahí el secreto para indus­
tria lizar e nuestra v illa , pudiéndose 
fácilm ente hasta proporcionarle, su 
peoueño puerto gl comercio exte­
rior en Cojím ar. Esto parecerá utó­
pico. pero no, solo es cuestión de 
unió- y esfuerzos a ese fin , que re- 
cab-vros de todo habitante de Gua- 
ncbacoa por modesto q^e sea.

3



Farn ia  del marca
be halla sobre la punta del Cas- 

til fu del Morro, donde se unen los 
límites de la zona turística en for­
ma trianguPar q '<0 ocupa la partD 
norte central de ia Provincial dé 
la Habana y que comprende la Zo­
na M ilitar del Castillo del Morro 
y de la Fortaleza de la Cabaña, los 
b>->mo<: de Casa Blanca y Luyanó en 

_-eJ Jykinicipio de la Habana, y gran 
parte de los te r ru ñ o s  de Guana­
ba roa, Regla, Santa María del Ro­
sar.o, San José de las Lajas, Jaruco 
y Lanta C ruz del Norte.

En este año, que este Patronato 
celrbra el Décimo Aniversario de 'a 

' fundación del primer Patronato de 
"r urismo de Cuba y de la existencia 
de la Corporación N arj.- ia i del Tu ­
rismo, esta destacada farola cumple 
el Prim er Centenario de haber si­
do construida, y por lo tanto, este 
Patronato sugiere a quienes corres­
ponda, en un acto conmemorativo, 
S2 coloque al pie de la misma una 

' t¿na que recuerde este hecho his­
tórico y ĉ ue sirva para evitar errónea 
interpretación, pues sobre su parte 
más alta se lee: "O 'Donnel 1844", 
que se refiere al nombre del Go­
bernador de la Isia que ordenó su 
construcción y al año de la misma; 
creyendo muchas personas que ig­
noran la historia del Castillo  del 
Morro, que se refiere al año que 
fué construido éste y a quien or­
denó su construcción.

La zona turística q se trata el pri­
mer párrafo, ha sido aprobada por 
el Ayuntam iento de Santa María 
del Rosario, hace más de un año, y 
hace más tiempo, que el Patronato 
Turístico M unicipal Pro Guanaba- 
coa logró que varios señores con­
cejales de la misma presentasen a

ese Consistorio una moción crean­
do la referida zona; la cual estó to­
davía engavetada sin solución, por 
lo que éste Organismo Autónomo- 
O ficial por mediación del Concejal 
que en su seno representa al Ayun­
tamiento de Guanabacoa, y que ha 
sido recientemente nombrado, ges­
tionará se le dé solución favorable 
a esa moción que parece ha sido 
archivada u olvidada.

Ya que hay razones de sobrj pa­
ra esperar que dentro de brevi 
tiempo cese esta desastrosa y mons­
truosa guerra mundial, y que corrr 
consecuencia inmediata, surja un 
paz proaresista para Cuba, no de 
bemos dejar de activarnos en con 
vertir en realidad la creación de la 
mencionada zona turística , abierta 
tanto para el turismo interior como 
para el exterior; pues aunque el se­
gundo sea más conveniente que f 1 
primero, ambos mantienen rjo enr- 
ro a enero una fuente productiva ai 
erario público, al comercio, a ’a in­
dustria, agricultura y comunidad. j

COMISION O R G A N IZ A D O R A  D E | 
ESTAS C O N M E M O R A C IO N E S : ’

Presidente:
Enrique García M artínez

Vocaies:
Guillermo Hernández Ramos, José
A. Irigoyen, Regino Barreto y An­
gel Em ilio Castañeda.

S U P LEN TES :
Ramón Campmany, Fulgencio Prie 

to y Humberto García.



G L O S A  S
   Por JORGE MAflACH

S o l e d a d  d e  B a r a c o a

t íA R A C O A  no es, precisam ente, 
lo  que llam aríam os* el fin  del 

m undo»; pero se recibe a llí siem pre 
una clara  im presión de que es el fin  
de la  Isla. Apenas h ay ya  m ucha 

' m ás tierra  por delantf* y en lo que 
queda, como dice la  frase gu ajira, 
«no hay m ás pueblos*. T a n  inco­
m unicada se h a lla , que sólo es po­
sible llegar a llá  en avión, como 
no sea que uno se arriesgue a  la 

. aventura de una lan ch ita  ru di­
m en taria  y un m ar turbulento. El 
paisaje  es de una violenta v irg i­
nidad — m ontaña apretada, de 
cuencas hondas y  m isteriosas, de 
in tactas gracias de vegetación y 
lím pidas venas de agua que sólo 
se entregan a la  codicia del m ar.

¡Qué riquezas enorm es ■— se p re­
gu n ta  uno a l volar sobre e lla—  no 
ocultará esa agresta  vastedad! La  

T vegetación  es tan  poderosa que, 
aun desde la  altura, que todo lo 
reduce a l puro diálogo de tierra 
y  m ar, se adivina la  presencia allá 
abajo de lo que ya  no es m an i­
gua, n i bosque siquiera, sino sel­
va m ayor, categoría prim igenia 
del trópico am ericano. En esa 
fron da de un verde som brío y  so­
lemne, se descubren terrosas pela­
duras en que el m acizo oriental 
parece in sin uar sus secretos geo­
lógicos: rojas erosiones donde en­
seña su voluntad de hierro y co­
bre, m anchas grisáceas o blanque­
cinas que acusan — se me d i c e -  
yacimientos.. de otros m inerales 
nobles. Con lo que guardan estas 
m ontañas .— tan  cercanas al mar, 
ta n  huérfanas, sin em bargo de ca­
m inos—  Cuba tiene para  tran s­
form ar radicalm ente su  economía.

L a  de B aracoa se resigna, por 
ahora, a ser una econom ía m e­
nor: de plátanos o «guineos», de 

■ cacao y cocos, de m aderas acce­
sibles, de c a f é . . .  S alvo en  este ú l­
tim o renglón, cuyo, aprovecham ien­
to se ha lla  hoy en pocas m anos, 
esa producción responde al esfuer­
zo de m uchos cultivadores peque­
ños. L a  propiedad está aquí con­
siderablem ente distribuida, y  se me 
in fo rm a que ello contribuye m u­
cho a  darle estabilidad económ i­
ca  a  la  com arca.

No fa lta n , sin embargo, m oti­
vos de preocupaaión. Aunque el 
coco, por la ven tu ra  de la guerra, 
se está vendiendo a cien pesos el 
m illar, • donde antes no valía  m ás 
de veinte, y el cacao y los p lá ta- . 
nos escasean h asta  para  el con- |

sum o local, se tem e m ucho a los 
reajustes en el m ercado de post­
guerra. Adem ás, la  econom ía de la  
zona gira en to m o  al banano, y no 
h a y  recursos para  contener, cuan­
to menos para  extirpar, la  «pin- 
tadilla», y otras endem ias que 
diezm an las plantaciones, a ta ca n ­
do precisam ente ai tipo de «gui­
neo» más exportable, el de fuerte 
corteza y  racim os apretados que 
m ejor se acom oda a los rigores del 
viaje  y  de la  estiba. H ay m étodos 
probadam ente eficaces para com- 

j batir las «plagas»; pero su ap lica­
> ción, sobre todo en esta tierra  que- 
j brada de O riente, exige técnicas 
l costosas que sólo la  intervención 
i\ del Estado o la acción cooperativa 

h arían  posibles. La  previsión o fi­
cial y el instinto cam pesino no han 
m adurado todavía lo suficiente p a ­
ra eso. ' '

En esta tierra ubérrirha Se vive 
en precario, por todas partes nos 
asa lta  la desproporción entre lo 
que la n aturaleza  ofrece y el hom ­
bre aprovecha. Es como si se re­
cogiera sólo la  espum a de su opu­
lencia: el fruto al alcance ¿e la 
mano. La  escasez de viandas, es 
crónica, y  por los días de m i visita 
la  guajirad a form aba enjam bres 
en las tiendas m ixtas disputándose 
unos granos de café  y  hasta unas 
onzas de azúcar.

No es que fa lte  in icia tiva  a es­
ta s gentes. Por el contrario, los 
hom bres dé em presa en B aracoa, 
pequeños y  grandes, suelen tener 
un  repertorio de actividades. Se 
les oye h ab lar de la  carga  de «pa­
los» que exportaron; de la  lancha 
cargad a  de cocos que estuvo a pun­
to de zozobrar, de la  gabela inicua 
que tuvieron que pagarle a ta l cual 
inspector por un trasiego legítim o 
de café, del draw -back m isterioso 
con que, según entienden, se les 
am enaza el m ercado de cacao, y 
h asta  del negocio de las latas de 
buena m an teca de Arm our que el 
m ar echó un día sobre, las playas, 
entre los residuos de un barco tor­
p e d e a d o .. . Es una econom ía va- 

I riada, pinct/ esca y casi aventure­
: ra  de soledad costeña, 
t  L a  que hace de ella algo tan  pre­

cario es la  fa lta  de ban ca que pro­
vea capitales, de cam inos que les 
den salida dom éstica a  los frutos, 
de organización oficial que tutele 
intereses y fom ente los esfuerzos 
cooperativos, en vez de los indivi-



dualism os recelosos y  los particu ­
larísim os sectarios. El alm a com u­
nal de la v ieja  v illa, que tiene a 
honor ser, como dice la leyenda 
de su escudo, «pequeña entre las 
ciudades de Cuba», pero «la prim e­
ra  en el tiempo»; el orgullo histó­
rico con que reclam a — contra to ­
das las «rectificaciones» c ien tífi­
cas habidas y  por haber—  que fué 
en su ensenada de M iel donde h i­
zo Colón su arribo glorioso y  don­
de contem pló «la tierra m ás fer- 
m osa que ojos hum anos vieron», 
ese espíritu, digo, cobra en B a ra ­
coa un acento m uy visible de em­
peñosa m ilitan cia  en servicio y  de­
fen sa  de la villa. Sus hom bres más 
representativos dan generosam en­
te de su tiem po, su energía y su 
dinero por resolverle todos esos 
problem as de bienestar o de decoro 
que la  om isión oficial suele dejar 
en descubierto.

Pero se necesita algo más que la 
buena voluntad privada para  que 
el celo com unal alcance toda la di­
m ensión 'creadora que estos viejos 
pueblos cubanos reclam an. Se han 
m enester medios objetivos, concre­
tos y continuos., que sólo el Es­
tado puede proveer, para  que so­
bre ellos se organicen  y  desarro­
llen los im pulsos de interés, m ate­
ria l y  m oral, con que se anim a la 
vida de los pueblos.

S i B aracoa, en vez de estar en 
Cuba, se hallase en B élgica, o en 
el U ruguay — ¡ni siquiera digo los 
Estados U nidos!— , seria un em ­
porio de producción, de turism o, de 
cultura. T ierra  m ás fecunda no 
la h ay en Am érica, n i p aisaje  más 
hermoso, n i am biente histórico más 
l ’ eno de grandes ecos. En la  casa 
del cura lei códices del siglo die­
ciséis, y en la  iglesuca que los pi­
ratas nunca dejaron  llegar a basí­
lica, vi un C risto de ta lla  soberbia 
y la  «Cruz de la Parra», hecha de 
roble gallego, qué se tiene por tes­
tim onio de la  prim era m isa ofre­
cida en. el Nuevo Mundo. Los indí­
genas que fueron testigos m edro­
sos de ella sabían ya  ta llar la pie­
dra y el hueso con arte más que 
rudim entario. Por B aracoa, sin du­
da, se unió Am érica a la H istoria. 
¡Y  no hemos :ab ido todavía resca­
ta rla  de su soledad y  exhibirla co­
mo un blasón ante el mundo! y



ASI ESTA EL UCEO DE GUANAEIACOA..
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^La Casa Solariega de la Cubanidad^
¡Hace un Año!

HEMOS hablado 
tanto ya del pe 
noso estado del 

Liceo, sin resultado 
práctico ninguno, que 
realmente nos parece 
algo desairado volver 
sobre el mismo tema, 
sin mostrar a los ojos 
ausentes un poco de 
la mucha miseria que 
albergan sus casi de­
rruidas paredes, mar­
cos dentro de los que, 
en otras épocas más 
brillantes, se fragua­
ron no pocas de las li­
bertades que hoy deci­
mos tener...

¡Viva la República.... 
la Independencia... la 
Libertad!... gritan to­

dos los cubanos, los de 
arriba y los de abajo, 
pero tanto unos como 
otros olvidan a menu­
do instituciones y prin 
cipios que, como el Li­
ceo de Guanabacoa, constitu­
yeron punto de partida en la 
cruzada heroica de nuestra 
gesta.

Si nó, ¿por qué está asi 
el L iceo?... ¿por qué vejeta 
a la sombra estéril de pala­
bras vanas, dichas al calor de 
mil discursos de todas las ín­

doles y  oportunidades, en 
que para mover el sentimien­
to patrio se habla de Maceo, 
de Agramonte, de Martí, del 
Liceo de Guanabacoa....? ¿por 
qué no se echa de una vez por 
la borda toda la leyenda; to­
do el espíritu de la revolu-
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ción del 68 y
gran historia de la Cuba de 
ayer, y construimos una nueva, 
sin Maceos ni Agramontes. sin 
Martíes ni Liceos?... ¡Qué no

sejo: olvidemos que el Esta­
do va a dar tanto y más cuan 
to para reconstruir el Liceo; 
es más: ¡No lo aceptamos!.... 
no por orgullos ni resenti-

y el que piense que son “ com­
binaciones” . ¡ahí está el Li­
ceo, que vaya a verlo!... Las 
publicamos sin comentarios 
porque hablan por si solas, 
porque obvian palabras, di­
chas o escritas cuando la rea­
lidad es incontrastable, cuan­
do el corazón se deshidrata en

se puede!... ; . E h ? . . .  pues en
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ción del 68 y el 95; toda la 
gran historia de la Cuba de 
ayer, v construimos una nueva, 
sin Maceos ni Agramontes, sin 
Martíes ni Liceos?... ¡ Qué no

sejo: olvidemos que el Esta­
do va a dar tanto y más cuan 
to para reconstruir el Liceo; 
es más: ¡No lo aceptamos!.... 
no por orgullos ni resenti-

y el que piense que son “ com­
binaciones” , ¡ahí está el Li­
ceo, que vaya a verlo!... Las 
publicamos sin comentarios 
porque hablan por sí solas, 
porque obvian palabras, di­
chas o escritas cuando la rea­
lidad es incontrastable, cuan­
do el corazón se deshidrata en

se puede!... ;.Eh?... pues en 
tonces, ¿a qué se debe tanto 
abstencionismo, tanta indife­

rencia, tanto criminoso aban 
dono?
i El Gobierno tiene muchas 
cosas que hacer, y  las está ha 
ciendo de buen grado y con 
buenas maneras; el pueblo, 
nunca ha terminado su obra, 
porque detrás de una viene 
otra, siempre superior, cuan­
do se trata de sociedades que 
van camino de la civilización 
y  la cultura, y  no de la opre­
sión y  el oscurantismo.

No acusamos a nadie, no de­
cimos es USTED, o USTE­
DES, los que tienen la culpa 
de que nuestro Liceo, bautiza­
do por el Drj Ramón Grau San 
Martín. Honorable señor Pre­
sidente de la República, con 
el nombre de “ CASA SOLA­
RIEGA DE LA CUB ANI­
DAD” , se encuentre en rui­
na,g hoy más que nunca, des­
pués^ del 18 de Octubre del 
año pasado, en que sobre los 
embates del tieirmo y las in­
comprensiones, sufrió también 
la furia de los vientos.... sin 
que hasta ahora una mano crio 
lia se haya puesto encima de 
afus mutilaciones.

¿Qué hacen ustedes, vetera­
nos.... lEsa es vuestra casa!
 ¡Allí es donde por derecho
propio, sin dispensas de Direc­
tivas ni Presidentes sociales, 
debían reunirse y celebrar 
sus actos los fundadores déla 
cubanidad; los que en la ma 
nigua redentora, sin más te­
cho que el cielo, ni más suelo 
que los campos, regaron con 
su sangre la mezcla de cora­
zón, cerebro y dignidad con 
que se levantó nuestra Pa­
tria.

CUBANOS: sigamos un con

iñitiiii'Ofc;, que no los hay, sino 
por patriotismo: “ vayamos de 
puerta en puerta, de casa en 
casa, de San Antonio a Mai- 
sí, pidiendo a cada ciudadano 
UN CENTAVO SOLAMENTE 
que sumarían al cabo de ínsis 
tente labor: “ CUATRO MI­
LLONES DE CENTAVOS” , o 
sean: ¡ CUARENTA MIL PE­
SOS!, con los que habría su-

_agrimas, para llorar la ver­
gonzosa miseria, el estado de 
ruinas en que se vén los mu­
ros que conjugaron el verbo 
del Apóstol, en el florecimien 
to luminoso del tiempo, con 
el vocablo: ¡ INDEPENDEN­
CIA!

. . . Y  QUEDA EN PIE LA 
PROPUESTA: Los Veteranos,

ficiente dinero para acometer 
esa obra, que debe ser hija del 
esfuerzo de todos, y no pro­
ducto de una simple decisión, 
muy cubana, ciertamente, pe­
ro sin nexo alguno con todos 
y cada uno de los ciudadanos, 
a quienes no se les debe rega­
tear el derecho que como cu­
banos tienen de decir, con la 
fuerza incontrastable de la 
verdad: “ ¡YO HE PUESTO 
MI GRANITO DE ARENA, 
EN LA RECONSTRUCCION 
DE LA CASA SOLARIEGA 
DE CUBA, el Liceo de Gna- 
nabacoa, UNO DE LOS FO­
COS QUE ILUMINO NUES­
TRA INDEPENDENCIA!

Las fotografías que ilustran 
este escrito, son “ AUTENTI­
CAS” . nadie puede negarlas...

los - Rotarios, lós Leones, las 
agrupaciones católicas y ma­
sónicas, todas esas innumera­
bles sociedades que tienen ra­
mificaciones o nexos en el 
resto de la Isla, contando con 
hombres ágiles en mente y en . 
acción que piensan en oubano, 
deben echarse sobre sí el com­
promiso de colectar UN CEN­
TAVO DE CADA HIJO, DE 
CUBA, para que el 20 de Ma­
yo de 1946, en el apoteosis del 
sentimiento patrio, reverencie 
mos todos al Liceo de Guana­
bacoa con el mástil enhiesto, 
levantado al ritmo unánime 
del pueblo cubano, sin dife­
rencias de categorías entre go 
bernantes ni gobernados, de 
castas ni de razas, ni de re­
ligiones, ni de idearios o par- 
tidarismos políticos...



DIVULGACIONES HISTORICAS

Cómo se Llamó antes 
el “ Parque Marti1*

Por ELPIDIO D E,LA  GUARDIA
(Historiador Municipal) '

En el mismo lugar donde se encuentra 
hoy el "Parque M artí'’ , se levantaba, pri­
mitivamente, la Casa Consistorial, Cuartel 
de Infanter'a, Sala de Armas y la Cárcel, 
cuyo espacioso local adquirió el cabildo por 
compra a doña Ana Pérez de Orta, según 
escritura, fecha 11 cíe diciembre de 1766.

A llí, ciertamente, se construyó la pri­
mera Casa Consistorial, rodeándosele de 
una pequeña Plaza, que se conoció por la 
Parroquial. Andando el tiempo y con mo­
tivo de la promulgación de la Constitución 
política de la Monarquía, la Regencia del 
Reino dispuso que en todas las plazas-prin­
cipales de los pueblos de las Españas, se 
colocase una columna, con su correspon­
diente lápida conmemorativa, y aprobado 
todo por el cabildo, en sesión de 17 de 
noviembre de 1812, se designó este lugar 
con el nombre de “ Plaza de la Constitu­
ción” .

* * *

Trasladada a otro lugar la Casa Consis­
torial, o sea, al lugar donde hoy se en­
cuentra, en 1846, dispuso el cabildo que 
se demoliese la estacada que quedaba co­
mo recuerdo del viejo edificio.

Y  parece que no se llevó a efecto o no 
se terminó totalmente la destrucción del 
referido edificio, porque, cuando se sacó 
a subasta la construcción del’ Mercado 
Flores y Apodaca, el mejor postor, don 
Ambrosio de Mesa, tuvo que demolerlo.

* * *

En la tarde del d ía . 31 de agosto de 
1854, se colocó la primera piedra del nue­
vo Mercado de la V illa , y en sesión cele­
brada en 4 de abril de 1856, el Presiden­
te y Teniente Gobernador, don Ramón 
Flores y Apodaca, expuso al Cabildo: que? 
estando terminadas ya las obras, había lle­
gado el momento de inaugurarlas, y nada 
mejor que hacerlo el d'a que celebraba su 
onomástico la esposa del Gobernador de- la 
Isla, para que se le pusiese el nombre de 
“ Plaza de Recreo de la Generala Concha", 
cosa que aceptaron los regidores.

* * *

En 1911, fué destruida esta Plaza de 
Mercado, hermoseándose el lugar y deno­
minándosele "Parque Central'’ .

En 5 de noviembre de 1917, con- mo­
tivo de la muerte de Mr. George W , 
Hyatt, el Alcalde Diego Franchi, haciendo 
resaltar sus méritos, solicitó y fué apro­
bado por el Ayuntamiento, que se desig­

nase con el nombre del desaparecido.
El 20 de mayo de 1922, se inauguró la 

Glorieta que posee, conjuntamente con los 
portales del Ayuntamiento y con la am­
pliación del cementerio.

En sesión de 19 de diciembre de 1930, 
conoció el Consistorio de un escrito de 
la Logia Hijos de la Luz, participando 
que teniendo el propósito de erigir un 
busto a José Martí, en el "Parque Mr. 
Hyatt", solicitaba que se le designase el 
lugar para dicho objeto.

En 28 de enero de 1937, se develó el 
busto del Apóstol y en 24 de mayo del 
mismo año, a petición del concejal, se­
ñor Alcober, acordó el Consistorio que se 
le variase el nombre por el de "Parque 
Martí” . '

* * *

He aquí, a grandes rasgos, los distintos 
nombres que ha tenido la Plaza Parro­
quial, Plaza de la Constitución, Plaza de 
Recreo de la Generala Concha, Parque Cen­
tral, Parque Mr. Hyatt y actualmente Par­
que Martí.

Bien ha hecho el Consistorio en susti­
tuir el nombre de Mr. Hyatt por el del 
Apóstol, porque, sin darse cuenta, los edi­
les anteriores, incurrieron en lamenta­
bles repeticiones.

“ Parque Mr, Hyatt'’ se llama el que 
existe al costado de los antiguos Baños de 
Santa Rita, donde estuvo antes el Merca­
do de Jústíz.

“ Mr. Jorge Hyatt”  se designa la calle 
de Soledad, porque así lo dispuso el con­
sistorio en acuerdo de primero de abril 
de 1926.

Y  "Parque M r. Hyatt" se. llamaba has­
ta el 24 de mayo de 1937, el "Parque 
M artí".

* ;¡:

Y  aunque creemos que el recuerdo de 
aquel ciudadano americano, que fué A l­
calde de esta Villa y que tanto laboró en 
defensa de los guanabacoenses, durante la 
guerra de independencia, debe perpetuar­
se en una calle o un Parque, bastaba con 
haberse designado a la calle de Soledad 
con su. nombre, ya que en ella vivió y 
murió el inolvidable Mr. George W . Hyatt, 
qüien protestó ante el Gobierno de su na­
ción por los asesinatos del chacal Fonsde- 
viela, obteniendo que fuera trasladado de 
esta V illa.
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1897. La evocación  de ese año contrae de  do lor  

: nuestros corazones. Q uienes lo vivieron  no olvidarán
' jam ás ese año terrible, en que las herm osas cam piñas

j  de nuestra patria recibían, sin cesar, el ro jo  tributo de
la ardiente sangre de sus hijos, em peñados en la lucha
cruenta que culm inó al fin en la independencia  de C u­
b a ; nunca olvidarán los días en que apenas si hubo un 
hogar en que la muerte y la desolación  no hicieran pre­
s a . . . Q uienes con ocem os  aquellos sucesos por  la tradi­
ción  y p or la historia, nos estrem ecem os al pensar en el 
d o lo r  y  el sufrim iento de la generación que nos ante­
cedió;.

Para agravar aún más las penas de los cubanos, el 
general W eyler, no logran do dom inar la insurrecrión 
decretó  la reconcentración  del cam pesinado en las 
poblaciones, “ a fin — d ecía—  de que no p ro p o rc io ­
naran alim entos ni ayuda a las tropas revolucionarias . 
L os cam pesinos tuveron que abandonar cuanto poseían. 
H acinados en los pueblos, sin m edios de ganar la sub­
sistencia para ellos y para sus familias, y sin que el g o ­
bierno se preocupara por  su precaria situación, m urie­
ron en p ocos  meses, de en ferm edades y  aún de ham bre, 
más de cien mil personas, principalm ente ancianos, m u­
jeres y  niños.

En G uanabacoa  esos desd ichados tuvieron el más d e ­
c id id o  ap oyo  en mister G eorge  W ashington  H yatt y [ 
G rey, ingeniero norteam ericano residente en la p o b la ­
ción  que se había destacado p or sus sim patías— d em os­
tradas con  h echos— hacia la causa cubana. N acido en 
C oid  Spring, E stado de N ueva Y ork , v ino bastante joven  

a este país, en el que se estableció definitivam ente, c o n ­
trayendo m atrim onio con  una cubana, aunque hija de 
ingleses y ya tenía descendencia, nacida en Cuba, al
estallar la guerra de ^868. C o o p e ró  m oral y m aterial­> i r»' * /

m ente a la labor em ancipadora  des- I 
de  la prim era de nuestras guerras de 
independencia , prestando a la re v o ­
lución continua e im portante ayuda 
económ ica , llegando hasta aceptar, 
de buena voluntad  y sin escudarse 
en la p rotección  de su nacionalidad,
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que el general M áxim o G óm ez  in­
cendiara su ingenio azucarero, p o r ­
que— d ecía— "é l se sentía cubano 
tam bién y  tenía placer en servir a 
Cuba, la patria de su com pañera y 
de sus h ijos” . Su enérgica protesta 
y  decid ida  intervención con  el C ó n ­
sul de los Estados U nidos, general 
Fitzhugh Lee, había lograd o  im pe­
dir que en los  cam pos de La Hata 
se continuara m acheteando a los v e ­
cinos de G uanabacoa , pese a los es­
fuerzos que p or  neutralizar sus ges­
tiones realizara el sanguinario Nar­
ciso de F onsdeviela .

A l constituirse mister H yatt en 
protector de los reconcentrados, no 
só lo  estableció con exion es con  la 
Cruz R o ja  am ericana para suminis­
trarles alim entos y  m edicina, sino que 
de su p rop io  pecu lio  socorrió  y  ayu­
d ó  a aquellos infelices, p ro p o rc io ­
nándoles, a más de sustento y  ves­
tuario, su sim patía personal, sus co n ­
suelos y  su com pañ ía . La esposa y 
la hija de mister H yatt fueron ver­
daderos ángeles d e  caridad  junto al 
lecho de los en ferm os y  a la ca b e ­
cera de los m oribundos y  su h ijo  
G eorg e  Juan vióse  ob lig a d o  a m ar­
char de  la isla, d isfrazado d e  car­
bon ero , p or  estar gravem ente c o m ­
prom etido  en una conspiración.

Term inada la guerra con  España 
fué mister H yatt el prim er alcalde 
de G uanabacoa, cargo  que desem ­
peñ ó  con  la más escrupulosa hones­
tidad, atendiendo eficazm ente a las 
m ejoras y  adelantos de la p ob lación  
y al bienestar de la com unidad . Fué 
tam bién el prim er presidente de la 
Junta de E ducación , ya que el pre­
sidir tales organism os figuraba entre 
las atribuciones de los alcaldes de 
entonces.

Su muerte, ocurrida el 29 de o c ­
tubre de 1917, llenó de d o lo r  al 
pu eb lo  de G uanabacoa. El peso de 
sus 85 años le rin d ió ; pero  su triste 
desaparición  no traerá aparejada ja ­
más el o lv id o  de su nom bre y  de su

recia personalidad  p or  aquellos que 
se interesen en cuanto a esta V illa  
de  las lom as concierne. Las piuchas 
virtudes de  mister H yatt y  su actua­
ción  en los aciagos días en que C u ­
ba se veía  necesitada de  to d o s  los 
esfuerzos, harán im posib le  que en 
esta V illa  d e  P epe A n ton io  se d e je  
d e  recordar, frecuentem ente, al 
h om bre que hizo h on or con  sus ac­
tos al n om bre que llevaba : Jorge 
W ashington .

Su sepelio constituyó una im p o ­
nente m anifestación de duelo . El 
a lca lde m unicipal, señor A n ton io  
Bertrán Echarri, lanzó al pu eb lo  la 
siguiente a locu ción :

“ A  los habitantes del Término 
Municipal de Guanabacoa. 
Conciudadanos:

Guanabacoa viste hoy de luto. 
Cargado de años, y más que de años, 
de virtudes, ha caído — en la mas 
dolorosa de las desapariciones aquel 
que— así transcurran los tiempos—  
jamás olvidará Guanabacoa;— como 
que en los aciagos días, cuando la 
Patria, en el esfuerzo de todos los 
sacrificios, en el diario combatir, la 
sangre de sus hijos se derramaba, 
George W . Hyatt, americano, se su­
mó, con todos los entusiasmos del 
nativo, a la causa de nuestra reden­
ción política.

Carácter íntegro, a hipócritas con­
vencionalismos no se am oldaba; y 
así lo demostró cuando Cuba, agra­
decida, ofrecióle elevado cargo —  
que aceptó—  a condición de que su 
intenso amor a esta tierra, no le im­
pediría seguir disfrutando la ciuda- 
dadanía de su Patria.

George Hyatt ha muerto; y justo 
es que nuestro pueblo, ahora, ante 
los despojos del hombre que nues­
tras tristezas compartió; que su in­
fluencia— que era mucha— en el pe­
ríodo de la intervención, llegando 
merecidamente, hasta ser alcalde de
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nuestra Villa, sirvió para alivio y 
consuelo de infelices reconcentrados 
y remediando a cuantos, en el calva­
rio de nuestras desdichas sin nom­
bre, a él acudían; justo es, que aho­
ra, repito, nuestro pueblo, como en 
último homenaje, a sus venerados 
restos, culto de amor y gratitud rin­
da, concurriendo a su sepelio, A d o l­
fo Castillo 82 , a las cuatro de la tar­
de, de este día, y enlutando las ca­
sas como prueba del sentimiento que 
embarga a sus moradores.

A sí lo espera, creyendo interpre­
tar el deseo de la opinión, el que es 
Alcalde y convecino de todos. A N ­
TO N IO  B E R T R A N ” .

El corte jo  fúnebre recorrió  las ca ­
lles de A d o l fo  C astillo, A ranguren, 
M áxim o G óm ez, Cruz V erd e , A v e ­
nida de la Independencia  y  P otosí, 
hasta la N ecrópolis  lo ca l; los vecinos 
de calles enlutaron sus casas y  los es­
colares de G uan abacoa  rindieron 
tributo a sus d esp o jos , transportados 
en un carro del C uerpo de B om b e ­
ros.

H oy , veinticinco años después de 
su sentida muerte, constatam os que 
el C om andante Bertrán, al m anifes­
tar que “ así transcurrieran los tiem ­
pos, jam ás o lv idaría  G uan abacoa  a 
mister H yatt” , no fué profeta . A l 
p u eb lo  no se le d ice  quién fué y lo 
qué hizo. El consistorio, justo es re­
con ocer lo , d ió  su nom bre a la calle 
de S o ledad  y  a un parque que se 
proyectaba  en la antigua plazoleta 
de Santa R ita ; pero  a la calle se le 
sigue d an do  el antiguo nom bre y se 
la m antiene, p or  cierto, en el más 
intransitable estado, y  el parque no 
pasó de ser un p royecto . Jamás, en 
las peregrinaciones hechas al pan ­
teón levantado a las víctim as de La 
Hata en nuestra N ecrópolis, se hace 

• un alto ante su tumba, p or la que

forzosam ente hay que cruzar, no 
obstante ser él quien im pid ió  que 
aquel panteón  tuviera que ser m u­
ch o m ayor lo  que es, para re co ­
ger m ayor núm ero d e  d esp o jos . La 
excepción  de la regla se p rod u jo , 
sin em bargo, y el año 1938 la Junta 
de E ducación  de G uan abacoa  dió el 
n om bre de “ George W . Hyatt”  a un 
árbol sem brado en los jardines de 
"L a  C otorra ", y  actualm ente, el 
Centro E special de Inglés que fun­
ciona en la loca lidad  lleva tam bién 
su nom bre.

L A  T U T E L A R  lanza una clari­
nada de aviso. G uanabacoa  se apres­
ta a la celebración  del bicentenario 
de su título de V illa . A provéch ese  
tan bella  oportun idad  para sacar del 
injusto o lv id o  en que se le tiene a 
G eorge  W . H yatt. M ientras G uana­
b a coa  no pague esa deuda de recor­
dación  y  de gratitud, no podrán  te­
ner tranquilidad en sus tum bas los 
mártires de La H ata ni las desgra­
ciadas víctim as de la reconcentra­
ción , para quienes él fué tam bién ge­
nio tutelar.

A g o s to  15 de 1943.

,  /
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La legendaria Villa de la A sunción t 
un diamante que está por pulir, valios; 
sita ser trabajada y  tallada con esmero 
se logrará hacer brillar sus múltiples 
Los distintos aspectos y factores im pon 
a construir en conjunto el “ m agnífico 
venir ’

L n  ninguna form a se puede celebrar 
nario de nuestra amada Villa, que colo 
diera llamarse la prim era piedra de la cc 
mante en Brillante.

H e de significar antes de continuar 
prim era autoridad M unicipal, el querii 
lo V illa lobos”  corno llama la V illa a e 
no lia cesado ni un instante desde que 
su alta investidura de corresponder a 
V illa  de las Lomas, con obras de utilio 
lo que se refiere a su adm inistración ha 
que ofreció al P u eb lo : ‘ ‘ H onradez A dn

1 íealizada la aclaración del párraf 
núo, Guanabacoa como cuantas regiones 
Universo, reúne en si, todos los factoré 
convertirse en un Jugar de los más atr 
pública y  de una riqueza extraordinari 
refle jo ' un beneficio grandísim o, a la 
cular y  en general a las poblaciones que 
dedor, en un campo más am plio a todo 
pecialmente a nuestra amadísima Patria, 

--Cuha aue podría contar con un ‘ ‘ Ce

vpuoa o] 9nb dfouvoít] 
‘ snBnu oj 9nb o .tp g j un Mqm{ g.
:anB9.qua os .oqap ns n 9¡q ix3j ¡

'■Bpu&.î o asiO'.iaugfí us p 
vunutifi snb uipuo^uu s-, 
’ im u p o p  ¡mu no-ipoM

L s posible que en el m undo no exi 
que se reúna en tan lim itado espacio 
cuadrados y  a tan cortas distancias, 
mentos de atracción turística, pues , 
existen unos, faltan los o tro s ; tenienc 
la ventaja de la proxim idad a esta c, 
lóm etros) y  de estar rodeado de intere 
cíeos de población que facilitan  y  liac 
da de los temporadistas y  vecinos.

P or todos esos motivos y  otros más, 
Cuba y  el más indicado para fom ent 
nal e internacional y  prom over la tor 
recreos y  lugares de tem poradas y de 
nearios y  estaciones veraniegas, clim 
poso, en las que se podrían  ajjrovechai 
cursos de la Naturaleza, hermosas vi 
aire fresco y  puro de altura, brisa ma 
des y  facilidades extraordinarias par 
das clases de recreos y  sports, desde 
montanas hasta los naúticos en las j) 
cerse extensas excursiones a pie o a cal] 
raras e insospechadas bellezas y  estiu 
to con la .Naturaleza y  propiciando 1. 
al C am po” .

Para iniciar el fom ento de todo ello 
dativas de los particulares entusiast 
es de im prescindible necesidad hacer 
tros de carretera que unan a Guan 
term inando para ello el tramo de A 
otros pocos kilómetros, que pasando 
cario pongan en com unicación a Tapa 
rido. Estas obras, pequeñas en su e, 
enormes, en los resultados (pie darían 
eos miles de pesos y  produciría inu: 
de miles y  además procurarían bene 
muchos de los guajiros que viven ais 
vecinos de Ja Habana y  poblaciones 
do extraordinariam ente las comunicai 
dad de concurrir a Jas playas por \\ 
a los que viven en el centro de la pi­
dos circuitos que están siendo necesa 
munieaciones de esta provincia, pro] 
aprovecham iento de las playas. Uno 
de Jas Lajas, Tapaste, C am po, F lorid 
coa, H (abana y  o tro : Habana, San Jo 
ruco, Castilla, Campo F lorido, P lav; 
baña. '
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La legendaria V illa  de la A sunción de Guanabacoa, es 
un diamante que está por pulir, valiosa gema que nece­
sita ser trabajada y  tallada con esmero y  cariño, con ello 
se logrará hacer brillar sus múltiples facetas que son : 
Los distintos aspectos y factores importantes que vienen 
a construir en con junto el “ m agnífico brillante del por­
v en ir” .

E n ninguna form a se puede celebrar m ejor el Bicente- 
nario de nuestra amada Villa, que colocando lo que pu ­
diera llamarse la prim era piedra de la conversión del D ia­
mante en Brillante.

He de significar antes de continuar adelante que, la 
prim era autoridad M unicipal, el querido A lcalde, “ Lo- 
lo V illa lobos”  como llama la V illa a este gran cubano, 
no lia cesado ni un instante desde que tomó poseción de 
su alta investidura de corresponder a nuestra querida 
V illa de las Lomas, con obras de utilidad pública, y  en 
lo que se refiere a su adm inistración ha cum plido con lo 
que ofreció al P ueblo : “ H onradez A dm in istrativa” .

Y  realizada la aclaración del párrafo anterior, conti­
núo, Guanabacoa como cuantas regiones privilegiadas del 
Universo, reúne en si, todos los factores necesarios para 
convertirse en un lugar de los más atractivos de la R e­
pública y  de una riqueza extraordinaria reportando por 
refle jo ' un beneficio grandísimo, a la Capital en parti­
cular y  en general a las poblaciones que están a su alrre- 
dedor, en un campo más amplio a todo la provincia y  es­
pecialmente a nuestra amadísima Patria, “ la R epública de 
C uba”  que podría contar con un “ Centro Turístico de 
Máxima A tra cc ión ”  por e jem plo : “ M iam i”  en los Esta­
dos Unidos de Am érica, “ Mar de P la ta ”  en Buenos A i­
res, “ V iña del M a r”  en Chile, lugares famosos de turis­
mo, fuentes de riquezas de Am érica, y  en E uropa “ Bia- 
r r itz ”  y  “ ¡San Sebastian” , la prim era desgraciadamente 
devastada por la guerra.

Muchos desconocen nuestros valores minerales, de su 
existencia dan pruebas los R .R . P .P . Francisco Clerch y 
Modesto Roca pertenecientes a la Comunidad de Escola­
pios de Guanabacoa, al descubrir una piedra mineral de 
color verdosa que fué clasificada con el nombre de “ gua- 
nabacoita”  existente hoy en el valioso museo de las Es­
cuelas Pías de la V illa, estos prominentes naturalistas en­
contraron “ vetas de op a lo ”  en la “ Quinta de C orona”  y 
calle de Corralfalso en cantidad ; en las lomas de la “ FHien- 
te d e l  O bispo” , existen gran cantidad de “ m arm olita”  
y  hasta el mismísimo centro de nuestra población se ve 
a flor de tierra las piedras de “ serpentina” ; hay que 
buscar 1a. form a de explotar toda esta mina riquísima de 
nuestro minerales.

Inexplotado todo ello, existe por fortuna y  buena suer­
te, las lomas, los valles, las playas y  las aguas minero-me- 
diéinales, que encierra en si este con junto la siguiente ex­
presión—  ‘ ‘ Máxima A tracción  Turística T rop ica l”  como 
escenario, nuestra verde campiña y  con el azul m agnífico 
de nuestro cielo, completan así “ tanta belleza. . .

Nuestra Zona Turística se describe en esta form a: Te­
nemos al frente el hermoso G olfo de M éjico, en la cos­
ta Norte, en la que se encuentran las playas de más p or­
venir por sus m agníficas condiciones, hermosura, am pli­
tud, proxim idad y  desenvolvim iento, entre ellas las muy 
atractivas, conocidas y  concurridas P laya Veneciana, 
P laya Guanabo, Playa Cuba, P laya Hermosa, P laya Mar- 
bella, P laya de Boca Ciega y  P laya de Tarará; y  al fo n ­
do o espalda están las montañas más altas de esta provin ­
c ia : Las Escaleras ,de Jaruco, la Sierra Paredones y  la de 
Tapaste, en las que existen altos y  expíen didos m irado­
res, como el de Tapaste, en la finca  San Ignacio o Pache, 
donde se encuentran las grandiosas y  bellísimas Cuevas 
del Cura, y  el Balcón de la Habana, en el Parque Re­
sidencial Santa Bárbara, en un lugar llamado “ La Pere­
g r in a ” , también en Tapaste; desde los cuales y  por su 
gran altura se puede contem plar un inmenso panorama 
que com prende desde la ciudad de la Habana hasta San­
ta Cruz del Norte, con la enorme variedad de matices ver­
des de nuestros campos y  el intenso azul del mar en el 
horizonte.

Dentro de este perím etro se extiende una exhuberante 
campiña cubana, de variada vegetación y de gran ferti­
lidad y  belleza natural, muy rica en aguas, encontrándo­
se en su centro unos m agníficos manantiales conocidos 
con el nombre de “ B oticario” , de aguas mm ero-m edicina- 
les, sulfurosas termales y  de varias clases, baños que fu e ­
ron m uy concurridos en tiempos pasados y  de los que se 
cuentan prodigiosas y  maravillosas curas, casi milagrosas. 
Estos baños “ B oticarios” , muy famosos en una época, se 
abandonaron por la falta de caminos adecuados, a pesar 
de la excepcional bondad de sus aguas.

Un atractivo más de este lugar y de im portancia, lo cons­
tituyen las nombradas Cuevas del Cura, 'que pueden ca­
lificarse como las m ejores de Cuba, hasta hoy conocidas, 
por su gran tamaño, variedad y  rara belleza, que im pre­
sionan profundam ente hasta a las personas del ánimo más 
templado. j

Estas enormes grutas, verdaderos monumentos gigantes 
de la Naturaleza qijie pueden com petir con las mejores del 
mundo., se están preparando e ilum inando artísticam en­
te, para que puedan ser visitadas y  admiradas por los 
amantes de las cosjas bellas.

( A  la V u e l t a ) .



Es posible que en el m undo no ex'isjta otro lugar en el 
que se reúna en tan lim itado espacio i(le pocos kilómetros 
cuadrados y  a tan cortas distancias, esos decisivos ele­
mentos de atracción turística, pues generalmente donde, 
existen unos, faltan los otros; teniendo además este sitio 
la ventaja de la proxim idad a esta (ti] 
lóm etros) y  de estar rodeado de Ínteres 
cíeos de población que facilitan  y  Iiacf 
da de los temporadistas y  vecinos.

Por todos esos motivos y  otros más, as el lugar ideal de
Cuba y  el más indicado para fom entar el turismo nacio-

pital (cuarenta ki- 
santes y  típicos nú- 
ai agradable la v i­

nal e internacional y  prom over la ion; 
recreos y  lugares de temporadas y  de 
nearios y  estaciones veraniegas, climatológicas y  de re 
poso, en las que se podrían aprovechar los beneficiosos re 
cursos de la Naturaleza, hermosas vistas, bellos paisajes, 
aire fresco y  puro de altura, brisa ma 
des y  facilidades extraordinarias para­
das clases de recreos y  sports, desde 
montañas hasta los náuticos en las p 
cerse extensas excursiones a pie o a cal 
raras e insospechadas bellezas y  estin 
to con la .Naturaleza y  propiciando 1í 
al C am po” .

ración de fincas de 
fin  de semana, bal-

’ina, con posibilida- 
la práctica de to- 

el alpinismo en las 
ayas, p udien do lia- 
iallo, por parajes de 
ufándose el contac- 

necesaria “  Vuelta

Para iniciar el fom ento de todo ello
dativas de los particulares entusiastas e inversionistas,

y  estimular las ini-

es de im prescindible necesidad hacer

rango a Castilla y  
por los baños Boti-

tros de carretera que unan a Guaiiibaeoa con Jaruco, 
term inando para ello el tramo de A 
otros pocos kilómetros, que pasando 
cario pongan en com unicación a Tapaste con Campo F io 
rielo. Estas obras, pequeñas en su e,:eeueión y  grandes, 
enormes, en los resultados que darían, costarían unos po­
cos miles de pesos y  produciría  inmediatamente cientos 
de miles y  además procurarían beneficios y  bienestar a 
muchos de los guajiros que viven aislados y  a todos los

unos pocos kilóme-

lim ítrofes facilitan-vecinos de la Habana y  poblaciones 
do extraordinariam ente las comunicaciones y  la posibili­
dad de concurrir a las playas por vías corta y  cómodas 
a los que viven en el centro de la provincia, al form arse 
dos circuitos que están siendo necesarísimos para las co­
municaciones de esta provincia, propulsión del turismo, 
aprovecham iento de las playas. U n o : Habana, San José 
de las Lajas, Tapaste, C am po. Floridb, Playas Guanaba- 
coa, H,abana y  otro : Habana, San José de las Lajas, Ja- 
ruco, Castilla, Campo F lorido, Playas Guanabacoa, H a­
bana.

Los señores A lcaldes de Guanabacoa. San José de las 
Lajas, y  Jaruco, convencidos de esta, brillante realidad, 
perspectiva y  posibilidades extraordinarias, deben con­
juntam ente realizar cuantas gestiones estén a su alcan­
ce con las autoridades nacionales y  provinciales, para que 
se ejecuten esas obras necesarias en beneficio particular 
de los habitantes de sus m unicipios y  del pueblo de Cuba 
en general.

ASOCIACION DE MAESTRAS CATOLICAS
V ie n e  de la Pág. 79. ,

El d om in go  17 de M ayo de 1943, a las 10 a.m . e7 
bello  tem plo de Santo D om in go , tuvo e fecto  el S olem m  
acto de iniciación y  reafirm ación, el cual fué presidide 
p or la Presidenta N acional y  Provincial, Sra. Julia M e 
sa de V ega , Dra. O felia  M orales y  otras, así co m o  d« 
su C onsiliario N acional, M onseñor D r. Belarm ino G ar­
cía  Feito, que tom ó el Juram ento.

La actual D irectiva, de m anera entusiasta, b a jo  h 
eficiente d irección  de la Sra. Castellanos, v iene prestan­
d o  su coop era ción  a tod os  los actos patrióticos, que se 
han ce lebrad o , así co m o  a los hom enajes rend idos a 
maestras consagradas, co m o  la Srta. C on cep ción  A l ­
io  nso, que resultó ser la maestra más eficiente del D is­
trito, resultando favorecida  con  el prem io d e  los $ 100 
del Curso p a sa d o ; en el h om en a je  que p or  las Ex-alum - 
nas le fué tributado en la plaza pública  con  el devela - 
m iento de un herm oso m onum ento, a la insigne educa­
dora  ya fa llecida  R osita Serra. En el Cursillo para m aes­
tros ce leb ra d o  en este D istrito p or  la Superintendencia 
G eneral de  Escuelas y  el Sr. Inspector del Distrito, d o c ­
tor Oscar de la V ega , tom aron  parte un grupo num e­
roso de maestras asociadas. El d ía  de su clausura, por 
ia A soc ia c ión  de M aestras C atólicas le fué o fre c id o  una 
herm osa fiesta y  una exquisita m erienda a los niños que 
tom aron parte en las clases prácticas.

En la T ercera  A sam blea  A nual, celebrada  en Pinar 
del R ío , en el pasado A gos to , fué representada esta A s o ­
ciación  p or  su actual Presidente y  la Sra. Teresa V aldés. 
La Sra. C astellanos fué autora de una m oción , para 
rendir h om en aje a la Prim era Escuela N orm al estable­
cida  en Cuba, en los E scolapios de G uanabacoa, que fué 
a cog id a  calurosam ente p or la A sam blea.

Efe. Be.

C¿ PeAiculUíta
P o r  R a m iro  de A r m a s

H um ilde , como el mas hum ilde obrero.
Como el rey más altivo, él es altivo.
D e l  decoro y el bien, ejemplo vivo, 
y de la libertad fie l  misionero.

E n  sus manos, la pluma es un lucero  
orientador. Y  noble y sensitivo, 
lo mismo es en la. paz ramo de olivo 

que en la. contienda apóstol y guerrero.

Como Jesús, predica una doctrina.
S u  palabra es antorcha que ilumina  
la hum anúlbd en generosa ofrenda.

Y  amnque inflexible a su deber se entregue:  
siempre ha de haber un Pedro que lo niegue, 
o u n  Judas Iscariote que lo venda.



N U E S T R A  P D R T A D A
"E n  A cta  Capitular del 24  de E nero de 1576, se im ­

puso por  el C ab ild o  M unicipal de la H abana, pasase a 
G U A N A B A C O A , un religioso Franciscano, para doctri­
nar a nuestros indios. G o z o z o  con  el prim er resultado de 
sus apostólicas tareas, pensó el R elig ioso  en la construc­
ción  de un tem plo ; el activo P rotector H ernán M anrique 
de R ojas, excitó a este o b je to  la p iedad  de sus com p a ñ e­
ros de C a b ild o ; el virtuoso P relado  D. Juan de Castillo, 
a p rob ó  la idea a m ed iados de  A bril de  1577 y  en A g o s ­
to de 1 578  se abrió al culto en este p u eb lo  L A  P R IM E R A  
IG LE SIA , b a jo  la du lce ad v oca ción  de la V IR G E N  M A ­
D R E  en el m isterio de su A SU N C IO N  dichosa. Estuvo s i ­
tuada en la calle de C am po Santo esquina a A m en idad .

. . . allí celebraban  los habitantes de G U A N A B A C O A , 
con  regularidad las grandes fiestas, revistiendo entre to ­
das especial carácter la fiesta con  que el pu eb lo  obsequ ia ­
ba  anualm ente a su Patrona, con oc id a  ya entonces con  
el apelativo de L A  T U T E L A R .

. . . El P relado de C uba Fr. Juan de las C abezas, e le ­
vó a Parroquia nuestra iglesia, en 1 5 de A g o s to  de 1 607. 
D. P edro  G óm ez  de la Sota, fué el prim er ben eficiado , 
que con  jurisdicción  ordinaria d irigió los destinos espiri­
tuales de G U A N A B A C O A " . (H ist. R. P. Félix V id a l y 
Cirera, pág. 19, C ap. III, A ñ o  1 8 8 7 ).

1721. Inauguración de  la Iglesia Parroquial de Nuestra 
Señora de la A sunción , en terrenos ced id os  por  el A y u n ­
tam iento. I 748. A b rese  a los fieles, en este año, la Iglesia
d e  S a n t o  P ln m in rr^  ( C'  J -

¿9 's Vd -I u BS~cl 
-e s ie d  sns e  i iu a A a id  íuied  ‘siapei-ioo 
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N U E S T R A  P D R T A D A
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“ En A cta  Capitular del 24  de E nero de 15 76, se im ­
puso p or  el C a b ild o  M unicipal de la H abana, pasase a 
G U A N A B A C O A , un religioso Franciscano, para d octr i­
nar a nuestros indios. G o z o z o  con  el prim er resultado de 
sus apostólicas tareas, pensó el R elig ioso  en la construc­
ción  de un te m p lo ; el activo P rotector H ernán M anrique 
d e  R ojas, excitó a este o b je to  la p iedad  d e  sus com p a ñ e­
ros de C a b ild o ; el virtuoso P relado D. Juan d e  Castillo, 
a p ro b ó  la idea a m ed iados de A bril de  1 5 77 y  en A g o s ­
to de 1 5 78 se abrió al cu lto en este pu eb lo  L A  P R IM E R A  
IG LE SIA , b a jo  la dulce ad v oca ción  de la V IR G E N  M A ­
D R E  en el misterio de su A SU N C IO N  dichosa. Estuvo si ­
tuada en la calle d e  C am po Santo esquina a A m en idad ,

. . . allí celebraban  los habitantes de G U A N A B A C O A , 
con  regularidad las grandes fiestas, revistiendo entre to ­
das especial carácter la fiesta con  que el pu eb lo  obsequ ia ­
ba  anualm ente a su Patrona, con ocid a  ya entonces con  
el apelativo de L A  T U T E L A R .

. . .  El P relado de  C uba Fr. Juan de  las C abezas, e le ­
vó a Parroquia nuestra iglesia, en 1 5 de A g o s to  de  1 607. 
D . P edro  G óm ez  de la Sota, fué el prim er beneficiado, 
que con  jurisdicción  ordinaria d irigió los destinos espiri­
tuales de G U A N A B A C O A ” . (H ist. R. P. Félix V id a l y 
Cirera, pág. 19, C ap. III, A ñ o  1 8 8 7 ).

1 721. Inauguración de la Iglesia Parroquial de Nuestra 
Señora de la A sunción , en terrenos ced id os  por el A yu n ­
tam iento. 1 748. A brese  a los fieles, en este año, la Iglesia 
de Santo D om in go  (C on v en to  de P red icadores) e fe c ­
tuándose su ben d ición  p or el D iocésano Fr. Juan Lazo 
de la V ega , b a jo  la ad v oca ción  de Nuestra Señora de la 
C andelaria y  de San Francisco de Padua (h o y  de  los R. 
P. E scolapios- el que, fué am pliado después.

1743. En 14 de A g o s to  de  1743, se le con ced e  a 
G U A N A B A C O A , p or el R ey  F elipe V , el T ítu lo  d e  V illa  
de la A su n ción  d e  G uanabacoa . En 9 de F ebrero de 
1 744, co n o c ió  y  tom ó posesión  con  las form alidades del 
caso, el C ab ildo , de este R eal Privilegio.

M agn ífico  por  su sim bolism o, la labor gráfica del ar­
tista de  la revista L A  T U T E L A R , el co n o c id o  d ibu jante: 
R egino Barreto y Bequet.

El A Y E R ; G uanabacoa, p ob lación  indígena, p er íod o  
de colon ización , tem plos, Reales Cédulas, v ida  s o d a ' 
guanabacoense.

H O Y ; Se con m em ora  la C O N C E SIO N  del n om bra­
m iento de V IL L A . (B IC E N T E N A R IO ) que d eb e  ser. 
recuento del pasado y  acción  de progreso social en el 
fu tu ro . . .



EL AYER DE LA BELLA

Cuba Lib re, se
FEC

Cuando tocó la clarinada gloriosa 
de la libertad, este pueblo, tan opri­
mido por el dolor de la guerra cruel 
del año 1,895. se echó a la calle fre ­
nético de entusiasm o: nuestras pre­
ciosas mujeres luciendo en sus her­
mosas cabelleras cintas de color azul 
besaban a los valientes guerreros 
mambises que hacían su entrada 
triunfal en la Villa el día 12 de d i­
ciem bre del año 1,898: Cárdenas, el 
joven  y  arrojado Caudillo, que aban­
donando posición y  fam ilia se lanzó 
a la lucha en pos de la conquista de 
un noble y  sagrado ideal, fué el pri­
mer Jefe cubano que tuvo la gloria 
de irrum pir en población alguna de 
la Isla, cuando de un todo no se ha­
bía llevado a efecto la evacuación del 
ejército español.

E l General Cárdenas con su esta­
do m ayor y  un escuadrón de caballe­
ría y  otro de infantería, mandado 
por el Coronel Elíseo F igueroa Mira- 
bal; y  el Jefe  de la Guarnición Ca­
pitán Ladislao Azpeitia, hicieron su 
entrada en el pueblo procedente de 
la F inca “ N arcisa” , en “ Pancho 
L oza ” , donde se hallaban acam pados; 
siguiendo el siguiente re corr id o : Co- 
rralfalso, Pillo B lanco, Concepción, 
Pepe A ntonio, Candelaria, Santo Do­
mingo, Cereria, (vuelta a Pepe A n ­
ton io), Real hasta la “ Plaza de A r ­
mas ¡ donde establecí “roii nuevamen-

|  v o o v a v N v n o
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H e  a q u í la 
d e  C árd en as 
nana del d o  
te de la Fin 
re g re so  del 
q u e  nu estro 
— h o y  Indej 
d e  “ P an ete l 
cu a n d o  el t< 
del a ñ o  18! 
t ra y e c to  poi 
al p en sa r  q  
nueva era  '

eulento a 
yéndose a’ 
cuyo centi 
de cinco 
tios prefei 
Cárdenas.
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Uas mujeres nuestras se halla 
“ C u ca”  Fernández de Castro 
rubia hechicera, hermana del 
lente com pañero y  amigo “ Chec 
poeta y  escritor inteligentísimo ; 
gelina de Castro y  Plans .María 
resa, Hortensia, Micaela, Otili 
Esperanza Darder, las lindas he 
nitas del Dr. José Luís Darder, 
’dico de la trop a ; “ C harito”  I 
ños, Srta. W ellin g ; y  este, grup 
estimados y  antiguos coterrái 
“ P ep e ” , Ignacio y  Enrique La 
patriotas que m uy jóvenes se 1 i 
ron a los camipos de la Revoli 
R edentora; “ P anch o”  Nin, Dr. 
Luis Darder, José Manuel Art< 
J'iian Bruno Zayas Baquero. v 
n o lo ”  Martí. *

N o hay alegría posible para el cu b j 
je res , m ú sica  y  flo res , d ie ron  espleri 
e fe c to  en el ca m p a m en to  in s u rre c to ! 
neral R a fa e l d e  C ard en as y  B enítez, 
a la g u erra  cru e l del a ñ o  1 8 9 5 . E H  
sen tad o  e l p r im e ro  d e  la izq u ierd a , ■ 

tan P in to re sco . Y, R a m ón  R am o] 
t j^ ^ en  n in g u n o  d e n u estros a cto s  p; 
én  las m an os, p ara  d a r  c o m ie n zo  a 
v en  en  la fo to  al g ran  V ir g ilio  A r n a o  
in m e jo ra b le  seg u n d o  del tan afam ad] 
p a  tan g lo r io sa . T a m b ién  se en cu en f 
tu ro  A zp e it ia , t ira d o  en el cé sp ed , c J  
d o : “ Q u in tín ”  V ia ñ e ; q u e  fu e ro n  arf 
duda, a q u e l d ía  12  d e  D ic ie m b re  dell



EL AYER DE LA BELLA Y HOSPITALARIA GUANABACOA

H e  a q u í la tro p a  m am bisa  d e l R e g im ien to  “ H a b a n a ” , qu e  com a n d a b a  el G en era l R a fa e l 
d e  C árd en as y  B enítez, h a cie n d o  su entrada  triu n fa l en  G u a n a b a coa  en  una p re c io sa  m a­
ñana del d o m in g o  12  d e D ic ie m b re  del a ñ o  1 8 9 8 . Irru m p ían  en  la p o b la c ió n  p r o c e d e n ­
te de la F in ca  “ N arcisa” , en  “ P a n ch o  L o za ” ; p red io  d o n d e  estu v ieron  a ca m p a d os  d e  su 
re g re so  del p o b la d o  d e  San M igu e l d e l P a d rón . Esta fo to  fu é  tom a d a  en  lo s  m om en tos  
q u e  nuestros lib erta d ores  se a p rox im a b a n  a la esqu ina d e C orra lfa lso  y  P a b lo  B la n co  
— h o y  In d ep en d en cia  y  A r a n g u re n —  cu a d ra  d o n d e  se en con tra b a  estab lec id a  la  B od ega  
d e  “ P a n ete la ” ; s itio  en  q u e  c a y o  m orta lm en te  herid o  el b ra v o  in su rrecto  E n riqu e  Mesa» 
cu a n d o  el tem era r io  C o r o n e l N éstor A ra n g u re n  asaltó a la V illa  e l d ía  l o .  d e  D ic ie m b re  
d el a ñ o  1 8 9 6 . A r c o s  d e  pa lm as, e in fin id ad  d e banderas cu ba n as , a d orn a b a n  to d o  el 
t ra y e c to  p o r  d o n d e  lo s  g lo r io s o s  g u e rre ro s  p asearon  c o n  el cora zón ; h e n ch id o  d e a leg r ía , 
a l p en sa r  q u e  se  a ce rca b a  el m om en to  so lem n e  de d is fru ta r  en  la P atria  am ada d e  una 
nueva era  d e  p rosp erid a d .

a GuanabacoaCuba Libre,
Cuando fceó la clarinada gloriosa 

de la libertad, e.ste pueblo, tan opri­
mido por el dolor de la guerra cruel 
del aík> 1,895. se echó a la calle fre ­
nético de entusiasm o: nuestras pre­
ciosas mujeres luciendo en srs her­
mosas cabelleras cintas de color azul 
besaban a los valientes guerreros 
manibises q¡ue 'hacían su entrada 
triunfal en la Villa el día 12 de d i­
ciem bre del año 1,898: Cárdenas, el 
joven  y  arrojado Caudillo, que aban­
donando pcsicióu y  fam ilia se lanzó 
a la lucha en pos de la conquista de 
un noble y  «agrado ideal, fué el p ri­
mer Jefe cubano que tuvo la gloria 
de irrum pir en población alguna de 
la Isla, cuando de un todo no se ha­
bía llevado a efecto la evacuación del 
ejército español.

E l General Cárdenas con su esta­
do m ayor y un escuadrón de caballe­
ría y  otro de infantería, mandado 
por el Coronel Elíseo F igueroa Mira- 
bal ; y  el Jefe  de la Guarnición Ca­
pitán Ladislao Azpeitia, hicieron su 
entrada en el pueblo procedente do 
la F inca “ N arcisa” , en “ Pancho 
L oza” , donde se hallaban acam pados; 
siguiendo el siguiente recorr id o : Co­
rralfalso, P'alo Blanco, Concepción,' 
Pepe A ntonio, Candelaria, Santo Do­
mingo, Cerería, (vuelta a Pepe A n ­
ton io), Real hasta la “ Plaza de A r ­
mas ” , donde establecí “rori nuevam en­
te su campamento.

En la antigua Plaza Colonial se 
les obsequió por la tarde con un su-

se llamó
Por F E D E R I C O  M. MES]A

. /

eulento almuerzo míambí; constru­
yéndose al efecto una enorme mesa, 
cuyo centro lo form aba una estrella 
de cinco p u n tas; aquí ocupaban si­
tios preferente el G-eneral Rafael de 
Cárdenas, con los Coroneles Mario 
Diaz, Elíseo F igueroa y  Daniel Ta- 
bares; y  los Tenientes Justo Galvan 
y  Luis F igueroa Mirabal.

El menú fué esp lénd ido: arroz 
can pollo, carne de puerco, carne es­
facía, pescada, viandas, dulce , pan, 
vino, café, cigarros y tabacos; lo 
sirvieron distinguidas damas y  seño­
ritas de la m ejor sociedad guanaba- 
coense; y  un buen número de éllas, 
vecinas del ultram arino pueblo de 
Regla y  de la C apital; entre las be-

Benito Pérez e Hijos
TALLER DEiCONFECCIONES  
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Uas m ujeres nuestras se hallaban: 
“ C uca”  Fernández de Castroj, la 
rubia hechicera, hermana del tjvce- 
lente com pañero y  amigo “ Checbé” , 
poeta y  escritor inteligentísim o; I A n ­
gelina de Castro y  Plans ,María¡ Te­
resa, Hortensia, Micaela, Otilia y 
Esperanza Darder, las lindas lierma- 
nitas del Dr. José Luis Darder, mé­
dico de la trop a ; “ C harito”  Bola- 
ños, Srta. W ellin g ; y  este grupo de 
estimados y  antiguos coterráneos: 
“ P ep e ” , Ignacio y  Enrique Tjaf¡.as. 
patriotas que m uy jóvenes se lanza­
ron a los campos de la Revolví 
R edentora; “ P anch o”  Nin, Dr.
Luis Darder, José Manuel Arteaga. 
Jaian Bruno Zayas Baquero, y “  Ma­
n d o ”  Martí. i

cion
José

berto González y  Vargas Machuca y 
Fernandito Fuero y  de la Torre, que 
sucumbieron en la manigua heroica 
con gran valor espartano!

En 1111 extremo de la. Plaza, se 
construyó a la vez un espacioso tin ­
gla/do de yaguas y  guano, en el que 
ondeaban infin idad de banderas cu­
banas y  am ericanas; y, en sitio tan 
pintoresco, donde se había saturado 
el ambiente con el provocativo m oji- 
to criollo, que tanta vida le dá al 
apetitoso lechón asado, hallábase “ Ra- 
m itos”  con sus muchachos entre 
éllos el insustituible segundo Mario 
García, h ijo  querido de la villa, de­
leitan do a Ja concurrencia con las 
más lindas canciones 'de su escogido 
repertorio, de boga entonces; y, co-

N o hay  a leg r ía  p o s ib le  para  el cu ba n o , d on d e  fa ltan  m u jeres , m úsica  y flo re s ; y  m u ­
je res , m ú sica  y  flo res , d ie ron  esp len d or  y  entusiasm o a esta fiesta m am bisa  qu e  tu vo  
e fe c to  en  el ca m p a m en to  in su rrecto  del R eg im ien to  “ H a ban a” , qu e  com a n d a b a  el G e ­
n era l R a fa e l d e  C árd en as y  B enítez, en aq u e llos  in o lv id ab les  d ías en q u e  se p u so  térm in o  
a la g u erra  cru e l del a ñ o  1 8 9 5 . El G en era l C árd en as a p a re ce  c o n  su e legan te  m osta ch o , 
sen tad o  el p r im ero  d e  la izq u ierda , la segu n da  fila, c e r c a  de un á la m o  q u e  y a c e  en 
sitio  tan p in to re s c o . Y , R a m ón  R am os, el tan p o p u la r  “ R a m itos” , ( X )  qu e  n o  p o d ía  fa l- 
t j ^ e n  n in g u n o  d e n u estros a cto s  p a trió ticos , se h a llaba p rep a ra d o  ya , c o n  los p a lillos 
én  las m an os, p ara  d ar co m ie n zo  a tan c r io llís im o  gu a teq u e . Junto al v ie jo  tro v a d o r , se
y en  e_n Ia fo t o  a l g ra n  V ir g ilio  A r n a o  y  M a rio  G a rcía ,  este ú ltim o c o te r r á n e o  nu estro—
in m e jo ra b le  seg u n d o  del tan afam a dís im o cu a rte to  q u e  tantos tr iu n fo s  con q u is tó  en  eta ­
p a  tan g lo r io sa . T a m b ién  se en cu en tra n  en el g ru p o , los ve teran os gu a n a b a coen ses  A r ­
tu ro  A zp e it ia , t ira do  en el césp ed , con  una n iñ ita a su la d o ; y  el bu en  a m ig o  d e sa p a reci­
d o : “ Q u in tín ”  V ia ñ e ; q u e  fu e ro n  aQí a  d isfrutar de  m om en to  tan feliz, c o m o  fu é , sin 
duda, a q u el d ía  12 d e  D ic iem b re  del. a ñ o  1 8 9 8 .

La fiesta resultó lu cid ísim a; y  no 
sra para m enos: se trataba de con­
gratular, hasta lo indecible, a esos 
valientes soldados de la Patria que 
todo lo dieron por la conquista de 
la Libertad. ¡ Lástima que faltaran 
illí nuestros imberbes tenientes A l­

mo algo m.uy típico, creación del trc- 
vador inolvidable que tanta satisfac­
ción experimentaba asistiendo a to­
dos nuestros más significados actos 
patrióticos, se cantó, también, allí, 
la inmortal guaracha “ A  los F rijoles 
C aballeros,” : “ R am itos”  ponía to-

LA C AS A  
L A Z A R O

L A Z A R O  STEN

Pieles y Artículos de Zapatería 

en General.

L A  U N IC A  C A S A  Q U E  

M E JO R  P R E C IO  TIEN E 

EN PIELES
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El Presidente

del

j j

tiene el honor de invitar a Ud. y a su distinguida fam ilia a los 
actos que aparecen en el programa, con los cuales se han de 
conmemorar el Tercer Centenario de la Ermita del Potosí que 
data de> 1644, considerada una de las construcciones más anti­
guas de Cuba, y además, el Décimo Aniversario de la Funda­
ción del Prim er Patronato de Turism o fundado en esta Repú­
blica, el día 16 de octubre de 1934, conjuntamente con el de 
la existencia de la Corporación Nacional del Turism o, qu3 en 
igual fecha, por el Decreto Presidencial N9 599 firmado por 
el Coronel Mendieta, substituyó a la anterior Comisión Nado- 
nial del Turism o.

aprovecha esta oportunidad para agradecerle su asistencia y 
saludarle afectuosamente en nombre de este Organismo Autó- 
nomo-Oficiial que incesantemente lucha por el progreso y 
bienestar del Térm ino Municipal de Guanabacoa.



P R O G R A M A

Octubre 15. Domingo

Acto del Tricentenario de la Ermita del Potosí, que se 
encuentra en la Carretera de Guanabacoa y la calle del Poto­
sí, junto al Cementerio de la V illa .

8 a .m .— Se abrirán las puertas de este antiquísimo templo, ce­
rrándose a las 6 p.m.
Dentro de este templo está enterrado el indio Jusepe 
Bishat, de interesante historia.

5 p .m .— Discursos alusivos a este inolvidable acontecimiento, 
pronunciados por selectos oradores.

Octubre 16, Lunes,! a las 9 p.m.

Celebración en el Liceo A rtístico  y Literario de Guanaba- 
coa del Décimo Aniversario de la fundación del "Patronato de 
Turism o de Guanabacoa", cuya labor continúa este Patronato, 
y a la vez, el dte la existencia dé la Corporación Nacional del 
Turismo.

A .— Palabras de l.Sr. Presidente del Patronato, abriendo el 
acto y presentando a la concurrencia a las distingui­
das personalidades y representaciones.

B .— Discursos.

C .— Rico café conmemorativo.

N O T A :— A  las 9 a.m . de este domingo, se celebrará en la Iglesia Parroquial de Ntra. Sra. de la Asunción de Guanaba- 
coa, misa solemne de M inistros, con sermón, en hcnor de Santa Teresa de Jesús.
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Fundación del pueblo de 
Guanal) o

1817, 24 Enero(F o l. 310 v)
Cor-un i cao i on del ^ob. acompañando otra  

del Capitán de Partido de Guanabo acerca  
de la  formación de este  pueblo y con r e s ­
pecto al terreno que se ha repartido en 
so lares por los  dueños de e l a los  co lo ­
nos bajo la s  circunstancias que indica  
dicho Capitán en su o f ic io  .



GUIÑES



'GUIÑES

1598, octubre,23 ■

"En esto cabildo so vieron la s  d i lig e n ­
cias  hc-chas por Diego do la  Rivera, vecino  

dosfcfc la  dicha ciudad,sobro que pide se lo  con 
coda un s i t i o  de ganad© payor y *-on©r nom­
brad© lo s  Güines, ano sus padres Bartolosó  
Copera y Catalina a  de Rivoro lo  hablan he— 

. oh© donaciín, que está junto a un s i t i e  
que tienen lo s  dichos sus padres, nombrado 
La Vi ja , y cerca de otro de ^ornando Barre­
da, que se dice Y ski ar agua, por ser sin  per­
ju ic io .  Y por la  dicha ju s t ic ia  y regimien­
to v is to s  sus podi-len tos y d i l ig o n c ia s ,d i -  
xoron que so le  concedían y concedieron 
para que lo pueblo cor1 ó se ofrece y lo 'pi­
do, y que se le  dó t í tu lo  en fo rra . E así  
so asenté la  raz6n al pie do la  dicha pc-  
t i c i í n " .



■ .Ayuntamiento de " la  Nueva V illa  
de Güines”

1815,16 Ju n .-(F ol. 316 v-317 r)
Se lee coiruiiic ación” de los regidores 

comisarios del Ayuntamiento de la Sue­
va V illa  de Guiñes en que participan 
su instalación” .

La comunicacmon original, fecha 19 
de Mayo, esta al f o l .  321 r-321v).

^a istalacion tuvo lugar e l 14.
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EN ESTA HABANA NUESTRA
t Por Don Guai

L a  Isla  de P in o s 
es  N u e stra .

“ T ra v e l"  ese in te re sa n te  m aga* 
7,ine le M edica v a r ia s  p á g in a s a 
n u e stra  posesión, a llen de 'a  b a ­
h ía  de B ata b a n ó . L a  Isla  del T e  
so ro ”  de R o b e rt L o u is S teven son , 
es p r  e sen tad a  
e sta  v ez  p or
S id n ey  C l a r k ,  ¿
g r a n  e sc rito r  
n o rteam erica n o , 
v is ita  fre cu en te  
en e s ta  H a b an a  
n u e stra . N u e s­
t r o  am igo  y 
g r a n  d efen so r

P a r a l é ! '  y V -  — s *S
m isterio . U». lu g a r  donde 1.  a#_

u n  c lim a  ideal. P  r ,nribe
p a r a  un c^ apUaZian u nn buen sueftó 
E í o  i T ^ t e c W a  fra s a d a . N o 
h á y  ba rrio s sucios no h a y  »«»-_

dÍf ° a ‘ Ifen e" maanan °4°lePS0de a g u a s

L xtr ,r ,..\ ü ? p ís s .c¿  
S r r s / s s - -

de N u e v a  G eron a  e iem p ie  
E t t  v a c ío  J a m á s h a  habid o un 
c L t  de cán ce r del pulm ón. Iren e 
C a s tle , la  b a ila rin a , v iv ió  a  li 
unos años.

D ice  C la r k e  que la  b e lle za  de 
la  Is la  es in co m p arab le , que su- 
m o rta ñ a s  son m a r a v illo s a ^  L a s  
p la y a s  tien en  a ren a s, n eg ra s, 
a m a r illa s  y  b lan cas.

C olón  la  descu brió  en 1494. los 
n o rte a m e rica n o s en 1898, y  aho­
r a  C la r k  en 1953, de la  m an o de 
un  casi-crio llo , que es  W illia m  
H o d ge  M orales y  su socio  G. W . 
G ard n er.

L o s  y a n k e e s  se fu e ro n  en  1925. 
N o  todos, p ero  sí urna m a y o r ía  
c ieg a , que lu e g o  com p ren dieron  
lo  que habían  perdido. D e e llos 
quedan  a lg u n o s ró tu lo s que dicen  
Ohio, M cK in le y , C o lu m b ia  y  
W estp o rt.

E l go b e rn a d ' B a tis ta , com o 
la  m ás a lta  a u to rid ad  h a b a n era  
y  p ro v in c ia l *debia de m ira r  a q u e­
llo. L o s  p ob res p in eros só lo  t ie ­
n en  un p resid io  m odelo y  lo que 
lo s  ^ a rtic u la re s  h a n  podido h a ­
cer.

E n  Isla  de p in o s  se puede se m ­
b r a r  de todo. E s  un edén, p a ra  el 
qu e q u ie ra  d ed icarse  a la  a g r ic u l­
tu ra  o a l tu rism o . E l  cu b an o  de 
t ie r r a  f irm e  debe v is ita r  su “ p o­
sesión  u ltra m a rin a ” » y  no se  a r r e ­
p e n tirá .

Q ue no se d ig a  que tie n e  que 
v e n ir  un M r. C la r k , de B oston , 
a. d e scu b rir la  de n uevo.

P a n ch ín , tien e  que le v a n ta r  un 
m o n u m en to  a l a u to r  de “ C uban  
T a p e s tr y ” .

i

/
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1752,octubre,6 . -  •
Doña Catalina y Da. Barbara Pala- 

cín y Gatica, dueñas del CorraLd de San 
Juan de Jaruc© que surte de carne a Ma­
tanzas y a esta ciudad piden licencia  
para poblar dentro de 61 algunos s itio s  
por lo d i f íc i l  que es y costoso sostener 
el cuidado de ganados.

Se le  concede siempre que no pueblen 
a menos de media legua de los términos 
circuinvocinos.



i?

176&27 Sept (F o l .  225)
I Según expone e l apoderado ge­

neral de D. Gabriel Beltrán de 
Sta. Cruz la  hacienda de Jaruco, 
de su propiedad, se está  demo­
liendo para una población cuyos 
autos están en la  Corte.

1766, §  de enero (F ol. 270 r -2 7 1  r)
R. C. sobre 1a. pretensión de 

D. Gabriel de Santa Cruz de 
fundar población en Jaruco.Su 
majestad pide informe del cabild' 
sobre t a l  pretensión y l le v a  
fecha de Sal Lorenzo, 31 de Ago 
sto de 1765.

¿e acuerda aplazar la  discu­
sión para otro cabildo .

id . 21 de enero (F ol. 275 v -276  v)
Está la  discusión en cabildo .  

^ 1  ^cuerdo es favorable a la  
pretensión de Santa Cruz.

Santa ^urz es f i s c a l  de Real 
Hacienda (Vifi. f o l .  282 r)

1770,28  Sept. UFol. 141 y s ig s )  .
E] Dr. D. Gabriel Beltrán de &anta 

Cruz, F isca l de la  Real hacienda, pre­
senta jin rea l t i r u lo ,  expedido en l  adrid 
a 10 de Ju lio  de 1770 de Conde de San
Juan de -Jaruco"".

3 e le  concede l a  merced en v irtu d  de 
los  méritos contraídos en la  fundación 
de la  roblación de S. Juan de °a ru co ,a  
su costa , con 5 °  vecinos y de acuerdo 
con la s  condiciones declaradas por e l  
Rey a consulta del Consejo de 28 de Ju­
nio de 1 7 6 8 .(F o l .  142 v ) . -  La merced se 
le  concedió por decreto de fecha 25 de 
Agosto de 1768. No podría usar del t i ­
tu lo  hasta que hubiese comenzado la  po-

JARUCO

y



JARUOO

Apimtes para l a  h is to r ia  de. ^uba: La' c iu ­
dad de San Juan de Jarucs. o

[N o tic ias  proporcionadas por e l  
de de o1arucoJ

IttGY-orias de la  3©c.  F a tr -iítica , toi e 
| XIV(1842) pa&. 245-253 .
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JABUCO

'enealogíja de los ^eltrán de Danta wruz,
oriundos de Cabarias.

i<

©n "El Curioso americano^, época IV, 
año 2, num. 7 y 8 (J u lio - 
Agosto, 1908)

Título de Conde a D. Gabriel Bgltran 
de Santa °ruz con la  denominación de 
Conde de ^an Juan de Jaruco 

en "El Curioso americano", atedtX,epoira IV 
año 2 , fase . 9 y 10(1908) pag. 155­
159.

J
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M a d r u g a ,
1 7  d e  A b r i l  
d e  1 , 9 4 1 .

D r ,  E m i l i o  R o i g  d e  L e u c h s e r i n g ,

L a  H a b a n a .

M uy s e ñ o r  m i o ; -

A c u s o  r e c i b o  d e  l o s  C u a d e r n o s  d e  H i s t o r i a  H a b a n e r a ,
#  1 8  y  19 ,  e n v i a d o s  p o r  V d .  a  l a  B i b l i o t e c a  P ú b l i c a  S e  M a d r u g a *

Me p e r m i t o  i n f o r m a r l e  q u e  l a  B i b l i o t e c a  d e l  A u l a  6 ,  d e  l a  
E s c i i e l a  P u b l i c a  #  2 ,  h a  s i d o  r e f u n d i d a  c o n  l a  B i b l i o t e c a  d e  l a  E s ­
c u e l a  N o c t u r n a  G r a t u i t a  p a r a  A d u l t o s ,  q u e  y o  h e  f u n d a d o  e n  e s t a  p o -  
b ü a c i o n  y ,  e n  l o  s u c e s i v o ,  s e  d e n o m i n a r á  B I B L I O T E C A  H t B L I C A  MARCHA,

Y o  h e  v e n i d o  l e y e n d o  c o n  d e l e c t a c i ó n  s u s  e s c r i t o s ,  p e r o  
com o e n  u n o  d e  e l l o s  V d .  h a  f i j a d o  s u  c r i t e r i o  e n  r e l a c i ó n  c o n  l a s  
B i b l i o t e c a s ,  me p e r m i t o  h a c e r l e  u n a  a c l a r a c i ó n  e n  r e l a c i ó n  c o n  l a  
B i b l i o t e c a  M a r c h a ,  p a r a  j u s t i f i c a r  m i p e t i c i ó n . -

E s t a  B i b l i o t e c a  h a  s i d o  f u n d a d a  p o r  m i p e r s o n a l  e s f u e r z o ,  
s i n  p r o t e c c i ó n  o f i c i a l  d e  n i n g ú n  g é n e r o ,  c o n  l a  c o o p e r a c i ó n  d e  l o s  
a l u m n o s  a d u l t o s  d é l a  E s c u e l a  n o c t u r n a ,  o r g a n i z a n d o  b e n e f i c i o s  e n  
e l  c i n e  d e  e s t a  l o c a l i d a d .  Y o  e n t i e n d o  q u e  l a  e s c u e l a  d e b e  s e r  f a c ­
t o r  p r e p o n d e r a n t e  e n  l a  r e n o v a c i ó n  d e  l a  c o n c i e n c i a  u n i v e r s a l  y  q u e  
e l  m a e s t r o  - e l  m a e s t r o -  d e b e  p r o y e c t a r  l a  e s c u e l a  h a c i a  l a  c a l l e ,  
h a c i a  e l  h o g a r *  E n  e s e  s e n t i d o ,  e l  A u l a  a  m i c a r g o  h a  d e s a r r o l l a d o  
a c t o s  d e  d i v u l g a c i ó n  c u l t u r a l ,  c o n f e r e n c i a s ,  e t c . ,  y  a h o r a  f u n d a  
u n a  b i b l i o t e c a  p ú b l i c a  p a r a  q u e  s i r v a  d e  f u e n t e W e  i n f o r m a c i ó n  a  e s .  
t a  j u v e n t u d  q u e ,  s i n  t r a b a j o  y  d e s o r i e n t a d a ,  v e  p f i a r  l o s  a ñ o s  m o z o s  
s i n  c o n f i a n z a  n i  f é  e n  l o s  a l t o s  v a l o r e s  d e  l a  v i d a  h u m a n a *

H e c h a  e s t a  a c l a r a c i ó n ,  me p e r m i t o  s o l i c i t a r  s u  a y u d a  p a r a  
e s t a  m o d e s t a  b i b l i o t e c a  q u e  s o l o  c u e n t a  c o n  e l  e n t u s i a s m o  d e  4-7 
a d u l t o s  d e  l a  E s c u e l a  y  e l  e s f u e r z o  p e r s e v e r a n t e  d e  e s t e  m a e s t r o  
q u e  p r e t e n d e  h a c e r  b u e ñ a  l a  s e n t e n c i a  d e l  A p ó s t o l ,  " h a c i e n d o  s u  
v i d a  ú t i l  y  m e r i t o r i a " * -

T ^ n g a m e *  p u e s ,  m u y e n  c u e n t a ,  y  ño d e j e  d e  e n v i a r m e  c u a n t - o s  
l i b r o s ,  f o l l e t o s  o c u a d e r n o s  l e  s e a  a  V d .  p o s i b l e .

M u y r e c o n o c i d o  a  é u  g e n t i l e z a ,  q u e d o  d e  V d . ,

M uy c o r d i a l m e n t e ,

a p a r t e -  a l g u n o s  e j e m p l a r e s  d e  l a  r e v i s t a  
MARCHA, q u e  e d i t a  l a  E s c u e l a ,
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5 de Jim ia  
de 1 ,9 4 1 .

D r .  R o i g  d e  L e u c h e e r i n g ,

L a  H a b a n a

M i d i s t i n g u i d o  d o c t o r : -

A c a b o  d e  l e e r  s u  a r t í c u l o  e n  e l  q u e  c o m e n t a  l a  

c a r t a  q u e  h u b e  d e  d i r i g i r l e  e n  r e l a c i ó n  c o n  l a  B i b l i o t e c a  P ú b l i c a  MAR­

CHA.* E n  a q u e l l a  c a r t a  p a s e  p o r  a l t o  d e t a l l e s  q u e  a h o r a  e s t i m o  m uy n e ­

c e s a r i o s  p a r a  a c l a r a r l e  " l o f  q u e  e s  l a  B I B L I O T E C A  P U B L IC A  MARCHA".

E l  t r o z o  de l a  c a r t a  q u e  V d .  c o p i a  p r e t e n d e  r e s p a l d a r ,  s i n t é t i c a ­

m e n t e »  e l  m o t i v o  d e  l a  f u n d a c i ó n  d e  l a  B i b l i o t e c a :  l a  a c c i ó n  s o c i a l  d e  

l a  e s c u e l a  e n  l a  c o m u n i d a d  l o c a l ,  d e  a c u e r d o  c o n  u n  p l a n  m e d i t a d o  y  q u e  

r e s p o n d e  a  l o s  d i c t a d o s  d e  l a  e s c u e l a  r e n o v a d a *  D e a h í y l a  f u n d a c i ó n  d e  

l a  E s c u e l a  I T o c t u r n a ,  c o n  u n a  m a t r í c u l a  d e  431 a l u m n o s  a d u l t o s ;  l a  r e v i s ­

t a  MARCHA, q u e  V d .  h a b r á  r e c i b i d o  o p o r t u n a m e n t e ,  c o n  u n a  t i r a d a  d e  5 ° °  

e j e m p l a r e s ,  c o n  18 p á g i n a s  y  c u y a  i m p r e s i ó n ,  c i r c u l a c i ó n  y  r e d a c c i ó n  e s  

t á  e n  m a n o s d e  l o s  a l u m n o s ,  c o n  l a  n a t u r a l  i n t e r v e n c i á a m i a  p a r a  c o o r d i ­

n a r ,  m e j o r a r  y  a m p l i a r  l o s  t r a b a j o s * -

P a r a  c o m p l e m e n t a r  l a  l a b o r  d e  l a  E s c u e l a  N o c t u r n a ,  c r e a m o s  l a  

B i b l i o t e c a  P ú b l i c a  d e  I n i c i a c i ó n  C u l t u r a l  "MARCHA11, e n  l a  c u a l  l o s  a ­

lu m n o s  a m p l í a n  l o s  c o n o c i m i e n t o s  a d q u i r i d o s  e n  c l a s e ,  i n v e s t i g a n ,  e s -  

t u d , i a n  o l e e n ,  e n r o l a n d o  a  o t r a s  p e r s o n a s  q u e  a c u d e n  e n t o n c e s  a  l a  B i ­

b l i o t e c a ' ,£ a r a _ J ieer__un_jDooot,¿ f o m e n t a n d o  a s í  e l  h á b i t o  d e  l a  l e c t u r a *

L o s  a l u m n o s  d e  l a  E s c u e l a  N o c t u r n a  h i c i e r o n  e l  m o b l a j e  d e  n u e s ­

t r a  m o d e s t a  B i b l i o t e c a ;  p i n t a r o n  l a  e s t a n t e r i k  e h i c i e r o n  l a  i n s t a l a ­

c i ó n  e l é c t r i c a  y  o b t u v i e r o n  d e  s u s  a m i s t a d e s  l i b r o s  d e  a c u e r d o  c o n  u n a  

s e l e c c i ó n  p r e v i a m e n t e  h e c h a .  O t r a s  p e r s o n a s ,  d e  m e j o r  p o s i c i ó n  e c o n ó m i -
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m a d r u g a
crartxan e n v ia n d o  d i n e r o  p a r a  l a  c o m p r a  d e  l i b r o a  a d e c u a d o s #

C u e n t a  a c t u a l m e n t e  l a  B i b l i o t e c a  c o n  c e r c a  d e  3 0 0  v o l ú m e n e s ,  p e r ­

f e c t a m e n t e  c l a s i f i c a d o s  a t e n d i e n d o  a  l a  c l a s i f i c a c i ó n  d e c i m a l  d e  D e w e y ,

*  l l e v á n d o s e  l o s  r e g i s t r o s  d e  d o n a c i o n e s ,  d e  l i b r o s  a d q u i r i d o s ,  e t c .  y  

e s t o y  c o n f e c c i o n a n d o  e l  f i c h e r o  q u e  n o  h e  t e r m i n a d o  p o r  l a  f a l t a  d e  

t i e m p o .

L a  B i b l i o t e c a  MARCHA e s t a  a b i e r t a  a l  p ú b l i c o  p o r  e l  d i a  d e  8 a  

1 2  a , m ,  y  p o r  l a  n o c h e  d e  7  y  1 / 2  a  1 0 ,  E n  h o r a s  d e  l a  n o c h e  e s  a t e n d i -  

« d a  p o r  l o s  e s t a c i o n a r i o s ,  e s c o g i d o s  e n t r e  l o s  a l u m n o s  a d u l t o s  m á s c o m -
k

p e t e n t e s ,  c o n  t u r n o  f i j o ,  e n  f o r m a  r o t a t i v a ,  d e  l u n e s  a  s á b a d o ,  y a  q u e  

C c a r e c e m o s  d e  r e c u r s o s  e c o n ó m i c o s  p a r a  p a g a r  u n  b i b l i o t e c a r i o  d i p l o m a d o ,
’i

\  com o s e r í a  l o  i d e a l .  E l  l e c t o r  d i s p o n e ,  p r o v i s i o n a l m e n t e ,  d e  u n  c a t a l 6-
y

g o  e n  e l  q u e  e s t á n  a n o t a d o s  t o d o s  l o s  l i b r o s ,  p o r  m a t e r i a s  y  c o n  s u  n u

k
m e r o  d e  o r d e n  e n  e l  e s t a n t e , ­

*

* D e l  a l u m b r a d o  d e  l a  B i b l i o t e c a  s e  h a  h e c h o  c a r g o ,  d e s d e  é s t e  me$  

e l  D r .  P o r f i r i o  P e r é s ,  A l c a l d e  M u n i c i p a l ,  q u e  l o  p a g a  d e  s u  p e c u l i o  p a r ­

t i c u l a r ,

v L l e v a m o s  t a m b i é n  e l  r e c o ^ J  d i a r i o  d e  l e c t o r e s .  P a r a  o b t e n e r  u n

^ l i b r o  p r e c i s a  q u e  e l  l e c t o r  l l e n e  l a  c o r r e s p o n d i e n t e  b o l e t a  e n  l a  q u e

i n d i c a  n o m b r e , i  d o m i c i l i o ,  e d a d ,  s e x o ,  o c u p a c i o n  y  t í t u l o  y  a u t o r

d e  l a  o b r a  q u e  d e s e a  l e e r ,

Ho h e m o s  d e s c u i d a d o  l a  S e c c i o f i  E s c o l a r ;  p a r a  s e p t i e m b r e  p e n -  .
✓

3a m o s  t e n e r  d e f i n i t i v a m e n t e  o r g a n i z a d a  l a  S E C C IO N  CIR C U LA EE E  y  t a m b i é n  

p a ,r a  e s a  f e c h a ,  a l  i n i c i a r s e  e l  c u r s o  e s c o l a r ,  t e n d r e m o s  y a  o r g a n i z a d o  

u n  p e q u e ñ o  t a l l e r  p a r a  e n c u a d e r n a r  l o s  l i b r o s  d e  l a  B i b l i o t e c a ,  e n  la ,  

c l a s e  d e  t r a b a j o  m a n u a l .  E s t o y  h a c i e n d o  l a s  g e s t i o n e s  p e r t i n e n t e s  p a ­

r a  o b t e n e r  l a  a u t o r i z a c i ó n  n e c e s a i r a  d e l  M i n i s t e r i o  d e  E d u c a c i ó n ,  p a -
/

r a  q u e  d i c h o  t a l l e r  p u e d a  h a c e r  " t r a b a j o s  a  p a r t i c u l a r e s ^  c o b r á n d o l o s  y  

d e d i c a r  e s e  d i n e r o  a  a u m e n t a r  l o s  f o n d o s  d e  l a  B i b l i o t e c a , ,
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m a d r u g a d - i  . n0  c o n  e 2, l u j o  d e  d e t a l l e s  q u e  y o  q u i s i e r a ,  e l  . ¡ . u n c i o -  

n a m i e n t o  d e  l a  B i b l i o t e c a  P ú b l i c a  MARCHA., p e r m í t a m e  a h o r a  q u e  l e  p r e g u n ­

t e  c o n c r e t a m e r i t e s  E n  e s t a  f o r m a  J ¿ l a  B i b l i o t e c a  P ú b l i c a  d e  I n i c i a c i ó n  

C u l t u r a l  MARCHA, e s  u n  m o n t ó n  d e  l i b r o s  c o l o c a d o s  e n  l o s  e s t a n t e s ?  ¿H a  

s i d o  f u n d a d a  l a  B i b l i o t e c a  MARCHA, -por f u n d a s  u n a  B i b l i o t e c a ? .

No me ere** s i n  e m b a r g o ,  u n  t é c n i c o  e n  e s t a s  c u e s t i o n e s  y  a d m i ­

t o  g o s o S o  c u a l q u i e r  e n s e ñ a n z a ,  c o n s e j o  o c r í t i c a .  S o l a m e n t e  h e  p u e s t o  

a l  s e r ^ v i c i o  d e  l a  c o m u n i d a d  l o c a l  m i  v o c a c i o n  y  r e s p o n s a b i l i d a d  d e  

m a e s t r o .  E s o  e s  t o d o .

No h e  t o m a d o  com o n o r m a  p e a i r  l i a r o s .  Me d i r i g í  a  V d .  c r e y e n d o  

q u e  p o r  s u s  c o n o c i m i e n t o s  e n  e s t a  m a t e r i a  y  p o r  s u  c a r g o  d e  H i s t o r i a d o r  

d e  l a  C i u d a d  d e  l a  H a b a n a  p o d i a a t o *  c o n t a r  c o n  s u  c o o p e r a c i o n  y  a y u d a  

p a r a  e s t a  m o d e s t a  y  n o v e l  B i b l i o t e c a ,  h u é r f a n a  d e  t o d o  a p o y o  e c o n ó m i c o

y  m e r e c e d o r a  d e  s u  c o r d i a l  s i m p a t i a * - ^

A c e p t e  e l  t e s t i m o n i o  d e  .mi c o n s i d e r a c i ó n  m as d i s t i n g u i d a ,
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1610,

| XO

M4RIANA0
(Hombre)

marzo,8 (originales de las Actas, fo l  
56~"r y v .)

A petición de Diego de Soto de se -  
rala ponte comunal para qu@ todos,ve­
c i n o s , moradores y f lo ta s , p u e dant, l i ­
bremente cortar leña: se señala

" monto para e llo , que es de la otra 
banda de el rrío de la  Chorrera, 

n hazia la parte que dizen Mayanauo, 
” hasta sa lir  a el caaino que va a 
” e l hato de bacas / /  que es de Fian 
" cisco Ruiz e de Diego Hernández de 
” Luna, vecinos desta dicha Qiudad,
” por aquella parte, y por la  otra,
“ por el camino del rr ío , que dizen 
” d© Guaniana e hasta sa lir  al dicno 
" camino rreal y por donde se tiran  
" t o z a s . . .” % ^

ssmáma la  región actual de &-ariai > 
ahanavo-



m a r i a k a o

DUARTE

1 6 8 1 ,  a b r i l ,  1 0  ( C o p i a  f o l .  90 v)

E e c l a m a e i ó n  d e  M a n u e l  D u a r t e  s o b r e  u n a s  t  
t i e r r a s  q u e  h a  p e d i d o  e n  M a y a n a b o  y  A i m a i n i t  
t a  s o b r e  l a s  que s e  h a n  h e c h o  o t r o s  p e d i m i e n t  
t o s  y  s e  h a n  m e t i d o  a  l a b r a r •



MARIANAO

1 6 3 1 ,  a b r i l ,  1 0

A c u e r d o  d e  c o n c s e i ó n  d e  t i e r r a »  e n  Ma 
y a n a b o :  c u a t r o  c a b a l l e r í a s  a  R o q u e  d e  S a n  
t a  L i a r í a .



Ma R I a Na O

1 6 4 4 »  a b r i l , 1 2 .

" E n  e s t e  o a b i l d o  p r e s e n t ó  p e t i c i ó n  
M i g u e l  d e  « m i ñ o n e s  p o r  l a  c u a l  p i d e  s e  l e  
h a g a  m e r c e d  d e  u n a  c a b a l l e r í a  d e  t i e r r a  y  
m o n t e  m ás o  m e n o s q u e  h u b i e s e  r e a l e n g o »  d e  
l a  o t r a  b a n d a  d e  l a  b o c a  d e l  R í o  d e  l a  c h o ­
r r e r a ,  l i n d e  o o n  e l  r í o  y  l a  i i í i m  p l a y a  y  
c o n  e l  c a m i n o  r e a l  q u e  v a  a  l a s  p u e n t e s , y  
c o n  t i e r r a  y  e s t a n c i a  d e  - L s a b e l  a e  Koman y  
d e  S e b a s t i á n  P i ñ a l e s .  Y  t r a t a d o  s o b r e  e l l o ,  
a e  a c o r d ó  n o  d e b e n  h a c e r  l a  m e r c e d  q u e  p i d e  
p o r  e s t a r  d e s t i n a d o  p a r a  e l  c o r t e  d e  l e ñ a  

d e l  b i e n  c o m i i n ."

P a r e c e  q u e  h a y  u n  " c a m i n o  r e a l ” p o r  l a  
o r i l l a  d e l  r í o  a  l o s  f u e n t e s  ° r a n d  s  y  trne  
" l a  f ’l a y a "  e r a  l a  o r i l l a  i z q u i e r d a  d e l  r í o  
p u e s t o  que c o n  e l l a  l i n d a n  l a s  t i e r r a s  d e  

l a  o t r a  b a n d a  A t í c x x f i a  d e  l a  b o c a  d e l  r í o " .



MaR I á Na O

1 6 4 5 ,  a b r i l ,  ’¿6 .

C r i s t ó b a l  Mi í ñ e z  d e  C a b r e r a , ? * * ®  e s c r i ­
b a n o  d e  G o b e r n a c i ó n ,  p i d e  u n  p e d a z o  d e t i e r r a  
y  m o n t e  " e n t r e  l a  l a g u n a  d e  M a y a n a b o  y  J a i a u i -  
n i c a  ( s i c ) ,  l i n d a n d o  x o n  e s t a n c i a  d e l  s a r g e n ­
t o  J u a n  R am o s y  l a  m a r ,  p a r a  s a c a r  l e ñ a  p a r a  
s u  i n g e n i o  M i y a n ó  y  p a r a  l a b r a n z a é "

S e  a c u e r d a  h a g a  s u s  d i l i g e n c i a s .



I15"

Marjanano-

Confusión primitiva.

1719, Pbro. Francisco Zayas Dazán caserío entre los
arroyos Auditor y Quiebra Hacha que 
confluyen formando e l Marianano

1726 Se quemó.

a) üasefío La ^eiba 
. b) CaSerío,,Lcs; Quemados” "

1765. Cabeza de partido

1789. Parroquia con la  advocación de üan Francisco

18 3 0 . Rebasa la  carretera el poblado de Quemados
ere- cimiento.
aguas medicinales del Pocito 
puente

/ fiewtas

* 1879. Ayuntamiento?



MARIANAO

a n d o  I n c l á n  Lavastida: H i s t o r i a  do 
t-"o r í q ) i a n f ) .  d e  l a  é p o c a  i n d í g e n a  
a íosIíem pos a c t u a l e s ,  p o r ^Fer­
nando I n c T á n  L a v a s t i d a .  P r ó l o g o  
p o r  e l  D r .  R u b é n  A l f o n s o  Qumte-

r ° ’ Mariaftao, ed. "El- So^n, 1943. 
" 1  h ,  ¿ 0 0  p  2  h .  B *



REPARTO "H0RN03"-Marianano

1860, mayo 2 3 . - ( F o l .  216 r y v)

Instancia de Dña. Evarista Díaz Varara; 
Lemus interesando permiso para repar­
t i r  la  estancia llamada de Los Hornos 
en Marianano. Se le  comunican la s  re ­
g las  a que debe atenerse y que debe 
elevar  a l Ayuntamiento e l plano del 
repqrto y los  p e r f i le s  de las c a l l e s .



I

I

i El primitivo Mayanabo, quizá, puede que fuera 
uno de los aborígenes centros de población que', 
por lo común, formábanse. O junto al mar o a la 
o-rilla de los ríos. Las mismas poblaciones del in­
terior, de tierra adentro en todo el haz del pla­
neta, erigiéronse a la vera de las cristalinas co­
rrientes. Los indios, por dictárselo la experien­
cia cotidiana, la necesidad de subsistir, o para el 
sustento con la pesca fácil o para mitigar la ar­
diente sed en este clima tropical, no eran menos,, 
no podían serlo; que aquellas lejanas1 tribus pri­
mitivas, sin civilizar, de las campiñas asiáticas 
y europeas. Asi,, pues, las agregaciones sociales 
i

i i u c i a  m a i u m .  ,

Marianao, por lo que afirman los eruditos, es 
una corrupción de la voz indígena “mayanabo”. 
Precisamente, por lo que se estampa en los do­
cumentos de la conquista de Cuba — Antonio Ba­
chiller y Morales, en su “Cuba Primitiva”, y Al­
fredo Zayas, en “Lexicografía Antillana”, lo con­
firman— , Mayanabo, la voz india, es el verídico 
origen del actual Marianao. Mas, a pesar de esto, 
en el área de las invenciones del vulgo, dicese que, 
el nombre Marianao, viene del de una están- 
cia, propiedad de una portuguesa o una brasile­
ña, llamada María-Nao, como, de tal1 guisa, con 
el mismo» origen vulgar, se inventa una Nao o 
embarcación zozobrada frente a estas costas, que 
llevaba a su bordo una mujer, una María, que 
fué la única que se salvó.

A mediados del siglo XVII construyóse, en 
estas desérticas soledades, un torreón. Enclavado 
en el extremo más saliente de la playa, como ba­
luarte defensor contra las incursiones de la pira­
tería, primero, y del contrabandismo, luego, en 
torno a esta construcción bélica empezó a for­
marse el poblado que, al correr de los años, admi­
ramos en nuéstra época. El pueblecito antañón, 
por Iaá sucesivas concesiones de terrenos labora­
bles, adquirió una actividad extraordinaria; y, 
progresivamente, esa actividad contribuyó a la. 
instalación de los trapiches o fábricas de azúcar 
en aquellos días. Entre otros ingenios, recuérda­
se el de San Andrés, asentado en el sitio que 
ahora ocupa el central "Toledo".

El 13 de diciembre de 1720 fué mercedado uno 
. de esos terrenos, llamado “Quemados' de María- 

nao”. Fomentóse en este lugar, un caserío de 
indios. Los padres belonistas y los de San Fran­
cisco, para mantener las doctrinas del Redentor 
del Mundo, auxiliaban espirltúalmenté a esas 
concentraciones indígenas. El caserío anterior al 
incendio, actualmente el de Curazao; habíase eri­
gido en derredor de un Oratorio que en él se> ins-, 
talara; pero, un día aciago del año 1725, las lla­
mas, las lenguas de fuego de uh‘ voraz incendio,! 
destruyeron dicho Oratorio y gran número de 
bohíos. Una parte de los pobladores, después del ; 
siniestro, fundó en la parte este el -caserío de i 
Quemados» Nuevo, a uno y otro lado del’ camino 
real de Vuelta Abajo, área que ocupa la Iglesia 
Parroquial de Marianao y otras construcciones 
vecinas; la otra parte de los pobladores,'trasla­
dada más al este, comenzó a crear,el poblado da¡. 

1 Ceiba, erigiéndose una Ermita, parroquia de los



miento social y económico, embajadas extranjeras 
y consulados, sucursales de instituciones banca- 
rjas —el Banco Continental Cubano, entre ellos--, 
dan vida a esta ciudad de la bella Cuba. Maria- 
nao aumenta, así, con un selecto y brillante co­
mercio de gran importancia. Instituciones sociales, 
cívicas, culturales y comerciales, que le dan pres­
tigio de urbe moderna y confortable, son el ner­
vio de su economía. Sus servicios públicos, colo­
can a este pueblo privilegiado en singular posi­
ción Más de veinte parques infantiles, excelente 
alumbrado público en todas sus calles, centros de 
socorro, un dispensario médico, con todos los ade­
lantos de la ciencia moderna, el Palacio Munici­
pal que se construye y el Mercado de Abasto y 
Consumo, de dos plantas, que se acaba de mau- 
gurar, son otros tantos aportes que invitan a ra­
dicarse en Marianao. El Stadium Municipal, sin 
disputa alguna, es el mayor de la República, , 

Marianao, con el historial de su laboriosidad 
desde su fundación y su plan de realizaciones in­
mediatas, posee un presente y un porvenir risue­
ño. En el camino del éxito, por loe hombres que 
han puesto y ponen en su consecución su indoma­
ble energía y su calidad de triunfadores —entre 
ellas, el a l c a l d e  señor Francisco Orúe, un gran 
marianense que en su administración municipal 
ha puesto las bases de la renovación constante, 
sin tregua—, Marianao tiene, ante sí, una pers­
pectiva triunfal. Porque, si con el trabajo de sus 
hijos y el esfuerzo de sus conductores se ha aupa­
do en un sitial preeminente, con los importantes 
colegios de primer orden que tiene, educacional­
mente, en lo porvenir, podrá mostrar al mundo 
un plantel de sabios en todas las ramas de las 
artes y de las ciencias.

M. F U G A  ALO N SO  
Publicidad



REGLA



Regla, villa
1816,5  de Julio  (F o l .  149 r)

Los veinos del pueblo de Regla vienen 
haciendo d ilig e n c ia s  para que se le  re ­
conozca la  categoria  de Vfcila.

kl Ayuntamiento de la  ^ aban a, teniendo 
en cuenta lo  proximo que esta  de esta  ciu  
dad puesto que solo los  separa la  bahiaa 
y que la  ju risd icció n  de ^uanabacoablega 
por el este a la s  mismas casas de Regla 
asi como carece de propios y de donde te ­
nerlos y que el cr -a r  la  v i l l a  cercena 
el termino de la  “ abana, acuerdan opoiier- 
se

1818,21 de *g o sto (F o l. 177 y )
Kegla pretende la  consideración de v i l L  

" son p erju ic io  de los propios de esta v i ­
" H a  que son tan excasos,que apenas áLca] 
" zan para sus precisas atenciones .L l Coi 
de de Santa iviaf&a de ^oreto propone que 
se pida " no se dé paso a aquella s o l ic i t i  
" n i a la  gracia que acaso obtengan sin  
" c ita c ió n  y audiencia de este Excmo.
" Ayuntamiento. Y se acordó de coní'ormi- 
" dad".

1819, 12 feb rero (F o l. 39 v)
R. G. de 4 Marzo de 1818 pidiendo in fo r ­

me a este  »yunt, y a l de ^uanabacoa sobre 
w la  pretensión del pueblo de ^egla  de eri-,
1 g irse  en v i l la .P a s a  al síndico para in fo r

me. :
1820, 17 Febrero(Fol.35 r)  !

Ll gobernador remite s o lic itu d  de les 
vecinos de Regla sobre erección en v i ­
l l a ,  "para que -.se üsirva § s te  cuerpo acce­
der a lo  que se s o l i c i t a  .

Se acuerda recop ilar  antecedentes que 
están en poder del síndico del año anteri 
or y se pasen a l actual.



E l p u e b lo  d e  Regl^i-
Allende la batúa, hay un pueblo cuya vi­

da data desde el afiojde 1687y ,  que por los 
•rraves defectos que tiene allí la .tributación 
establecida sobre la riqueza, la industria y 
el comercio y por otros males q u t f  ya irémos 
dando á conocer, no progresa cufil debiera, 
atendida s« ventajosísima situación topográ­
fica y el notable acrecentamiento do nuestro 
comercio. Este pueblo es el de íRegla, que 
tomó alguna importancia A prinerpioa del ^  
slo siendo notorio que en 1807 le dn idio en 
ím  barrios el General Marques de Somerue- 
ios 'Tuvo Ayuntamiento durante» las épocas 
i *  la Constitución de 1812 y 1-820 -y dea- 
pues se consideró barrio de esta cuidad for­
mando au sexto distrito, y desde el Ib  de 
Marzo de 1,866, dotado de Ay untamiento 
dependiendo en la parte administrativa, ju ­
dicial y Militar de la Villa de Guanaba®», 
cuyos Tenientes Gobernadores eran presiden­
tes natos de la Corporacion Municipal. La 
nueva organización de la Provincia le na da­
do la necesaria independencia para que un 
Ayuntamiento celoso de su nombre y  que ha­
ya estudiado cual corresponde las necesida­
des lócale.- pueda hacer cnanto la lánguida 
vida.que arrastra necesita, con urgencia, y  a 
tan útil tarea llamamos la atención del br. 
Alcalde Municipal Ldo. D. Francisco de 
Ochoa v Pantiga, ein olvidar á nuestra ijxcma. 
Diputación Provincial y al Excmo. br. ho-
bsrnador Civil. ,

En 1,871, se acordó uu arbitrio, sobre íaa 
cajas, bocoyes de azficar, de miel y pipas de 
amiasdiente que se depositaran er los alma­
cenes dé la jurisdicción municipa' señalando 
una modestísima cuota; pero esta insignifi­
cante contribución que por la forma de su 
treparlo y la de su recaudación no hubiexa 
ocasionado perjuicios ni daños, t ó  suspenca^ 
da despuoa do aprobada por * l Jiixcmo. br. 
Gobernador General, en virtni de reclama- / 
cienes del Presidente de la Empresa de A l­
macenes de Regla, y siguió el Ayuntamiento 
en penuria aumentando su déficit que, según, 
nos dicen, es de cantidad considerable. _ Po­
c o  tiempo hace que propuso otros arbitrios 
que le fueron negados, y no sabemos por qué 
¿ o  ha propuesto uno sobre las bebidas y vuel­
to A estudiar el de 1871 y los que propuso el 
aflo de 1874 el dignísimo. Sr. D. Francisco 
Adolfo Sauvalle, siendo Alcalde Presidente 
de aquel Ayuntamiento. _

Punto es el que tocamos que precisa resol­
ver, pues aquel Ayuntamiento no 'puede sub­
sistir tal como hoy se halla. _

Su jurisdicción ea muy limitada; la propie­
dad urbana, en su mayor parte 'repartida 
entre personas pobres, sí se eliminan los al­
macenes no se representa en conjunto de ren­
ta sino §195,000.

Llamado por-su situación marítima a, ser 
el Brooldyn de Cuba, es lamentable que su 
progreso no se acentúe más en la  parte co­
mercial (jue es á la <jti6 eos queremos referir. 
Preciso es para que se levante dual corres­
ponde, se haga un estudio tan dete nido y cir­

cunstanciado como sea posible de. todos los 
elementos que compongan su riqueza, tenien­
do en cuenta para cuanto se determine, la 
especialidad de su población, compuesta en 
«n nrivor p a r t e  de artesanos, modestos pro* 
‘■metanos y reducido comercio, qÜTexcepcion | 
hecha de la Empresa de Almacenes que re­
presenta grandes capitales y algunos poco-, 
almacenes particulares, lucha confitantemen^ 
t e para llegar á. la altura que reclama su trás, 
tico sin que pueda conseguirlo, ya por¡ 
lo crítico de las circunstancias porque el país 
lia pasado, ya por causas económicas que 
¿r^s examinar c o n  seveia crítica: para que 
los males y decadencia que siente iiquel pue-;
blo preferente depósito del msá ric ô de nues­
tros productos, hallen pronto alivijo. Su ex­
tenso litoral, en gran parte inútil \ por el de­
plorable abandono en que están los_trabwos 
de dragado y la limpieza general de la ba­
hía,‘sobre c u y o  particular llamamos respec- 
tuosamente la atención del Gobierno General 
es un bien que no tiene aplicación,, siendojjn 
mal muy conocido, el p o c o  ó ningún fondo

que hay ya, aún para pequeñas embarcacic! 
nes al pié de costosos muelles construido;.! 
hace poco m fc de tres años, resultando hoj^
! casi improductibles las capitales invertidos'. 
Varias son las causas que & tan triste astado 
conducen á una parte del comercio de Regla* 
y aquel Ayuntamiento no debe por más 
tiempo olvidar el estudio del desagüe de sus 
calles que arrastran á la bahia con las fre­
cuentes lluvias todas las basuras de la pobla­
ción y  la tierra que la corriente reúne en al*. 
gunas de las más principales.

Recordamos acerca de este particular' ana 
moción muy razonada y llena de datos que 
el Síndico del mencionado Ayuntamiento 
presentó en 1876, y que si no estamos mal 
informados, ilustraron _ con su parecer tam­
bién' el ilustrado Regidor Ldo. I). Antonio 
Rodríguez Paira y el Maestro Mayor de 
obras, Arquitecto Municipal, D. Salvador 
Fornaguera. ..

Muchas quejas hace tiempo que hemos oi- 
do, sobre el tipo de contribución que la in­
dustria, el comercio y la propiedad allí pa­
gan, y  no.dejamos de conocer que la despro- 
porcion que en esto pueda haber ha de afec-: 
tar también considerablemente á la locali­
dad, dificultando ó entorpeciendo su progre­
so y  mejoras. Cuanto bajo el punto de vista 
tributario ae acuerde para el pueblo de Re­
gla, es preciso qne sea con un exacto conoci­
miento d élo  que allí produce la industria,el! 
capital y  el trabajo, sin olvidar que el movi­
miento comercial no tiene allí otro campo 
que el que le presta el ramo del deposito de 
azúcares y mieles y que dá trabajo á siete to­
nelerías y  dos alambiques, siendo, puede de­
cirse, el que alimenta al pueblo con el núme­
ro de brazos empleados en las embarcaciones 
menoreB y la fabricación de envases, resul­
tando de aquí que en los años que la zafra 
encuentra entorpecimiento en sil curso, es 
frecuente la miseria en las clases trabajado­
ras, de las cuales una importante fraceion so­
lo  trabaja cinco ó seis meses del año. Con



y
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m¡ía ventaja opera el comercio al por menor, 
y hasta hace pocos años siempre fian obteni­
do productos de consideración loa estableci­
mientos que existen, á pesar de la proximi­
dad & esta capital que no deja en algunos 
casos de ser contraria á loa intereses de aque­
llos.

No obstante lo desfavorable de las circuns­
tancias, el pueblo de Regla ha aumentado 
considerablemente su riqueza urbana, como 
puede verse por el siguiente estado formado | 
en vista de datos oficiales.

Revista Bimestre Uu-
baña............................. 1833 _ 0000

Trabajos del General 
Vaídés......................... 18-41 7500

Estadística del General
ODonnell................... 1846 7184

Documentos oficiales.... 1850 6662
Plano de los Sres.iylar-

tin y Loma............... 1855 8255
D. Jacobo de la Pe-

zuela................... ........ 1857 7879
t(El Progreso» -periódico

local............................. 1858 íeooo
í. José M¡¿ de la Torre, 1861 12524
La Fé» periódico local. 1868 15000
\ P. Escolapios........... 1857 16000
,’enso oficial de............. 1877 11555

Otro amigo nuestro, que posee rica colee- 
ion de documentos inéditos para la historia- 
-e aquel pueblo, hace subir su poblacion á 

i,000 habitantes, número que no dudamos 
' erto conociendo aquella localidad y  el mo* 
í < con que está allí distribuida la poblacion 
l ;  la parte que se extiende la plaza de las 
4 as cruces & las lomas que son una barrera 
(1 ira el pueblo por el lado de la calzada 
ueva que conduce & la villa de Gnanaba- 

aoa. ’
é Suplicamos á aquel Ayuntamiento tenga 
i cuenta nuestras indicaciones y procure 
levantar á aquel pueblo de su actual abati­
miento que mucho se lo agradecerán sus ve- 
nos .
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Los más fijos datos sobre su poblacion son 
los que ponera©» en el adjunto estado quedes 
muy de tenerse en cuenta para la aprecia­
ción de aquella localidad, que está llamada á 
ser el principal depósito del comercio de la 
Habana en breve tiempo, habida cuenta del 
constante y progresivo aumento de nuestra 
ciudad. '

Censos de Población.

Autoridades consultada■?. .tóas. Habitantes.

Barón Humbold   1810
Censo electoral..  1820
Cuadro estadístico del 

general Vives , 1827

2218
2488
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REGLA A

1774, septiembre, 9_  ^

Convenio entre el V;apitán_D. Fe­
l ip e  Núííez y el co n tra tis ta  í a sen tista  ) 
del tr á f ic o  de bahía según e l eskíxjs^jsxíxx— 
x a s ®  en 1 7 7 1 .  El capitán cede para#e s t a b l e ­
c i m i e n t o  de lo s  almacenes que habran de 
establecerse  "inmediato a l muelle del ba­
rr io  de N t r a .  3ra. de Regla , e l dominio 

que tien e  de una casa de ta p ia s , rafa  y  
texa, que hace fren te  y esquina a la  Pla­
za principal del dicho b a rr io , fabricada  
en suelo perteneciente a e l  M a y o r a z g o  
fundado por Antón Recio, que poseyx  ̂
su muerte el S r .  Marqués de Real li ­
mación, por precio de 
cientos pesos . .

Siguen la s  condiciones  
forma de p ^ o  (F ol. 215 r

ü hasta  
c l a -  
ocho-

del caí trato  
- 216 v)

y

/



ESCUELA DE NAUTICA EN REGLA

Escuela de Náutica en Regla , informe del 
Sr. José Pizarro y Gardln. 

en

"Memoria de l a  Soc. Económica!^, 3 -r i e  se­
gunda, tomo I (1846) pag. 109-117 .



hscuela de Náutica  
en Regla.

1816,16 de o'ulio !F o l .  161 v y 164 r)
El Gob. o f ic ia  para que s e  l.e in ­

forme sobre e l establecim iento de una 
Escuela de ^autica  en Regla, acompañando 
e l  o f ic io  que le  ha d irig id o  sobre el  
particu lar  e l Comandante de Marina del
Apostaderp. . e .

Se acuerda qjje paee a loa com isarios. ,
id . 3 de -Agosto. (F o l. 179 v-180 vJ

Se le e  el infoeme de lo s  com isarios: 
pide mas datos y plantea la s  d ificu ltad es  
de orden secundario que haji que tener en 
cuenta.

1817 ,10  Enero(Fol. 293 r y v)
Se lee  o f ic io  del Gobernador sobre xxi 

a rb itr io s  sextktBits para establecer  la  es ­
cuela de nautica en Regla, 

id . 24 Enero( * 0 1 .  311 r -3 1 2  r )

Informe de los  Comisarios sobre la  sus-| 
cripcion voluntar ia  y sobre que se proce4 
da a señalar terrenos y confeccionar lo s  | 
planos o |
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SAN ANTONIO DE LOS BAÑOS



\3r3

S.AI'I AETTONIO DE LOS 13ANOS

Dr. Diego González.-H is to r ia  de San 

Antonio Abad o de los Baños. 

Habana, I?;pr. y Eibrería  

" La Fropagand i s  t a " ,  1930.

133 pago en cuarto.



I -3 f

” SAN ANTONIO ABAD O DE LOS BATOS"

Esta obra del Dr. Di©g® González (Habana, Iwpr. t Libre- 

’í* *ría"La Propagandista", 1930, l o o  paginas en 4©.) hay que Ma­

nejarla con gran cuidad® pues ho han sido depurad©® los da­

tos, metidas y leyendas qu® r@®og®. Ejemplo ol de la sesión 

del cabildo'da 7 d® i*arz© de 1559, que n© ex istié ; ©1 ©rigen 

d@ la laguna, la taberna d@ venta d® aguardiente a los leña­

doras üojieanos, qu® fu l t i  ssebrién d®l pueblo, ate.



H D
DR. J UL IA N VIVA NCO

M E D I C O - C I R U J A N O

SAN ANTONIO DE LOS BAÑOS GÍOTHb TC 2 de 1944.

->eñor ¿en a ro  - r t i l e s .
O f i c i n a  d e l  h i s t o r i a d o r  fie l a  « iu d a d .
^yuntami e n t o . ¿ola ana.

**uy ^ef.or mió*

Rabiando l e í d o  en un a r t i c u l o  p u b l i c a d o  en l a  - e v i s t a " .r  
q u i t e c t u r a  "l " £ o  ¿ 1-L. ^um 1 34 .  ->e ptiembra 1 9 4 4 1 , o r i g i n a l  d e l  - t . ^ranc  i  acó 
- e r e z  v.a l a  *-iva, t i t u l a d o  "panoramas de '>yer .^a  « a s a  de l a  ^ b r a p i a ” ,p a g  
3 3 1 ^ ,en e l  c u a l  se hace m ención  u<3 un t r a o a j o  s u y o , i n é d i t o , "^ os  E s c r i b a  
no.' as l a  ^aDana en e l  -J iglo  •á^ 1 " , y  e s t a n d o  v ivamente  i n t e r e s a d o  en to  
dos  e s t o s  t r f i b a jo s  h i s t ó r i c o s , en l o  '.me so r e f i e r e  a l a  h i s t o r i "  l o c a l  
de Jsn ^ n t o n i o  cié l o s  Jañoñ ,he  c u e r i d o  e s c r i b i r l e  e s t a s  l í n e a s  á f i n  de 
s a b e r  s i  »d p osee  a lg u n o s  u a t o s  r e la c i o n a d o ? ,  con  la  h a c ien d a  d e l  ^ato 
de r iguanau o  , c e n t r o  de l a  c u s í  se fundó  en 1795 e l  p u e o lo  ce ^an ^nto 
n i o  ¿bad ó -c l o s  Safios, p o r  e l  Segundo ^ a rq u es  de «ardeñas  de *~onte -H-er  
moso.

¿ e  sabe que . i c h a  h a c i e n d a , .^nominada " e l  h a to  ae l a s  habanas de A r i  
e u a n a b o " ,  I r  fue merced*  da a ^on^usn de - o j a s , e l  r i c o , e n  s e s i ó n  d e l  ;,yun 
t a m ie n to  de l a  t a b a n a ,  de 9 de ^ a r z o  de 1559,  según c i f r a d o  ¿-ayas, ^ e x i c o g  
g r a f i a  a n t i l l a n a , y  j-'. R o d r ig o  bernardo  y  ^ s t r a d a ,  'P r o n t u a r i o  ae — orcec íes  
c o n c e d i d a s  ñor e l  -ótomo Ayuntamiento áe la  --abana. 1857.

1̂ h i s t o r i a d o r  cubano - i c a r i o  ^ . ^ o u s s e t , i " h i s t o r i a l  de -uba” , 3  to -.o s ) 
nos  d i c e  que e l  J^ato d- ^ r i g u a n a b o , l e  fue  me re edad o á ^uan de - o  .-i a s ,  e l  
26 de ^eDraro  de 1 6 7 2 «roem os  que e s t e  u l t i m o  l o  f u e r a  n l o s  h e r e d e r o s  
ó d e s c e n d i e n t e s  a e l  diario rLo j a s v .

 ̂ no sabemos c:.e n ingún o t r o  p r o p i e t a r i o  ce d ich n  h a c i e n d a ,  h a s ta  1?9^ 
en aue era  su dueño -i-.*-ico l a s  «ha cotí y « a s t o l l o n ,  uue l o  d e j e  en he reno i  a 
á :;us h i j o s  e n t r e  lo;-: c u a l e s  se h a l l a o s  e l  h i j o  mayor ,  e-1* « a p i t a n  ^ .^ a  
n u e l  ^haoon y sabemos de o t r a  h i j a  que se e n c l a u s t r ó  en é l  «orivento ce 
-■anta « l a r n ,

una p a r te  de e s t a  f i n c a  fue á o a r a r ,  p rob a b lem en te  p or  h e r e n c i n , a l a  
ramn de l o s  - e l t r " n  de j anta  « r u z  dr lo<- marqueses  de -■•‘on to  hermoso , i -o  

barbara  # e l t r a n  de ¿a n ta  '«vuz, e s p o s a  d e l  - r im e r  -“ a rq u es  de *~onte üer  
moso.

^orac q u i e r a  que *& p osee  d a t o s  i n t e r e s e n t í s i m o s  - o b r e  l o s  a c r í b a n o s  
d e l  ¿ isr lo  p u d ie r a  i l u s t r a r n o s  sob re  e s t e  a s u n t o , e n  e l  s e n t i d o  dr se
be'-’ - 'Uiencs fu e r o n  l o s  dueños  desde  1559 er 1c “' d e l a n t e , y  o t r o s  d a t o s  ce 
i n l e r é s  h i s t o r í e o s  r e l a c i o n a d o s  -jon e s t e  a s u n t o . - 1- es p o r  t a i  m o t iv o  que 
l e  d i r i j o  e s t a s  l i n e a s  á ¿ i.n de v e r  ~i  puede i l u s t r a r n o s  en e s t o s ,  p a r t i c  
o u l s r e s ,  l o  '*ue mucho l e  a g r a d e c e r é .

->in o t r o  a su n to ,  y  en e s p e r a  ce  sus p r o n t a s  y  s rr s f ' •• n o t i c i a s ,  l e  ant 
t i c i p o  m is  mas e x p r e s i v a s  g r a c i a s , ; '  a p r ov ec h o  e s t a  o o o r t u n i d a d  para o f r e  
oerme de 'd aftmo a t t o .

’ uTTan “' i v a n e o .



IH|
Habana,28 de diciembre d@ 1944

i r .  Julián Vivane», 
I'édie®-Cirujaii8.
SAN ANTONIO DE LOS BAÑOS

kuy Sr. s¿íe:

Conteste su aprseiabl® d® 22 del Gorriente relativa  
a extreitea de histeria de San Aatenie.

Entre « íf  fiehas ne eneuentre nada qu@ s© refiera a 
San Anttni® d@ les Bañ®s eeneretaaente. Bien es verdad qu® 
n© he traba lacle expresamente sobre e l le .  Per® veo y 1® cepi®
des ® tree notas qu© sd refieren al tSrsine y qu© pueden atr­
io de alguna utilidad.

Si tropezare alguna ves con alga qu® tengan relación  
c®n San Antenie, s@ 1© enviaré.

Si viene algún día per la Habana, tendré sun® pla­
cer en saludarle y hablar tí© c^sas d¡§ historia de la nabana.

Suye af ectuesarsante



SAN FRANCISCO DE PAULA
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SAN FRANCISCO DE PAULA
MANAJAY . .

(A 12 leguas de la  Habana# 8 de Matanzas y 
’ 3 del mar del norte)

1767,18 de Diciembre(Fol. 170 v y s ig s )
♦D. M anue1 Garcí a Barr er as , ,  ¥ i 

ilustro honorario del Tribunal 
mayor de, cuentas tien e  s o l i c i ­
tada lic e n c ia  para hacer una 
población de 30 fa m ilia s  en e l  
s i t i o  indicado que está en su 
hacienda. Presenta en este ca­
b ild o  una R.O. interesando in­
ferné del Ayuntamiento, e l memo-| 
r ia l  de Barrera, e tc .

.. fabricará, a su costa  la s  3^ 
casas en la. lin ea  del camino 
r e a l ,  todas igu ales . Dará a ca­
da poblador casa,una cab. de ti< 
rra,una yunta de bueyes, una va­
ca de ¡teche, una puerca parida  
con su cria , diez g a llin a s  y m  
g a l lo ,  un hacha, una azuela y 
un machete. _

Pide un tptulo de ^ a s t i l l ?  
con le  denominación de Conde 

''delKKHKKia y Vizconde de Bay- 
noa con honores de ^entil-^Hombn 
de Cámara, t í t u lo  de J u stic ia  
mayor y Teniente de Guerra de 
la  Población y facu ltad  de nom­
brar los se is  regidores, e tc .

i-a población se llamará de 
San Francisco de Paula, "a l i a s

" T r a o i o r t

c ,  r 'r r -

Q U *

«noria tien e  fech  
de enero de 1767 y lo  
poder D. Julián Muni-

iv adrid 19 
firma por 
l i a

i d , 24 de D ic .(F o l .  176 v)
Estado para terminar e l ano, 

se acuerda de lar e l  asunto a l  
nuevo Ayunta’"1 ie n to .



1768,

id .

W -  ,  .

15 Oe-t. (F o l .  246 r) ,
Se acuerda informar a S .L . por e l na- 1 

v i 6 de guerra que está  en e l puerto pró­
ximo a s a l ir  para ^spafía. Y para e l l o ,  
que se ¡ m  delibere acerca del i.nf o r r e  ¡ 
de lo s  comisarios en e l  cabildo extraor­
dinario que se leberará e l lunes 18.

18 de J u lio (F o l .  247 r -2 4 8  v)
Cabildo extraord.Hil Conde de Buena v is  

ta  se opone. Se le  adhieren el Capitán 
N icolás de Cárdenas, e l  Coronel D. 

Laureano Chacón,^. Pedro Beltrán de San-, 
ta  Cruz y  D'. Domingo de la  Barrera. Es 
partidario  de la  población D. José C i-  
prlano de la  Luz. Se acuerda que lo s  coi» 
m isarios informen según e l resultado de 
la  votación . !

i

i

k h h , .  C r y j U K  ( . f r t r )  *■'i  "

" ^  t  SA t . /  v r  D ^  £  ^rc ^ <3m~_ ; I d  - j i t  ‘ t t *  r * r>' /  i  v -®-'-—

‘  s L °  7 ?■* * C(t f'-



SANTA MARIA DEL ROSARIO



1731,22 febrero (F o l .  258 r y v , y 260 v-267 v)
r, ¿ , P  ^ on^e d® üasa Bayona presenta Real ' 
Cédula de C azalla ,1 2  de J ulio  de 173© que 
ordena a l Cabildo alegue lo  que tenga por 
conveniente sobre la  fundación de una po- 
b la c iu i  y un convento de 'Dominicos en el 
lugar que ocupa e l Ingenio de azúcar de 
quiebra hacha, en cumplir!ento de la  escri-,

r^°sr? acían aTTes^ f  e fecto  ante e l  e s c r i ­
bano D. Miguel Hernández Arturo.
" ^ . . ^ k i l d o  acuerda "mejorar la  contradic*
" do^cn1? » 0^ ? 8^  Po r ,parte de e s t e Cabil^)f do en la  ^eal Corte de Madrid y a mayor
^abundamiento se interpone de nuevo" por­

que por^estar ^a no mas de tres  leguas de i 
diotancia perjudica a la  Habana y la  ig le ­
s ia  perjudica a la  de la  C j^da^

~  9 mmm

De la s  actuaciones r e s u lta :
Casa-Bayona,, en carta  de 3 de harzo de 

1728 pide lic e n c ia  paira fa b rica r  
en f lí Ingenio de Quiebra Hacha una 
población^de Ciudad de Santa fcaría 
del Rosario y un convento de Domini 
eos, en las condiciones que se expr 

P m0^sa11 6n. ¿ a escritu ra  otorgada.
2 . -  ¿ota  escritu ra  tiene fecha 23 de Febre

ro del Propio año, ante Liguel Her­
nández Arturo, escribano real y del 

_ numero de la  "abana. i
3 . -  Lntre la s  cláusulas hay algunas muv

p erju d ic ia les  a la  -abaSa y esta
I s Í L c ?usa P°r -qué se le  e n v í a l a  

. Cédula: para que la s  conozca y 
pueaa formular su reclamación en 

a _ ^  í ° raa^ ? f n conocimiento de causa".
• 11 la  e se fitu r a  se hace constar

aj que e l  Conde es dueño del Inge­
nio de Q.H y del corra l de gansi 
do menor nombrado Giaraco a 4

SANTA MARIA DEL ROSARIO



guas a barlovento, t ie r r a s  que com­
prenden cuatro legmas diametrales y 
' t r e in ta  y quatro c a b a lle r ía s  .

b) El ano próximo pasado C17273 se 
sublevaron los negros del Ingenio ‘ 
con la s  armas que quitaron al Inge­
n io .  Así mismo se sublevaron todos 
lo s  de la  comarca siendo reducidos

por tropa de in fa n te r ía , dragones 
y vecinos que mataron a muchos y 
prendieron a lo s  que se cogieron v i ­
v os . *
c ) -E l  conde está demoliendo e l inge < 
nio y dividiendo la s  t ie r r a s  en ca -  
v a l le r ía s  para r e p a r t ir la s .  .
d)-E stán la s  condiciones [c a p itu la ­
ciones] propuestas por e l  Conde.
e ) - ^ l  Conde e le g irá  30 fa m ilia s  pre­
v io  expediente de lim pieza de sangre 
y dará a cada uno un so lar  de 20 va­
ras de fr o n tis  y 40 de fo n d o .-  Para 
la  población concede 2 ca b a llería s  
de t ie r r a  i m e d ia ta s  a sus casas que 
es la  t ie r r a  más llan a  y con agua. "
f)-Cada vecino hará su casa, todas 
ig u a les , bago la  v ig ila n cia , del Con­
de e l  cual ayudará en la s  condicione 
que concierte con cada uno de e l l o s .
g ) -  Los so lares se repartirán en 4 
cuadros dejando enmedio una plaza¿  
de 600 por 400 p ie s ; repartiendo 4 s 
so lares en cada fron tera  prolongada 
y tres  en la s  otras para fa b rica r  " 
56 casas, haciendo primero la s  30
de l a  obligación en la s  tres  fron­
teras de la  p laza . El otro costado 
quedará para ^asas de Cabildo y Cár­
c e l  que se fabricarán con e l tiempo.
h) De la  plaza saldrán 8 c a l le s ,  dos 
de cada esquina.
i )  Dará además a la  población 2 ca­

b a l le r ía s  para e jido  y a cada ve« 
ciño la  t ie r r a  que n ecesitare  pa  ̂
ra. sus labranzas hasta tres  caba- 
H e r ía s  a los  precios y en las  c< 

• diciones que e l  ^onde concertará
con cada uno de e l l o s .  El Conde
dispondrá de los  otros solares y
de las  t ie r r a s  inmediatas a la  
población.  ̂ ^
j ) -  Servirá de ifxxS xM hasta  que 

’ se fabrique otra , la  c a p il la  que
tien e  e l  Conde junto a sus casaí 

El Conde se compromete a fabrica]  
a su costa la  I g le s ia .  
k )-S e  fundará un convento de Do­
minicos en las  condiciones que 
tien e pactadas con e l  superior di 
e l l o s ,  con 12  r e l ig io s o s ,  fa b r i ­
cará ig le s ia  para e l lo s  y habita­
ción con 12  celdas y cerca de clí 
usura y hará una fundación de 35 
mil pesos. *
I ) -E 1 Conde y sus sucesores será] 
patroños perfíétuos del Convento.
I I ) -Se reserva termino de 5- anos 
para r e a liz a r  la  fundación. 
m)-Como es costumbre y está  man­
da o, por ser fundador y princi-

■ pal poblador, tendrá jurisdiecón
c i v i l  y crimiñal en primera in s­
tancia  por vida y para e l  suceso; 

* que nombrare; pondrá a lc a ld e s , 8 
■ regidores y otros o f i c i a l e s .  Se

* * le  reconocerá el señorío de la
ciudad para conocer en segunda i:

. in stan cia , y J u stic ia  ívayor
■1731,23 fe b re ro (F o l.2 70  v -272  r) .

El Conde prerenta instancia  aliñándose! 
a que la.,ciudad, no tenga más ju risd icció n  
que e l  Ingenio y e l corral Giaraco. El Ca­
b ildo  en su v is t a ,  d e s is te  de la  apelación



1732 ,22  Agosto(Fu1 .3 8 3  r y v ; 384 v y sigá)
El Conde de Casa ^ayona presenta en ca­

b ild o  de un rea l despacho fecado en Sevi­
l l a  a 4 de Abril de 1732 en qüe se le  
concede la  l ic e n c ia  de fundación.

Es «obedecido por e l cabildo con el r i ­
tu al de costumbre.

. En la  concesión se autoriza en la  forma
propuesta por e lG on de excepto la  de noble­
za para lo s  habitantes de Santa ^ a r ía  y la  
de la  fundación del comvento de Predicado­
r e s .

' La C .-e s tá  inserta  íntegra y en su 
preámbulo hace h is t o r ia  de todo lo  actua­
do y razona motivos e tc .

Se apunta ffla sospecha' de que estando una 
escuadra inglesa  en el puerto de la  Habana 
al tiempo de la  sublevación de lo g r o s ,p u ­
diera ser asunto fomentado pír los  ingleP  
se s .

1733 ,30  enero(Fol. 458 r
Se lee  en c a b ild o ‘carta del Ayuntamiento c 

de la  ciudad de Sta . ^ a r ía  del Rosario y 
se acuerda in se r ta r la  a la  le tr a  en e l  ac­
ta .

Dice así la  coramicación Cse r e f ie r e  a 
la  participación  de haber&xx quedado fundí-( 
da 1a. ciudad: •

" l / . I l l t r e . S r  . - ¿ 1  día 25 del corriente  ti,-s  
!! niendo congregado estos pobladores, se 

p u b lic6 e l despacho del Sr. Gobernador 
H y Capitán General expedido en cumplimien- ; 
" to de la  R. Cédula impetrada de S. It.
" (Dios le  guarde) en que concede la  erec-  
" ción de esta  ciudad, y habiendo en su 
" conformidad recibido posesión de l a  ju­
r i s d i c c i ó n  su prin cipal fundador y Jus- 

' " t i c i a  mayor y procedido al nombramiento .
" de regidores y ju s t ic ia s ,  se continuó e l  
11 acto correspondiente para obtener l a  fha-.' 
" neneia a Guerra con especia]- p r o v id e n c ia



SANTA LARIA DEL ROSARIO

1 7 3 3 ,SO enero (Continuación)

que a este  f in  se cometió a l  escribano  
mayor de la  ^obernaci£>nyí D. I i cu e l de 
"  Avala, y debiendo a la  e s p e c i a l i s t a  
protección de V .S .! . 1 . e l  goce_de todas 
la s  honras expresadas y e l  f e l i x  p r in c i -

- - - Pe acordó en
a V .S .V .I .  se

pió que -logra esta ciudad, 
su primer cabildo suplicar

su favor para que 
sean sus progresos

digne no interrumpir
c o p i o  sufragánea suya, ---------  - .
lo s  m'as fa u sto s ; y quedando^cereiorada
de que 
sef& la  : 
cobsiga. 
ceda los

el s a c r i f ic io  de su obediencia
 _ p lau sib le  honra que siempre
Pide a Dios que a V.S.- .1 .  con- 
esrlendores que merece.Santa

maria del Rosario, y Enero 26 de 1733. 
_1í.P . y i\ . L . ciudad de la  Habana.- B .L. , 
i ; ,  de V.S.I . 1 . . -  Gregorio Y á n ez .-  Sebasi^ 
tián L u is.-P or acuerdo del Cabildo ae la  
Ciudad de Santa María del R osa rio .-D io ­
n is io  Pancorbo, e§cribanoMp ú b lic o .-  En­
mendado "pbedecer , v a le .

r)
Bayona, ju s t i c i a  
de Santa liaría  
2 de febrero pa-

1733,8 de la y o (F o l .  481 v 4
Carta del"Conde ór Casa 

’Vayor de la  nueva ciudad 
" del Rosario" d e / fecha  
sado. Se Inserta íntegra .

Es una saludo exuberante y poipposa con 
motivo de l a  fundacmón. Se g lo r ia  e l Conde 

.de haber nacido en la  Aiabana.(Se puede, dar 
como docu]rento curioso por su redacción, 
pero care e de in t e r é s / .

J



' ^
SANTA í ARIA CDEL ROSARIO J?

1750,17  Abril (F o l .  128 r y 129 r -1 2 9  v)

&1 Presbítero D. Alonso uarcis  
de ^alaciosé  dice que es dueño 

Q.de la s  haciendas d.e Guareyras a 
' 'd istan cia  de legua # inedia poco 
mas o menos ay una sabana que 
se llama Santa I aria  donde por 

"su  extensión pasta mucho ganado 
y cuesta mucho trabajo conducir­
lo  a los corrales del hato prin- 
Qipaly en lo s  encierros se ex­

travia  la  mayor p a r t e . . . "pide  
l ic e n c ia  para poner en dicha sa- 
baña un s i t i o  " en que sujetar  
" KZftiíKK aquellos ganados y me­
" ter de p o b la d ; n otros para 
'! que se aumente l a  crianza en 
" b en efic io  desta República y 

de las rea les  armadas.. . la s  
" comarcas que por aquella partí 

lindan so: los  de ta sa jos  y 
* copeyes que son mios propios .
" y e l  de San Gregorio que ten­
" go en p le ito  con $üafc±&Ki Ga- 
" bri&l Joseph Calvo que pre-  
" tende dereco a e l teniéndolo  
" yo en p osesió n ".

Se le  concede siempre que bbl 
sea dentro de su hacienda y sin  
que por e l l o  parezca que adquie 
ra mas propiedad.



\ H-?

SANTA MARIA DEL ROSARIO ^
CASA BAYONA

1759, 22 de Junio(Fol. 191 v-192 r y 194-199)
Istancia de D. Francisco Cha- | 

cón, Conde de Casa Bayona)y Jus­
t ic ia  Mayor de la  ^iudad de 
Santa María del Rosario de Quie­
bra^ Hacha presentando real cédu 
la  ae sucesión en el t ítu lo  por 

. muerte de su antecesor, L>, José
Bayona y Chacón. ,

. Está la R. c . fecha San Lorei
zo a 19 de Agosto de 1721 en que 
se otorga el t ítu lo  ax^.in icial  
a-u. José de Bayona Chacón, ve­
cino de la "abana. La concesión 
del títu lo  se hizo por Carlos 
II en 28 de üunio de 1687, a 
la °iudad de Fuenterrabía para 
ayuda de las reparaciones necesa 
rias para remediar los danos c r u  

. sados pár el bombardeo de los
franceses y aquel! a. ciudad" se 
lo vendió a Chacón. Se realizó  
este nombramiento por escritura  
otorgada en Cádiz a 5 de Marzo 
de 1718 ante Nicolás de Albur- 
querque,escribano, acto en el  
cual fué renunciado en Chacón 
a perpetuidad para el y su fami­
l ia  e l ta l t ítu lo , por p^Tício , 
de 20.000 ducados de vellón pa- ' 
ra aquella ciudad.

A'Fuenterrabía se le hico mer­
ced de 'km títu lo  de C a stilla ” 
sin determinar el nombre. Chacón 
eligió el de Casa Bayona, «jue fu 
fué aceptado por resolución de 
"mi Consejo de la Cámara" de 4 

. de Noviembre del año 1730.
Por eso se le concede a Jo­

sé de Bayona y Chacón el t ítu lo .  
Pero, como a las personas a



se hace condes hay que hacerlas 
previamente vizcondes según está) 
mandado por Felipe IV, se nom- i 
bra a Bayona y Chacón Vizconde 
de uan Blas, títu lo  que en virtu< 
de dichas órdenes queda roto y 
caiicelado.Chacón pagó los dere- j 
chos de la  inedia anata por el i 
títu lo  de Vizconde y por el de 
Conde. Estes importaron la can­
tidad de 562.500 maraveeís.

Hay una segunda cédula a 
favor de Bayona y °hacón, de

San lorenzo, 19 de Oc­
tubre de 1721.

Y Cajigal en su auto cita  toda 
vía otra de Sevilla  a 4 de 
Abril de 1732.

Hay pleito e impugnación del 
testamento de 13. José Bqyona por 
parte del Marqués de ^ il la  Alta
u. Laureano Chacón y de D. Cris­
tóbal de Zayas cazán , reproduci­
da más tarde por D, José de He­
rrera, "inducido dei pacto que 
se refiere (?) con el °r .  Conde * 
difunto"

En el fa l lo  del pleito por par 
te del gobernador, se dice(Jo- 
lio  197 v) que el Conde esa pri­
mero fundador por títu lo  onera- 
to"y que se trata actualmente 
"de la sucesión del primer^ l la ­
mado por las clásusulas de la  
in stitu c ió n "(ib id .)

El fa llo  es favorable a D.Fr. 
Chacón sin perjuicio del dere­
cho de apelación que se reserva 
a los tres opositores y a la viu 
da del Conde, "su heredera".

Las haciendas que deja son las 
de " t í ­
tulo, jurisdicción y tierras de

uco” Quiebra-Hacha y Jiaraco".
El fa llo  favorable se refiere  

al títu lo  y a los bienes. En cu­
anto al cargo de Justicia Mayor 
y señor, lo condiciona en su ju­
risdicción en solo la  jurisdicc­
ión c iv il  y criminal en primera 
instancia.

Porque en las diligencias de 
"posesión del t ítu lo  dada al fun­
dador en 25 de enero de 1733 con 
s't antes del mapa a su conrlñua-  
ción formado por el agrimensor 
Domingo de Aranzate,Hla  jurisdic  
ción concedida al primer Conde 
se ciñe a solo su persona. Para 
obtener esta jurisdicción en la 
extensión que se le marca en el 
capítulo 22 de la  R. C. debe re­
currir a 1ví. " ( F o1. 199 r)

,6  de Diciembre (Fol. 256 v-257 r) j
4 Auto del Gobernador (Tte. Go- ] 
bernador interino D. Pascual Xi-¡ 
ménez de Cisneros) mandando cum­
p lir  rt. C. a favor del Conde de | 
uasa Bayona concediéndole por 
dos vidas el señorío de la  Ciu­
dad de Santa liaría del Rosario 
sin facultad de apelación en se­
gunda instancia.

El Gobernador c ita  " la  real 
gracia i novísimamente concedí- 
da .Y manda en su cumplimiento 
que el Conde"sea tenido y repu- 
I, tado por señor de vasallos en 

la  referida ciudad por las dos 
" vidas que dispone el R e y .. . "



CSanta Mari ai del Rosario?

±28®

1769, 13 enero^(F ol.326 y s igs)
Instancia de D. Antonio íjelabert sobr< 

redención de Censo en la s  t ie rr a s  ( 32 
ca b a ller ía s  y y 5 sexmas) del fundo del 
Ing'enioJ'-iJra. Sra. del Rosario "de que 
s iy  dueño , y se han/ demolido y en la s  
que se hallan 1 impuestos 16.-50Q pesos a 
favor de la  ^brapía que ^adón fundar D. 
Martín Calvo.

Escrito  sobre lo  mismo del Dean e t s .



SANTA MARIA DEL ROSARIO

Lúñez de V illavicem ei® : Apuntes para la  ■ 
h is t e r ia  de la  I s la  de Cuba: H isteria  
f í s i c a  y p o l í t ic a  de la  ciudad de Saü- 
ta  "“aria del Rasari».

^eForia de la  Sociedad E csafeica , 
tes:© £1(1845) pag. 177-204 .



SANTA MARIA DEL ROSARIO

Nvrnez de Villavicencio, Cayetano.- Historia : 
f ís ic a  y política  de la ciuoad de oanta l a* 
r ía  del Rosario y su d istr ito .

en ,
Memorias de la sociedad Leonárnica

Habana, 1885.



SANTA MARIA DEL ROSARIO 

)Corral Jiaraco

ep-ún Núñez y V illa v ic e n c io  en su^Histo- 
r l  a de Santa ius r ía  del rvosario, ©1 
corral ds J iaraf,o fue moresdado a 
Baltasar Barreda-en 27 de Marzo de 
1573, y su asiento se mand' mudar 
a p e tic ió  de 1. elchor Rodríguez gn 
29 de enero de 1611.

Se mandó medir y deslindar para 
determinar la  ju risd icció n  Que le  
corrspondía, lim itada al círculo  
del c o r ra l,  e l  25 de Enero de 1733, 
por e l agrimensor D. Domingo de 
Arranzate.

f c í & x á x x $ a g .

H isto r ia , en Memoria de la  
Soc. Económica, tomoXX (1845) pag, 
2004»



1859.

SANTA MARIA DEL ROSARIO

Adquisición de una y redi a caballería de 
tierra del corral de Jiaraco en Sta.
I. aria del Rosario reconociendo 750 pe­
sos de censo de 5 por ciento a favor 

del Conde de Casa-Bayona.

Are. Nacional(Habana)Leg.l68.

Nota tomada de" Catálogo dr los fondos 
del Real Consulado , epígrafe Jiaraco



SANTA MARIA DEL ROSARIO

Historia en Pezuela: Diccionario, 
tomo 4, pag. 527-



LA FUNDACION
: - T T t ,/ / /  c>'^

EL HABANERO
DE SEN

D on José B A Y O N A , prim er conde de 
Casa Bayona, fundador, en 1728, de la 

ciudad de Santa María del Rosario.

El  SIGLO XVIII es el de la 
creación de ciudades y villas 
en la mitad occidental de la 
isla, reduciéndose cada vez 

más la, extensión de la jurisdicción 
de La Habana. Y la capital de 
Cuba, que entró en la centuria con 
un término que alcanzaba Ppr un 
lado al extremo de Vuelta Abajo y 
ñor el otro se adentraba profun­
damente en la hoy provincia de 
Santa Clara (sólo se había des­
membrado con anterioridad, aun- 
aue no mucha, la ciudad de Ma­
tanzas, fundada en 1693), la aca­
bó bastante reducida en su exten­
sión y rodeada de toda una conste­
lación de ciudades y villas, la ma­
yor parte de señorí^

San Felipe y Santiago del Beju­
cal (1713), Santa María del Rosa­
rio (1733), Bainoa (1744), Guana- 
bacoa (villa con municipio promo 
en 1744), Jaruco, San Francisco oe 
Paula (1767), San Antonio de las 
Vegas (1745-1771).

La prosperidad creciente de las 
industrias agrícolas y ruv&les en 
general favorecio esta prolificacion 
urbana, sembrando los campos de 
caseríos que se agrupaban en tor­
no a bateyes de ingenios embrio­
narios o alrededor de vegas de ta­
baco nacientes.

Casi todas ------ -----
surgieron por la voluntad de un j  

señor que distribuía gratuitamen- ¡ 
te entre “pobladores”, treinta fa- ] 
milias por lo general, que no las ] 
tenían, tierras y solares a cambio 
de un título de Castilla muchas : 
veces, y de determinadas preemi- 1 
nencias de carácter administrati­
vo: Don Juan Núñez de Castilla 
en Bejucal, don Manuel García 
Barrera en Bainoa y en San Fran­
cisco de Paula, don José de la 
Guardia en San José de Jagua 
(Cienfuegos), don Gabriel Beltrán 
de Santa Cruz, más tarde conde 
de Jaruco, en el pueblo de este 
nombre, el conde de Casa Bayona 
en Santa María del Rosario...

Contra lo habitual en los demás 
casos, el conde de Casa Bayona es­
tableció el sistema de no donar las 
tierras a los pobladores, o de ha­
cerlo en condiciones tales, que su j  
generosidad fuera productiva co­
mercialmente. Fué un ejemolo ra­
ro de hombre de primerosi del si- 
p-in XVIII, cuando la economía

l a r r i s
organizó económicamente no solo 
qnl actividades industriales, sino 
Iuf mismos privilegios de nobleza

El título de Casa Bayona es el 
único título cubano rancio no ad­
quirido por algún servicio real o 
«snnuesto prestado a la Corona o a 
^  comunidad, ni por una funda- 
ción?Tno comprado pura y sim- 
ni emente en venta publica. El ¿o 
r S  de 1687, había concedido 
el rey Carlos II a Fuenterrabia un 

' título de Castilla, «n denominación 
definida, para que lo pendiera y 

; aplicara el productoi a la recons 
tracción de la c m d a d  bombardea 

d o c o  antes por los franceses.

desuna ̂ España
cerC ef'S flamante títuíoTos pobres 

riPsnués nó aparece comprador a

; s T f  <SS£r.
n0 in° adauiere por escritura que 

otorga Qen CádPiz el 5 de marzo 
a n t e  el escribano del numero de 
aquella ciudad d°n Nico 20.000 
burquerque, por precio u 
ducados.



LA FUNDACIÓN DE SANÍA MARÍA DEL
EL HABANERO CONDE DE CASA BAYONA

DE SENTIDO PRACTICO

ROSARIO 
EJEMPLO

D on Jo sé B A Y O N A , prim er conde de  
Casa Bayona, fundador, en 1728, de la 

ciudad de Santa María del Rosario.

EL SIGLO XVIII es ei de la 
creación de ciudades y villas 
en la mitad occidental de la 
isla, reduciéndose cada vez 

más la, extensión de la jurisdicción 
de La Habana. Y la capital de 
Cuba, que entró en la centuria con 
un término que alcanzaba por un 
lado al extremo de V ielta Abajo y 
por el otro se adentraba profun­
damente en la hoy provincia de 
Santa Clara (sólo se había des­
membrado con anterioridad, aun­
que no mucha, la ciudad de Ma­
tanzas, fundada en 1693), la aca­
bó bastante reducida en su exten­
sión y rodeada de toda una conste­
lación de ciudades y villas, la ma­
yor parte de señorío:

San Felipe y Santiago del Beju­
cal (1713), Santa María del Rosa­
rio (1733), Bainoa (1744), Guana- 
bacoa (villa con municipio propio 
en 1744), Jaruco, San Francisco Re 
Paula (1767), San Antonio de las 
Vegas (1745-1771).

La prosperidad creciente de las 
industrias agrícolas y rurales en 
general favoreció esta prolificación 
urbana, sembrando los campos de 
caseríos que se agrupaban en tor­
no a bateyes de ingenios embrio­
narios o alrededor de vegas de ta­
baco nacientes.

Casi todas estas poblaciones 
surgieron por la voluntad de un 
señor que distribuía gratuitamen­
te entre “pobladores”, treinta fa­
milias por lo general, que no las 
tenían, tierras y solares a cambio 
de un título de Castilla muchas 
veces, y de determinadas preemi­
nencias de carácter administrati­
vo: Don Juan Núñez de Castilla 
en Bejucal, don Manuel García 
Barrera en Bainoa y en San Fran­
cisco de Paula, don José de la 
Guardia en San José de Jagua 
(Cienfuegos), don Gabriel Beltrán 
de Santa Cruz, más tarde conde 
de Jaruco, en el pueblo de este 
nombre, el conde de Casa Bayona 
en Santa María del Rosario...

Contra lo habitual en los demás 
casos, el conde de Casa Bayona es­
tableció el sistema de no donar las 
tierras a los pobladores, o de ha­
cerlo en condiciones tales, que su 
generosidad fuera productiva co­
mercialmente. Fué un ejemplo ra- ]
ro de hombre de primeros del si­
glo XVIII, cuando la economía 
cubana andaba en sus comienzos 
y concretándose hacia la obtencion 
en gran escala de los dos produc­
tos tradicionalmente básicos de 
Cuba, el azúcar y el tabaco, que 
organizó económicamente no solo 
sus actividades industriales, sino 
sus mismos privilegios de nobleza 

El título de Casa Bayona es el 
único título cubano rancio no ad­
quirido por algún servicio real o 
supuesto prestado a la Corona o a 
la comunidad, ni por úna funda­
ción, sino comprado pura y sim­
plemente en venta publica: El 28 
de junio de 1687, había concedido 
el rey Carlos II a Fuenterrabía un 
título de Castilla, sin denominación 
definida, para que lo vendiera y 
aplicara el producto a la recons­
trucción de la ciudad, bombardea­
da poco antes por los franceses. 
Mucho debieron de correr a través 
de una España depauperada, y a 
muchas personas hubieron de ofre­
cer el flamante título los pobres 
regidores de Fuenterrabía, cuando 
hasta 1718, más de treinta años 
después, no aparece comprador a 
satisfacción: el acaudalado “india­
no” don José Bayona y Chacón, 
que lo adquiere por escritura que 
se otorga en Cádiz el 5 de marzo 
ante el escribano del número de 
aquella ciudad don Nicolás de Al- 
burquerque, por precio de 20.000 
ducados.

Por
JENARO ARTILES



Y a La Habana se volvió don 
José Chacón con una pequeña for­
tuna de menos y un papel firma­
do, sellado y signado, de más. Eli­
gió el título de Casa Bayona, su 
apellido ya ilustre en el pequeño 
mundo cubano de entonces, abo­
nando más tarde religiosamente 
los 562.500 maravedís que impor­
taron los derechos de la media 
anata ■ con que estaba gravada la 
trasmisión de títulos y de oficios. 
Jl,a Real Cédula inicial a favor del

Interior ae la iglesia, con u n  Uermusv 
altar en qu e se venera a Sari Francisco  

de A s ís . ■

nueva conde de Casa Bayona es de 
19 de agosto de 1721.

No era tan vacío don José Ba­
yona y Chacón, que arriesgara un 
capital por el solo placer de osten­
tar un título de Castilla en Amé­
rica, a miles de leguas de la Corte, 
y por pintarrajear unos blasones 
en.lo alto de la puerta de las ca­
sas de su morada. Otras eran sus 
miras y otros sus propósitos: las 
ventajas civiles, las prebendas en 
la gobernación local de La Habana 
y las posibles oportunidades en el 
orden de concesiones de tierras de 
labor y en el de la amplitud de los 
negocios que un título de Castilla 
traía entonces aparejado a sus po­
seedores.

Y no se engañó.

Este mismo espíritu comercial lo 
guió en la fundación de Santa 
María del Rosario. El ingenio de 
Quiebra Hacha, de su propiedad, 
levantado en tierras del corral de 
Jiaraco, que había llegado a ser 
suyo, no marchaba al parecer to­
do lo prósperamente quo el conde 
deseaba. Por otra parte, por el año

de 1727 ocurrió en la región al na­
ciente- de La Habana una temible 
sublevación de esclavos, iniciada 
por la dotación numerosa de Quie­
bra Hacha y que, extendida a to­
da la zona, amenazó con encender 
una guerra racial en la parte oc­
cidental de la isla. Llegó a decir el 
conde, y se alegó como anteceden­
te favorable para que se concedie­
ra la R. C. de fundación de la fu­
tura ciudad de Santa María del 
Rosario, que los ingleses de la flota 
británica que se hallaba en el 
puerto . movieron solapadamente 
esta sublevación. Habrá que creer­
lo por muy extraordinaria que pa­
rezca la versión, que no abonan 
suficientemente otras fuentes más 
imparciales. Lo cierto es que, ape­
nas sofocada la revuelta, comen­
zó la demolición del ingenio, tra­
bajo que adelantó con rapidez, y 
la distribución de sus tierras en 
parcelas de cultivo.

Corf la fundación de la ciudad 
esperaba el conde, según expone, 
librar a La Habana del peligro de 
nuevas y más tremendas subleva­
ciones de las negradas.

El 23 de febrero de 1728 otorgó 
Casa Bayona, ante el escribano del 
número de La Habana don Mi­
guel Hernández Arturo, escritura 
con las capitulaciones de funda­
ción de una población del rango de 
ciudad y con el nombre de Santa 
María del Rosario.

Lo más importante de estas ca

- Iglesia de Santa Maria del Rosario.

(Fotos A rch.).

pitulaciones, aparte las preemi­
nencias civiles que se reservaba el 
fundador (justicia mayor, facultad 
de nombrar alcaldes y regido­
res, apelación en primera instan­
cia, etc., para él y sus sucesores, 
cosa común a todos los demás 
fundadores de la época) son las 
cláusulas de carácter comercial: 
el conde elegirá treinta familias 
de La Habana, previo expediente 
de limpieza de sangre, a cada una 
de las cuales cedería un solar de 
veinte varas de frontis por trein­
ta* de fondo; cada vecino habría 
de hacer su casa, todas iguales y 
bajo la vigilancia del conde, el 
cual les ayudará en las condicio­
nes que v a c ie n  mutuamente el do-



nanté y'cada uno de los elegidos; 
donará dos caballerías de tierra 
para la población, inmediatas a 
sus casas, por ser terreno llano y 
abundante en aguas, y otras dos 
caballerías para ejidos; pero a ca­
da vecino cederá la tierra que ne­
cesitare para su labranza, hasta 
tres caballerías, a los precios y en  
las con d icion es que cada uno de 
ellos con cierte  con el conde, quien 
además dispondrá libremente de 
los otros solares y de las tierras 
inmediatas a la población.

Es decir, estamos, como se ve, 
en presencia de la primera fun- j 
dación urbana con carácter de] 
“reparto”, en el sentido que hoy 
damos aquí a la palabra: el de 
parcelación de una zona baldía o 
de explotación agotada económi­
camente, donde el dueño regala 
las calles, instala determinados 
servicios que valorizan los terre­
nos, cede a los yue desean ave­
cindarse su solar, y se aprovecha 
del supervalor que se logra de la 
urbanización y población así como 
del comercio de la construcción, 
al mismo tiempo que logra mejo­
ras precios por el resto de los so­
lares de Ja zona, convertida ya, 
de rural en suburbana.

En este sentido, el conde de Ca­
sa Bayona fué un precursor ge­
nial, un. hombre de_ gran sentido 
económico en los años en que la 
economía cubana se iba concre­
tando; y Santa María del Rosario 
el primer “reparto” de esta ciudad 
actual de los repartos: a cuatro 
leguas a barlovento. ^

Otras circunstancias y- episodios 
de la población de Santa María, 
el intento fracasado de establecer 
un convento de dominicos con do­
ce monjes (que chocó con el mie­
do a la competencia de la clerecía 
de la capital), el pretendido re­
conocimiento de nobleza a cada 
uno de los vecinos instalados, que 
fracasó también, la distribución 
de los solares, la forma y medi­
das de la plaza, la erección de la 
iglesia, siendo sumamente intere­
santes para un estudio histórico 
acabado, son secundarios para la 
conclusión a que quería llegar a 
través de estas cuartillas: que en 
la lista de los economistas genia­
les de Cuba debe figurar encabe­
zándola, o muy arriba por lo me­
nos, como economista práctico, el 
primer conde de Casa Bayona, el 
habanero don José Bayona Cha­
cón; como encabeza Arango más 
tarde, o está cerca de la cabeza, 
la lista de nuestros teorizantes de 
economía nacional.



ISÍ

J U -

 ̂ ^  *92.  -eñero C ^ f -  S 3 ¿  't . J s- J

U¿■* ^ c ,

<*&* sz^&L

° * e ~

-y» - '

1̂ ¿ )¡*  « ^ - í  y  ..

*  ^ / < * C 4 f «L ?  ̂  ^  c/̂ 7 - / / / / ¿* ' ~z :
'V^>- «  .

'U t
¿ y  é ^ c T -c ^ J ^

£W *S L  /j’̂-^> y ^ 1 ^

V

< ^ o



y¡' -

,A / „ • * . .  r  "  *0 ,U J > ’ ~
* * . , 4 ~ m .  — '

% «  / W  * ^  *  5  ~  ■ "  '  .

^  *X£ C~g—v**^ C u

_  < ^ _ (/ c * * s  * ^ < K , .

Ú T  S 3 ?  "

.^ 4/ ^ ,  -  -s  ^ ,J>̂
C -O -íív  ’ / c^ r ~ ' *•



SANTIAGO DE LAS VEGAS



SANTIAGO DE LAS VEGAS

1748, 25 Octubre (F ol.565  v .  y 566 r -  y sigt

. Esta inserto e l auto del Go­
bernador Francisco Antonio 
C ajig a l de la  tega mandando | 

• e je citar la  Real Cédula de fuñí 
dación del Pueblo de San Anto 
nio de la s  Vegas, que piden 
lo s  labradores del termino.

Señala cuatro c a b a lle r ía  de 
extensión a l pueblo dividido  
en so lares entre tr e in ta  fami­
l i a s .

Y para que haya quien reciba  
la  dicha posesion, nombra "por/ 
f  prin cipales pobladores a 
" Miguel ! asias y el A lférez  
" Angel Díaz Amador, perso- ; 
" ñas de e s p e c ia l  mérito por­
" que han servido en e l  m in is -  
" te r io  de apoderados; el te ­
" niente Antonio Lorenzo de 
" Cordoba; al teniente Cayeta- 
" no Rodríguez, Jose^ Gonza- ! 
" le z ,  Francisco l ’ achin de 
“ Acosta, Francisco Rodríguez 
" del Rey, Vicente Fernandez 
” Cuervo, Bartolomé Rosriguez 
“ de lo s  Santos, Gregorio de 
" Oropesa, Salvador ^erez,Fran- 
" c isco  Lorenzo Manuel Rodrigu 
" Juan Perez Sidron y
" F é lix  López Crespo, reservan  
“ do hacer otros nombramientos 
" dentro del numero de tre in ta  

, " con mas conocimiento de las
" fa m ilia s  que puedan ser acre^
" edoras.".

La “ eal Ce' ula a que se



r e f ie r e  e l  auto del Goberna- . 
dor esta fechada en San I ld e -  ‘ 
fonso a 26 de Agosto <16^1745, 
a consecuencia de p etición  de 1 
lo s  labradores trasladada por 
el ’i’eniente ueneral D. Juan 
Francisco de Guemes, Goneernad( 
de la  i s la  ke& en carta deS¡ 18< 
de Septiembre* del ario anterio:

La población se fundara jun­
to a la  parroquia que ya exis­
t e ,  en e l Carino Real de 
Habana a ^atabano, a cinco' l e ­
guas de La "abana y nueve del ' 
fuerte de ^atabano " en medio 
11 del carrino rea l que cruza de 
" una parte a otra de esta i s -  
1 l a " .

Sigue la  orden al Gobernador 
(F ol. 569 v) para que pase a 
fundar el pueblo que piden los  
labradores del Partido de San­
tiago de la s  Vegas.

1756, 19 Nov. ( f o l .  13<-> r . )
‘ Presentación en cabildo del 
rea l t í t u lo  de Regidor y alpua 
c i l  mayor a perpetuidad para 
e l y sus sucesores a favor de 

Miguel V a cia s , en e l  Muevo 
pueblo de santiago de la s  Vb-

1766,15 de Octubre (F ol. 412 v -413  v)

fundación de un convento d^ 
Franciscanos en Santiago de 
la s  Vegas3Se pide ififirmie al  
cabildo .L os del Obispo y Go­
bernador han sido  n egativos.

gas.

D iligen cias  y x\  C. sobre

id . 31 

i d . 14 d' .1 \ 1 \S -i- • L * /

Carta de Santiago al cabildi 
suplicándole apoyo.



SANTIAGO DE LAS VEGAS

1 7 4 8 ,  o c t u b r e  2 5  ( A c t a s  o r i g i n a l e s  f o l .  7 6 2  r  
y  s i g u i e n t e s ) .

A u t o s  d e  f u n d a c i ó n  d e l  p u e b l o  d e  S a n t i a g o  
d e  l a s  ve g a s .



SANTIAGO DE LAS VEGAS -2

1756, 23 diciembre (Fol. 138 r -  140 v) :
Cabildo extraord. para conocer 

auto del Gobernador Cajigal dis­
poniendo se proceda a la instala  
ción del Pueblo de acuerdo con 
las RR.CC. de 26 de Agosto de 
1745 y 25 de Nov. de 1745.

Se f i j a n  r in u c io sa re n te _las  
atribuciones de la s  autoridades 
lo c a le s ,  se sefala con d e ta lle  
el térrin o , e tc .

^1 Gobernador no asiste al ac­
to por sus ocupaciones.



SANTIAGO DE LAS VEGAS ( 2 )

1766

1767,

19 Diciembre (F ol. 455 r -4 7 0  r)
Padrón fem ado de la s  í a m l i -  

" as del pueblo de Santiago de 
Gomoostela de la s  Vegas, su par­
" tido  y xx t e r r i to r io s  con ex­
presión de sexos y d istin cion es  
, que por é l se verán, así de ix  
' los que son pobladores p r m c i -  
U p al e s , íCKYSEiHKSDfXESSXEXáEXiaS _ 
xxEaBaBXJáíixjBHBiia -enos p r in ci­

pales y vecinos, c o r o  de las  
" casas del pueblo, estan cias ,  

ingenios, rentas y carboneras 
que incluye dicho partido . ® 
Fecho en diez de Diciembre,, 
&es<fte presente ano de 1766

16 enero (F ol. 15 v y 0 de 22 -
^uplicadci) de l a  h. • a e . . 

de Junio de 17 6 6 . (Esta copia v i ­
no por equivocación al c a b id o  
de Santiago de ^uoa y f u e i e ^ i  
tido por éste al ele la  . aoana^.



SANTIAGO DE LAS VEGAS

1771, 1 febrero (F ol. 218 v) .
Auto del Gobernador sobre la  fundación o

de Santiago de la s  tfegas. ,
Lasa a los  comisarios para míorrye.
^o se incluye el e sc r ito  literalm ente

1771, 26 A b ril (F ol. 245 r)
El escribano D. Felipe Alvarez participe  

al Cabildo auto d^l Gob. sobre la  funda­
ción de Santiago de la s  vegas. Se contesta  
que que se sirva  xíxkeezxMshsxxioixhi: e l  Gd 
bernador mabdar los  autos a l  Ayuntamiento

1771,24 l ayo (Fol .  255 v) ,
Escrito  del Regidor Comisario de Santia­

go, D. Francisco Machín sobre entrega de : 
autos del proceso para cocesión de 1u ris-  
dicción que tienen pedida. '

i d .21 Juni (Fol .  265 v -266r)
El Gobernador apremia para que al ayun­

tamiento conteste pues todo lo^actuado^es­
tá  parado por habersele dado v is t a  al Ca­
bildo  de la  "abana y no con testar .



s m i P ü O  DE las vegas

■VPID ton r,ara l a  h ist . de la  -k l̂a 6c- Jut>a: 
Oreaciín do l a  V i l l a ,  hoy ciuaad, de 
Santiago de la s  S g a s .

^er’oria de l a  3ec.- p a tr ió t ic a ,  tora
XIV(1842) pag. 1 6 -2 0 .






